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le o rres ponde tra z::i r en te texrn un srado d e b cues tió n sobre el trabajo 
d e los mud éj:ires r m ri scos en ragón y ava rra. Es d e ir, d e reun ir lo hasta 
aho ra pub lic. do o bre el tema , v:i lora r a cr:i és d e cada una d e la. inves ti <>::ic io­
ne h:ib id as hasu l::t a rua lidad qu é sa bemos ace r a d e b apo rta · ió n y pap el 
ju o-a d o po r mu déja res y mo ri cose n la es rru cwra eco nó mica d e su época . n 
defi nitiva, e r cu ~ l e fuero n sus ocup;icio nes en el ámbi co rural, en las acti vid a­
des a rcesa n. lcs, en el ca mpo co mercial o al ervicio de la administració n cri sti a­
na, qu é oficios d esa rro lb ro n e in · lu o mo nopolizaron en ada uno d e estos sec­
to res. uá l fue b rgan ización inte rn a d e los mismo , si la hubo, d ó nd e 
tra b '1j aro n, q u ' m. r ri as p rimas usaro n y uál fu e b técnica de cad a ofi cio, qu é 
p roduj ero n y uál fu e la difu sión , mod os d e enta y prec ios d e sus p rodu ctos 
qu é co nd icio namien ro y qué car gas pesar n sobre su tra bajo qu é co nsid era­
·ión soc ial al ·an zaro n po r rod o eJl en su co nrext geográfico temporal. P ara 
su co rre ta va l ra ·ió n se ne es ita no ó lo d e un co mpleto vac iad o d ocum ental 
de los di fe rente arc hi vo po r medio del cual se clarifiqu e la id a de mud éja re 

m ri s os d e cualq ui er co nd ició n (pertenec ientes a lugares d e rea lengo o d e 
ñ. río), s in o qu e a la vez se pre i a con ta r c n el es tudio completo de la itu a­

ción d el t rabajo d e arroll ado paralelamente po r c ri sti ano r jud íos, qu e deberá 
ser an :i lizada co mparativa mente co n el anterio r. 

De cualqui r manera ' como ava nce inic ial a lo qu e er -rn os seguid amente, 
pod cmo d ec ir qu e las inves ti gac io nes so bre el tra bajo d e los mud éjares y 
mo risco · arag n eses nava r ros di stan todavía mucho d e er co mpletas, incluso 
a pe ar d el a anee d e las mismas en los último años a travé d e los estudios qu e 
se ienen rea li za nd o d esd e d os ca mp s d ist in tos: d e un lado, el de los his to ria­
dores de histo ri a medi eva l mode rna, y, de o tro, el d e los hi sto ri ado res de arte, 
área , la qu e , misma perce n.:zco. 
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EL TRAB J DE LO DÉJARE Y t Rl E AR ÓN 

Primeros estudios y r eferen ias 

Albunos viajeros, como Jerónimo Münzer, testigo directo del queha er dia­
rio d los mud ' jares en los albores de la edad moderna no han dejado una 
breve descripció n de las actividade en las que éstos destacaron, al señalarno su 
destreza " ... en la - artes y oficios manuales, habiendo entre ellos aventajados 
herre ros, a lfareros, albaiiiles, carpinteros, mo linero ·, laaareros de vino y acei­
te ... "1. Pero, de cualquier forrn., la foc umenta ión nos muestra que el aban ico 
de actividade en las que participaron fue rn:iyor de lo que nos ha venido repi-
tiendo la hi roria más tópi a, t:il como podrem ver a tr:ivés de .. dgunas de la 
inYCstigacione - sobre las que d .. 11"é cuenta ,1 continuación. 

Puede dec irs' que las investiga -iones sobre lo moros aragoneses y las pri­
meras referen ·ias a er ·;i de su trabajo surgieron a la vez, a partir de la egu nda 
década del pres nte sis lo . Así, Francisco Ma hoy rtega hab ría de ser el pione­
ro cuando, ' n J 923, veí.1 la luz su magnífi ·o trab,1jo sobre Li '· ond i ión social 
de los mud éjares ar:igone es"2. Con él se trazaba la distribució n <>eográfi ·a de la 
población mudéjar r las principales aljama ' con su funcion:imiento ' organiza­
ción internas, ofrec iéndonos d.uos ;icerc.1 de las tributaciones de las aljamas de 
realen go d ' l.1s aljamas de señor ío e, incluyendo, a través de su abundante 
documenta · ión, al6unos el e los ofic ios de sus integrantes, :i í como las rdi ­
nacio nes de h aljama de moros de Huesca (fe hadas en 1399) con lo triburos a 
pagar por ofi ios,, unque no se detuviese concret:imente en el tema del trabajo 
del que tratamos monográficameme aq uí. 

Poco más tarde, en 19, 5, A. de la Torre3 publicaba u na interesante do u men­
tac ió n del Arch ivo de l.i Corona d e Aragón, referida al reinado ele los Re es 

ató licos: "Moro za ragozano en las obr:i ele la ljaferh y el e la Alhambra", 
por la que conocemo tanto h o bliga ·ió n ele lo moros de Zaragoza ele tt« baja r 
en las construcciones rea l s, com 1 la cons ider:ición y renombre ele los maestro 
el e ob ra aragoneses ll amados a obrar en el antiguo ·palacio nazarí. De la Torre 
nos aportaba una documenración trans ·rita en form. íntegra con lo nombr 
ele diferente · maestros de obras artífices experto en las técnicas de labra ele la 
madera y ye o, así como los alario q ue recibieron por algunos ele sus tr:ibajos 
entre 1488 y 149_ (el 111 0 Mofferiz, Faraig de Galí, Brahem P alazo y rami. 
todos moros de Zarago7:1). 

l. Jerónimo \L ZI 1\, Rcl :u:i,1n del vi.1je ( 1.+94- 14 95), en \ 'i,1¡cs de extranjeros por Espmla y Por-
111g.il. publicad( s por Jos.: G.1rd.1111ercad.1l. llhdrid, Alianza fd itori.11, 1972, pp. 6-l-69. 

2. Francisco ll 'IACI lll y ORTLGA, ond ición socia l de los mudéj.1res ar.1goneses, Memorias de la 
J-(1 wltad de Filosofía y Lctr,i;. tomo l, ni1 crsidad de Zarago7a, 19_ , pp. l ' 7-J 19. 

3. i\nronio de b Tl RRI ~ · del CLRRl\ /ll oros za ragozanos en Lis obra; de la Alj aferí.l 1· de b 
Alh.unbr.1, r \ 11111mo del 11c1710 F11rnlt.11r110 de Archiveros, Bibliotecarios y Arqueólogos, lll.1drid. 
1935, pp. 1-l9-155. 
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D e ca rán er di fe rent ' habría de se r el e tudi de ngel onzá lez Palencia, 
aparecid o en 19454, r ferido a la dedicación '1 las bbore agrí o l<l de los moros 
de ragó n. Así, en: "1 oras sob re el régimen de riegos en 1'1 regió n de eruela en 
lo siglos ll y XTil ", analizaba brevemen te la pc rvivenci:i d e l s mod os de 
cul tivo islámicos entre los cu ltivadores mud ' jare, con fórm ul as qu e habrían de 
seguir sin ca mbios hasta la expulsión de los morisc s a o mienzos del siglo 

VU. 
Finalmente, poco despu és de mitad d ' iglo, José :ibezudo Astraín vo lvía" 

amliza r este tem a de forma má deta lbda, a partir de algun os docum en to de 
los s i ~ los I V y comienzos del Vl , pro edentes d el Archivo Histór i ·o d e 
Protoco los de Za ragoza5. En su artícul o : " lo tic ias y docum entos sobre los 
mo ri sco arago ne es", rratab.1 b:lsic:imenre de los mo r ) ' za ragoza nos anteriores 
al decreto de conversió n, es dec ir de los mud éjares, aporta nd o interes:inres noti­
cias acerca d e la vari edad de o fi cios q ue eje rcitaro n, de d los end edores d e 
produ ·tos obten id o po r ellos mi mos qu e traían di ariamen te a vender a 
Zaragoza, tales como carbó n, azafrán o caza, a los arte anos instalado en la iu ­
dad, obrand o en sus tall eres <l rmas, wdo tipo de objetos de hierro y madera, o 
vin ·u lados a la construcció n (así, espader s, balle teros, borceguineros, alj ece­
ros, ca rpinteros, herreros maes tro de casas), además de algunos mene trales e, 
in luso, médi cos en activo. itaba tambi ' n el monopolio ejercid o sobr el tráfi­
c fluvi al po r el Ebro, qu e determinó el establecimi nto de las cofradía de "rai­
·es" o "a rra ces", e lec ir, de mor s ba rqueros, desde Zaragoza a Flix a í ·omo 
su impo rtante dedi ación a h produc ió n de pól o ra, actividad en la que sobre­
sa ldrían los m ros de illafe li he, qu e iban a ve nd erla hasta alenci a, y los de 
M aleján , o, incl u ·o, an taba la exi ten ia de juglares tamb rin os llamado 
p<1 ra las fi e tas. F inalmente, onsid raba la existencia de una minoría de mo ros 
r icos, bien situ ados, junto a una ma 'Or fa fo moros pobres, inm erso en la habi­
w al problem ática eco nó mi ·a de las mo rerías. 

El t r abajo de los mudéj::ires. po r tación de lo m edievalistas: obras generales 
estudios m onográ fi cos e in vestigacio nes recien tes 

Los es tud ios ini · i, les qu e acabo el e citar habrían le ser continu ad s a partir 
del fina l d los sesenta, p o r un bu n número de tr:ibajos de inve tiqac ió n desa­
rro llad os d esde el D ep artamento de Hi storia M edie al de la ni ers id ad de 
Za ragoza . E l impul so r d e bu ena p arte el e ell os, Jo é tlª La ·arra, daría por su 
p:irte el encuadre general del tema en algunas de ·us publicacion s, a la vez q ue 
' n mr:1 s recogía la síntes is de lo co nocid o. E n este se ntid o en ragón en el 
pasado (197 _)6, obra ya lás ica, itu aba a mud éjares y morisco - dentro de su 

-l. Angd GONZ1\ LFZ PAi l "\JCIA, Notas sob re el régimen de r iegos en b región de crueb en los 
>iglo ' ll ) X!J I, Al-A11da/11s , tomo X, 1945, pp. 79-88. 

5. José !\BEZUDO ASTl\Alf\, Noricias y documentos sobre los moriscos aragoneses, Miscelm1ea de 
Estudios Arabes y Hcbrnicos, torno V, Granada, 1956, pp. 105-1 17. 

6. j,>sé 1\1.lrí.1 L AC RRA Je MI GU FL, Aragón en el pasado, 1v1.idrid. Colección Aus1r.1l, Espasa­
Ca lpc, 1972. 
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·ontexro h istó ri o y, así, de man ra mu y ,..,en eral, ofrecía br ves referencias a su 
trabajo . De ca rácter más mo nográfico h:ibría de ser u " Inrrodu ión al estud io 
de los mud éja res aragoneses", ponencia pre entada al I imposio lnt rna i nal 
d e Mudeja ri smo , el brado n Teruel en 1975, q ue d ebido :i l r traso n la apari ­
c ión d e sus A ctas, sería p ublicado algo antes en la Revista Angón en la Edad 
Media (1979 y 19 1)7. ' n lo rocanre a las a ti vidade labor:ile de los mudéja res 
d iferenciab:i a los instahdos en el ámbito rural d e lo que hab it:ib. n el medio 
u rb:ino u br:i van d o la ex istencia de más abu ndanres no ti ias d ocumentales 
sobre lo prini"eros, en u m:i ro rí::t dedi :idos a l culti vo de la t ierra, r;:iramente 
propier. rios d e és ta . , po r el contr;:i rio, en c. s i tod os los casos ultiv:1dores en 
régimen de ..ip:i r erÍ:l (ex:irico ), con todo 1 que ello supon ía en el rep;:irto de 
g;:is tos e ingre os y :irgas, instalad os en !:is vegas d e los ríos más ric:1 f ' rtil es 
de las tres pr vincias ar:igone as. P r su pa rre, sobre k s intet>rado en el medio 
urbano, d estac:iba u menor d edica · ió n :i !:is Llbo r ;:i o-rícohs · m:ís a las activi­
d:id s artesanales v comerciales, esp · ia lment · en iuclad es como Zarao-oza, 
Hu sc:i, Teruel o a latav ud . En ellas, documentos ta les c mo las rclina ·i n es 
de Hu es a (1399) nos in,fo nnan ampli:imente sobre sus oficios más comu nes, u 
otros, corno los libros de regi tro de los merinos de Zaragoz::i, lo h:i en sob re 
las tiendas ab ie rtas en l::i more ría d · dicha ciudad y los treudos qu pao-aban a l 
rey a lo la rgo d e los siglos IV y XV. D igual m odo , re opilab:i las it::is de lo 
;:irtíf ices mudéj:i res presentes en br:is t;:i n importantes como :i eo v la 

ljaferfa za r:igozan:is, ll ;:i mad os inclu -o ¡;¡ o tras construccione · re,des, orno la 
lh amt ra, a la vez qu en lo o merci:i l re altab:i el monopo lio que ejercieron 

o bre el transpon fluvi al d la lana por el E bro, desde Escatrón , o en b expor­
tac ió n del , ·e ite ;:iragoné , a través de los trajinero d e aval. En definitiva 
esbo zaba las líneas bás ic:is d e la condi ció n so i:i l . trab;:i jo d e los mud éjares, 
toman do gran parte d e las no ticias d e los estudios ant s reseiiado - y d e algunos 
d e 1 s que veremos ;:i ·o ntinua ió n, pudi ndo cons id erar e punto d e p art id .1 
p:ira fu ruros e tudios. 

Dentro d 1 s investigado res d e historia medieval de la escuela de Zarag z:i 
le tacan los trabajos fo María Luí a Ledesma Ru bio. Además d ' la visiones de 

ca rácter di vul o-ati vo que ha rea lizad o, tale como " a pe rviven cia d e l mund 
i lám ic en Ar:igón: lo mud ' j:ire "(1986)8 sus estudios se centra n sobre todo 
en los mo ros ulti vadore d e b tierra, in vestig:ició n que om nzaría o n su t i 
d cror al, aparecida en 1967: La encom ie11da de Zarag oza de la Orde11 de 111 

J /1(111 . iglos XII y Xfl 19. E n ell a trara b,1 la e ·ono m ía de l:i Orden ·, d entr de 
~i ho capítulo, d e los istcm:i el e explotaci ' n d el dominio, así los de carácter 

7. J os~ i\1aría LM ' ARRA de i\11G rL. lnrroducción al estudio de los mud ;j,1 res aragoneses, Acta; del 
I Sunposio fnt emacional de 1'/udc¡.m:>mo, bd ricl -Teruel , 198 1, Pf. 17--8; rambién, 1 mroducción .11 
csrud io de los mudéjares aragoneses , en Aragón en la Edad .\/eilia. l::co11om1.1 y sociedad. f /, 
Zaragoz.1, 1979, pp. 7-22. 

S. i\hrí.1 Luisa Li·DES~IA R uH IO. La pc rvi venc i.1 dd mundo isl.imico ·n ra¡>;Ón: los mudéjares. 
lfistoria ele Ar,1gón, dircci.:ic111 de f\ . Bdrr:ín l:inínü, ,·ol. 11 1, Z .1ragoza, uar:i Ed., 19 6, pp. 149-
1 

9. J\ b rfa Luisa LFm~~IA RuBILl, f.a encom1end,1 de Zaragoza de/., Orden de S.m Juan. 1glos XI f y 
.\ I 11, Z.1r.ignn, 1967. 
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ag ríco la, v in ·ul ad os a exari m ros , co n su tribu tac io nes v a ro-as. Es te 
mi mo asp ect d el trabajo ag ríco la volver Í<I a trat, rl tro - . ; tícul os, c mo: 
" La p o blació n mud éja r en h veo-a baja d el J al ' n" ( l96 ) 1º y ' tas sobre lo 
mud éjares d el va ll e d 1 Hu erva" ( 1 80) 11 , en los qu e vo lvía a da r uenta d e las 
ac ri id ad es ag ríco las d e los mo ros d ep ndientc d e las ó rd enes militar s d l 
Temple y d el H ospiral, rod o lo ual se ría. mpliado en la co muni ac ión prese nta­
d a a las llI Jo rnadas sob re el :; tad o crn al d e los - s tud ios o br ' ragó n, ccle­
br. d a en Tarazo na en J 9 O: " Los mud éjar s y el culti vo d e la ti rra en ra­
gó n" , co mu nicac i ) n en la qu e apo rtaba ad ern:s la bib li ografía, fu entes, 
metod o logía y pro pectiva d e la ilw cstigac ión del tema 12 . 

Por o tra parte, el trabajo como ag ri ulrores d e los 111 o ros arago n 'ses ha sid o 
t ra tad t::imbién po r M , de los D samparados C:i.bane P ·ourt en: "Lo mud é­
ja res d e i lu za lco 1:az y el l o nas teri o d e eru ela: d aro d e una eco n mía en el 
siglo ,. !I " (J 99 ) 1-', co 111u ni ac ió n en la q ue pre -i a u na de las con di io nes en las 
qu e se d esarro lló el culri,•o d e la ti erra , a travé d e la siru a ·ión con reta d e esta 
granja iruada e r ·a de M aga ll ó n, ' 11 la qu e permanec ió la po blació n musulmana 
rr. s la reconquisrn d espu ~s d su d o nació n. en 11 77, po r Alfo n o I1 al monaste­
ri o de eru ela . E n ell a los 111udéjares ejercieron un a p rop ied ad d e la ti erra a lo­
di al, es dec ir, libre d ' impu sto , explo rand o la 111 is111 a a cambi o d e un t reud o o 
la ntrega d e parte de los frutos o bten id os, conti nu:índ e pu es la - 111isn'i,1s con­
d i -i n s xi r 'n tcs .1 ntes le la ·o nq u i ta . Así, en Mu zalcoraz, la fi gura del exa ri ­
co , tan frecu ' nte en lo - lu 0 ares d e eñorío ::i rago neses, no apare e n el siglo Il 
y en el ú ni co caso en el qu se cita, p rese nta un a situació n bien distinta a la qu e 
h:i.biru almente se señala. 

o lviendo a M·' u isa Led e ma Rubio, resulran igualmente de consulta ob li­
oad a la p nen ias qu e suces iv::i menre le fueron enca r gad as para e l IV y V 

impos io lntc rn ac iona l d e Mud 'ja ri smo. E n la primera, co n el tema d e: " Lo 
mud éja res aragon eses y su ::ip n ac ió n 3 l::i econo mía d el Reino . Es tad o actual d e 
nue tros o nocimi cntos )'vías d e es tudio" (1987) 14, incl uía a tra és del co men­
tario de una extens::i b ib lioO'rafía , cuál f ue la p arti cipación d e es ta po blació n en 
la ac ti vid ades agríco la , ganad ' ras, trabaj o artesa nales, co merciales y d e ervi­
cio y las co rrespo nd iente tributa io nes po r oficios, indi ando para la prim e­
ras los tipos de culti vos, cargas tributa rias y distri bu ió n en el ámbito ar ago nés, 

10 . l\bn .1 Luis.1 Li Dl!-~I.\ R Ul\l<J. l .1 pobbcitin rnud éjar de l:i veg.1 baja d el Jal6n. M1 scelánea j osé 
.l! • ..-1t1 / ,1c<1rr<1, Z.u-ago1.1. 1968, pp. 3'5-351. 

11. 1Yhrí.1 LuisJ L1 DI ~~lA R llll1, N o tas '<>brc los rnudéjarcs del' all e de l liuerva, en Aragón en la 
rd,ul .\fcdi,1. Cco1101111n y soácd11d. 111, Zaragoza, 1980, pp. 7-27. 

1_. l\'L1rí.1 Luisa LET>LS~lA RuBIO. Los 111udéj.1res y d culti\ll de la tierra en Aragón, Actas de las 11 r 
Jon1.1d11s sobre Fstado ,1ctual de los fstudios sobre Aragó11, vo l.11. 198 1, pp. 905-9 12. 

I '. Í\'\' de lüs Dc,amp.Hado; CA~A i 1 ~ P rCl1URT, Lo ' mudéjares de Mu zal oraz y el Monasterio de 
eruela: dato> de un .1 economía en el s ig l,1 X LI , Actas del/\! Simposio /11 ternaáonal de Mude­

¡.immo: Fco1101111rr, Tcrucl, lnsriruro d e Esludios Turolenses, 1993, pp. l-t3 - l-t9. 

1-t. 1\l.uía Lui .1 L!-. ll l ~~lA R UB IU, 1 O ' mudéja res aragonese y su aportación a la eco nomía del 
Reino. Fstado .1cru.1l de nuc ' tros conocimientos )' vías para su estudio, Actas del I \! Simposio 
/11tcrnacio11al de M11dcj11rismo. Eco110111íc1, Terue l, Instituto de Eswdios Turolenses, 1993, pp. 91-
111. 
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destacand ·on la segunda un tip de trabajo poco tenid o en cuenta en o-e ne­
ra l, po rrn nor iza nd o en la rer ra su papel en la elaboració n de produ cto tan 
irnpres indibl ·s o rno la erá rni a, rnad ra, hi er ro o teñid o textil, así ·o mo su 
vinculación con las especia lidades de la consr ru ·ió n e incluso la música, ' vien­
d o en las ú ltimas toda las labo res relac ionadas o n el tra nspo rte de cualquier 
tipo de produ tos . E n la segunda: "La fiscalidad mudéjar en ragó n" ( 1991) 15, 

sintetizaba las ca rgas fiscales qu e pe aban sobre las actividades de lo mud éjares 
desde la etapa coloni zadora a la Baja Edad M edia, tanto en el mundo ru ra l omo 
en e l ámbito urbano. Para estas mism a reuni o nes ientífic a , conc reta mente 
para el III Simposio, se enca rgaría a M ercedes García renal otra pon nci,1 
so bre los mud éjares del rein o de avarra de la oro na de Aragó n s bre la 
que haré refere ncia más ad !ante al tratar de lo moros nava rros. 

E n otras publicacio nes, M ª ui sa Ledesma ha ana lizad o e l prob lema de la 
co nvi encia entre cri ti;inos y mo ros , ro rn and co m ejemp lo pro esos en los 
que e citan mud éjare de diferente loca lid ades ara<>o nesa y sus oficio , ofre­
ciénd onos así dato ind irecto · o bre su trabajo . Ta l sucede en la co municación 
pre entad a al congreso Destierros Aragoneses: "Lo mud éjares arago nese : de la 
convive n ia a la ruptu ra" (1986) 16, en la qu e aporta una visió n general sobre el 
tema y en los artíc ulos: '' Mud '. jare tornad izos y relapsos en ragó n" (1984) 17 

y ' far~in ac i ón )' vio! n ia. po rtació n al es tudio de los mud éjares arago neses" 
( 1991 ) 18, en lo qu e :111ali za cau as judi · ialcs en la que apare en ofici s tales 
·o rn o el del mú sico' qu tañía el tamborino " de lfajarín, el de un herrero de 
Illu eca, o el de un o ll ero-traj inero de Almo nacid de la i rra, on una descrip-
ió n docum ental por la qu e en es te último a o sabemos no só lo de la ex istencia 

de produc ió n erámica en la lo alid ad sino tambi ' n de los modo · y área geo­
gráf i ·a en la que se ve nd ía, entre otro deta ll es. obre todos esto aspectos ha 
preparado un libro d e mayor ex tensió n: Vida.s mudéjares, que es tá a punto de 
ap3re r 19. Finalmente, otros trabajo de esta misma inves ti g dora en los qu e 
ofrecen nori ·ias rel at ivas a las ac tividades trabaj mud éja r so n lo qu r t'.111 n 

anali zan las ca rras de poblaci ón , tales co rn o: Ca.rta de pobla ión y fueros turo­
leJ1Ses (l 988)2º y Cartas de población del reino d Aragón en la Edad M edia 21 

en la qu e se es rudia el marco legal y condicio ne en las que és te e desa rrolló, 

IS. laría Lui s.1 L LDLS\1 1\ RUB IO, La fisca li dad mudéja r n Aragó n, Actas del V imposio 
/11tenMcio111il de ¡\/ 11dc¡arwno. Tcrucl, J nstituto de Estudi os Turolenses, 199 1. pp . - 17. 

16. l\/Llría Luisa Ll· nl:.S\IA R Ull l l', Los mudéjare ar.1g,>n cses: de b co nvive nc ia a la ruptura , 
Destien-os !\rago11eses. Z.1rag07a, 19 6, pp. 171-1 88. 

17. M ar í.1 Luisa LFDl:.S~IA R Lll!O, J\ ludéjares to rn .1 lizos)' rel.ipsos en Aragón. e n !\ ragon en la 
Edad Media. E onomta y soctcd,1 d. Vl, Za ragoza. 198+, p. 263 v ss. 

18. M aría Luisa L LDES~ l A RUll ll\ brgin.1ció n v ,·io lc nci.1. Apo rtac ió n .11 estu lic de los m udéjar • 
.1 ragone es, en A rngón en l.1 EJ,1d tl1 edw. Fco11on11.1 y sociedad. IX. Z.1ragoz.1, 199 1, p¡. 203-22+. 

19. María Luisa LH )CS \ IA R BIO, Vidas m11dej.ires, Z ar.1goz,1 . l:.d. l ir,1, 1994. 

20. María Luisa LFD l:.S~lA R u 111 0, Cartas de pob/11 ión y /11erns t11rolc11ses , a rcilla s T u ro lenses, 
nº 12, TcrueL Instituto de Es tud ios Turo le nses, 1988. 

2 1. Ma ría Luisa Ll DLS\IA RUB IO, nrrns de població11 del 1·ci110 de Amgón en la !.'dad ,\/edi,1 , 
Zarago za, Tnstirución Fernand o el C.nó li co, 199 1. 
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L1 TRAllAJ DE LO " IUDl·JARES Y LO ~ ll RIS o · EN ARAG )N Y NAVARRA 

n lo referente <t la actividad s a" rí o la g::t naderas, tributaciones 
carg s pCibli os que realizaban la igilan ia r - ntrol de los merca-

Otro de los medi evalistas de la ni ve rs idad de Z<t ragoza , n:,el Sesm a 
Muñoz, nos ha dado a conocer también interesante notic ias referida al impo r­
tante p apel desarrollado por los mudéjare en el transporte de produ to arago­
neses. D estaca en este sentido su <tnículo: 'El comerci de xportació n de tri"o, 
acei te y lana desde Zaragoza <t mediado del siglo r " ( 1977)22, en el que in i­
d iendo sobre el tema ya tra tado por <t bez udo A traín con anteri ridad, se 
refiere al comercio flu vial por el Eb ro d esd e • scatrón, <tport::tndo una ext 'nS<t 
nó mina de mudéjares, unos comerciante de los produ tos itados y otros pro­
pi tario de las barcaz<t de transporte en las que los acarr <tban h<t ta Barcel na 
y o tras poblaciones de la orona. 

o menor importancia tienen las in vestigacione reali zadas por rcas tegui, 
arasa y Falcón, histori <tdo rc d el mismo dep<trtamento uni er itario de los 

antes mencionados, que han publicado abundantes noticias a cread 1 pap el de 
los mud éjares en b acti vidades de la con trucció n. Así, Carm n r astegui 

ros Esteban arasa : nchez aponab<t n a travé de dos artícul : "Miguel 
P:ilacín tlcri no de Zarago za en el siglo X IV "23 y "El libro de registro d e 
Miguel R oy o , Merino de Zar::tgoza en 130 1: una fuente para el estudi o de la 
soci d ::td economía zarao-ozan<ts a comien zo del siglo XIV" (19 1)-4 lo g;¡s­
t s re;i li zados dur<t nte us ma nd atos en las obra del palacio de b ljafería, 
in luyendo el s<tla rio de los alarifes otro il rtífices, ad emás de lo pre io d e 
:i l<>unos de los materiales usado . La propia armen rcastegui vol ía a tratar el 
mi mo tema de la intervenció n de mudéjares en las obras reales en: "Precios 
s:darios d la on true ión en Zarago za en 130 l " (1985 )25 iendo sínrc ·is de los 
trabajo res ñado y de o tras investigacio nes p ropias26 el exten, o trabajo ehb -
rado por: ª [sabe! Falcón p ; rez, Mª L uisa Led esma Rubio armen rcas-
tegui ros y Estcbil n ar:i a ánchez : " La construction a se au bas 

22. Angel LS\tt\ 1uNoz, El com •rcio de exportac ión d e trigo, aceite y bna desde Zarago¿a a 
med iad os d e l s ig lo ' , en Aragón en I" Edad ,\/ed1a. Eco11om1a y sociedad. l . Zaragoz., 1977, p. 20 1 
y ss. 

23. a rm..:n R ASTl-Gut GROS y E,tcban ARASA A:--ICll l Z . . Miguel Pab cín M erino de Zar.1goza 
en el siglo XI V, en Aragón en la Edad Media. Fco110111fa y sociedad. 1, Zarago7a, 197 . pp. 53-54 . 

--1. armen ÜRC STIGU I GROS y Esteban ARASA A Cttt7, El libro de registro de l igue! Royo, 
1\ le ri no de Zaragoza en 130 1: una fue nte para e l estudio d e i.l socied ad y econ 1111ía zar.1go1a1us a 
comi n70S d e l s iglo , 1 V, e n Aragó11 en la Edad A-Jedia. E onomía y sociedad. /\ '. Zaragov, 19 1, 
F p. 7- 156. 

25. arm en ÜRC STl'GUI GROS, Precios y sa la r ios de la con trucció n en Zar,1goza n 1' t, 
olor¡uio ;obre la C111dad llispánica durante los siglos X III ,¡/ XVI . to mo 11, 1'L1drid, nivcrsid.1d 
o mplu t>nsc. 1985, p p. 122 1- 12-10. 

~6. lg u nas d estas notic ias aparecen tambié n e n M ·' L uis.1 LCDLS~IA y [·' lsabel fi\ L l'l ·, 

Zamgoz,1 l'll la Baja Ed<1d Atedia, Zaragoza, C olecció n A r:ig,)n, L ib rería eneraL 1977, y M' Isabel 
FJ\l .ó , Zar,1 oza en el siglo XV Morfología urbana, huertas y térmi110 municip,i/, Zaragoza, 
1 nsrirució n Fern.rnd 1 el Cató lico y J\ y u ntamicnro d e Zar.1goz.1, t 9 I. 
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~I RIA ISAB EL Al\ RO ZAMORA 

M oyen- o-e: condi rions de travail, matéri aux, p rix t al. ires · (19 5)-7
, para el 

que se usaban como fuen tes principa les lo archiv s notarial s los r gistros d 
cuenta d e los merinos d e Z :iragoza y t ra d o umenta ió n de pr cedencia 
diversa, a través d e la cu. l se reco_,fan mu hos d e lo aspe ros de la ·onstrucción 
en ]a cap ital arago nesa entre los siglos l y> V, que ib:in d esd e la or an izació n 
del trabajo y aso iació n p rofe io nal de 1 s mae tro de c..isas, fusteros , cuberos 
d en tro de b fradí:i d e :in Esteban al impo rtante papel ejercido par<1lelamenre 
por los mae tros de obras mo ros que, como uanros mudéja res e dedi ·aron a 
cualqu iera d e las espe ·ialidad s d e h ·onstrucció n, e tuviero n reu nid o en una 
c rpo r, ció n d isrin ra a la d e los cristianos en el siglo ry, aunq ue no con zcamos 
d e manera precis:i b s o rdenanzas q ue r gían a unos y a o tros. Se mu, t, mbién 
d su presencia 11 bs má d est:icad as o b ras re:ile , d e los materiales )' precios, r 
d e la evolució n d e los salarios, estos ú ltimos o bre todo a pa rtir de los dat · 
con ervados d e la lj afe ría d e Zaragoza, con bs condi io nes oncreras q ue 
impuso el rey :i ll í. Tod :i ía d entro d e e te mi m o apart, do d e la construcción 
bajom ed iev:i l, M" lsabel Falcó n pu b lic rí:i d espu és: "La ·on trucción en Zara­
goza en el siglo ' : o rga ni zación del trab:ijo y contr:iLos en obr:is en edifi ios 
p ri vados" (J 986)28, en el q u e rcfiriénd l se a l pe riodo de ti m p q ue va desd e 
med iad os al tercer cuarto del -iglo X , ci r,1 u na amplia nó m in:i d e ma stros de 
casas, fu steros ~, obreros d e c:1sas moros, tratando igualmente d e los materi;:tles 
d e co nstru ·ció n y sus pr ec ios. Y f in:il ment , Esteban a rasa redactab:i por las 
misma fe ha su 1 i bro: A ragón e11 el reinado de Fernando ! ( l .f 12-1./.16). 
Gobierno y Administración. 011stiwció11 política. Hacienda real ( 1986)29• en 
uyo cap íru l lll, al trarn r los gastos d e h hac ienda real, incluía de nuevo 1 s 

gastos dependi enres d e las o b ra hechas n la Aljafcría, con pago a mae tro 
moro , mate riales y p recios. consignand o nombres oficios de otros mudéjare 
d , d i adosa la constru c ió n r ci tando a aqu ellos o tros q ue ostentaron en ese 
period o d e tiempo 1 c:i rgo d :l lamín en algunas aljama aragon es:i . 

t ros med ie al istas lu n d ed icado nuevos eswdio sobr ' el rcm,i. Así, laría 
Ter a Ainaga Andrés en su artículo: "A ponacione do um ntalc para 1 'Sru ­
d io d l urbanis mo d e Tarazo na (1365- 1565)" ( l 5) 0, citad algunos artífi ·e 
mo r s, integrantes d e ofic ios ,·inculad o con la co nstrucció n, p:irti ipant sen 
diferentes obras hechas en di cha ci udad a lo largo de los · iglos citados. 

Po r su parte, fernan 1o trilla y C:i rlos Escó han e tud iado a una parte d · 
los mo ros oscense n: "L:i población mudéjar en la H oya d e Hues a (ss . j Il y 

27. 11·' babel i'Al CO:-.J, 11 1" l. uisa l I ill S\lt\, C.1nne 11 RCASl'LGUI \ L:.1cb.111 ARA~A, La cons t ruc-
1ion a S.1r.1go•S<.: .rn h.1s 1110' cn- Age: c,,mli1ions de trav,1il, maréri.1 u;, p rix e l s.ilaires, en /,a co11struc-
11011 dt111S !11 pe11i11sule ibcnquc (.\lc-X\ ' le). Approche éco110111iquc et socia/e. ah1crs de la 
.llet!itenm1ee, 31, nivcrsi1 · de 1 ice, 1985. pp. 73-93. 

28. 1\ ·1• ls.1bcl FA! C(li'. . La constru ·cion en í'.aragoz,1 en el s iglo XV: org.111iz.1Ció n del tral ajo y con-
1r.11 is c.:n obr.1s c.:n c.:dificios priv.1dos, llomc11aje a José M" /.aü11Ta, nejo 2, Príncipe de \liana. 
1986. pp. 11 7- 143. 

29. Es tcbn ' ARt\SA, Aragó11 c11 <'I rchwdo de Femando I (1412- 1.J/6). Gobierno y Ad111illlstm 1'ó11. 

011stitucio11 políticn. J-lacie11da m1/. Zar.1gm.1, 1986. 

30. 1.ma Tcrc,.1 AINAGA A i'.DRI s . Aporra.:ioncs docurncnrale, p.1r.1 el estudio dd urb.111ismo de 
Tara?Ona ( 1 '65- 1565), Turiaso, VI, 1985. p. 201: ss. 
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[I T RABAJO DE LO ~ I UI LJARES) LL1S IOIUS OS E ARAG) ' Y \'ARRA 

XllI)' 1986)31. llí o mentan la o rga niza ió n el la alj anns, tanto el realengo, 
como fue H uesca, cuan to el e señorío, situa ió n que co rrespo nd ió a las aljamas 
penen ·cie nt al ámbito rural el e la H oya, anali za nd o la o roani za ió n el e la 
mismas los ca ro-os que las presidían, el e lo que ha ' ::ibuncla nres no ticias para l::i 
e, pi tal ves ·asas refere ncia para el resto del terri ro r io stucli acl o . E n ell as, se 
rr, ta d · I trabajo ele los mudéjares, detalland o ambo aurore los ofi íos ex i -
rentes en l::i · iudad a p::i rtir de las Ordina io nes de u A ljama, p ublicadas po r 
M::i hoy n ega en 19_ - p ero subrayando ademá qu e la agricultura fu en 
} ue ca la base de su ac tividad eco nó mica, onclusió n que crá rebatid a en stu­
d io mo nográfico poster io re , rn l co mo el el e A. o nre o bre el que despué 
h a r ~ má cl et:-t llacl:-t refe rencia ( l991). E n cuanto a la H oya o ense, reca lcan 

trilla ' Es ó 1 pr do minio d e la a tivid ades :i grícolas co n el hall ::izg el e 
es as:is ·iras docu m nt::d e- s bre oficios artesa na les, prese ntando aq uí a una 
pob la · ión mo ra mayo ritariamente de culti adores, rara ez propietar ios de la 
ti erras qu e tr ::i baja ban, y po r el ontrar io, d ep endientes d e sus ei1 o res ·o mo 
, rrend atarios o apa rcero , o n las con igu[entes ::i rga en cada a o. 

Rebriv ta mbi én a los mud éjares oscenses y poblac ió n el e e ta proced ncia 
a ·t i , n la ciu dad trabajando en los o ficios ·erá mi cos, se han publi ad o dos 
artí u los d , interés. E l prim ero, d e Fecleri o Balao-uer y Ant nio D urán en: 
'· Totes so bre r bc io n co mercials i eco no mía cl 'Osca ( eg lcs X I V i XV)" 
( L959)3- , recoged estab lec imi cnrn el un ''nu legu ro" a fines del iglo X , los 
pre íos de enra de la ajill a fijados po r el Concejo ' referencias a otra p roduc­
cionc e d mi as de alarayud y 1to rata, además de otras refere ncias docum en­
ta les obre 1::t pro isión y prec io del plomo emplea do en la ob ra d barro a 
com i nzos d 1 sig l ) sigui ente. E l 'gundo, del in vestigador antes citad o ari os 
Escó ampéri z: "Alfare-, alfa reros produ cció n ce r:1 mica en l::i H uesca medie­
,·al (si o- lo X- r )" ( l 986)33 reúw las notic ias docum entales publicadas sobre 
e te tema y los restos arq u o lógicL s lo . !i zados en la ciu dad , desde la Hu eca 
and alusí a co mienz s del XVI, lo que I · permite ver evo lu tivamen te las produc­
ciones h has, lo ·a liza ión ele los obr:iclores nocid os y tipo caracterí ticas 
d e lo obrado. Fina lmente, sín tes is re iente el e lo e tucli acl o sobre H uesca en la 
qu e se recogen , specros d i rimos re lati vos al trabajo el e mudéjares y m ri cos, 
es la pub li cación o rd inada po r ari os Laliena: H u s a. H istoria de una cilf­
dad (1990)34 . 

Para el ámb ito zarago zano, Pil ar Pérez Vi11uales adehota no ti ·ia el e las 
invesrigacio ne que t iene en curso en el, rtículo:" acío demográfico mud éjar 

3 1. f em ando U T RI LLA y C arlos Escó, La pob l.i ció n mud éj ar en b l loya d e Hu esca (ss . ' [] y 
' 11 T), Actas del 11 I Simposio Internacional de ,\/ Hdejm·ismo , Terucl, 1 nsri ru ro de Es tu dios 

Tu ro l nses, 1936, pp. 187-208. 

- · Feder ico B ALAGUU\ y Anro ni o D URAN , N o res sobr.: rda.., ions co merci.1 ls i cco no mi a d' sea 
(seg les , IV i ' V), A ctas del V I Congreso de Historia de la Com11<1 de rigóu, 1\bdrid. 1959. pp. 
22 1-239. 

3'. C arlos Escó AMPFRIZ, Al fa res , a lfare ros y producción cerámica en b H ucsca medieval (siglos 
X- XV). 8 0LSKA 1 , Revista de Arqueología O scense, 3, 1986, pp. 169- J 98. 

3 4. arios L ALl l·. NA (coord. ) y orros, H uesca. Historia de una ciudad, Hu esca , yunLamicnro de 
Hu esca, 199 . 
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MAR IA 1 ABCI ALVARO Z :-J~1RA 

en Alagó n durante el iglo r " ( 1986 )' 5, en el qu e a pesa r de la di sminu ció n 
pobla io nal lubida en la zona, encu nrra r feren ias a diferem es o fi cios y artífi ­
ces, ano t:rnd o los abrif s que inter,·ini ' ron en la constru ión de la parroquial 
de Alagó n y subrayand o b fr ecuente movilid ad d e 1 s m oro , itinerantes de 
a u rd o a 1 encargos y el trabajo entre esa localid ad, Bardallur, M arrán (pu e­
blo de :ip arecid o), La Almunia, Borja y Za ragoza. 

En cuanto a los mudéjares de Teruel, onramos con la comuni a iones pre­
sentadas po r diferentes investigadore , los imposia de Mud ej,a rism , celebra­
dos en Teru el, en u TII y IV edi ció n. sí, par:i el primero, An o-e l o vella y 
Victoria Ribo r prese ntab:i n: "Los mud éj:i res de Teru el" (1986)36, studio en el 
que traza n un breve panora ma ·ornp arati vo d e la situ a ió n de ri ti anos y 
mud éjare egún el F uer de Teru el, loca li zand o las morería de la ciud .1d y su 
re

0
imen administra ti vo , ·itand o o fi cios y lu gares de trabajo, pr c d n ·ia de los 

materi al s empleados en algunos de ello (co mo la ce rámica) y su presencia en 
algun a d las bras ll evadas a cabo en la iud ad . E n la misma reunión ciemífi ·a, 
Antoni o :irga ll o 1oya daba a 0 11 0 ·e r: " La arta pu ebla con edid a p or el 
Templ e a los moro de Villa tar ( 1267)" ( 1986)37 artículo en el que muestra un 
aspecto de la o loni zació n de las tierras altas turol en e las acti vi fad fu en­
tes de riqu eza ag ríco la-ga naderas de lo t re inta moros a lo qu e se entre0 ó la 
citada alqu ería, situ ada en la fro ntera on unos tributos pr cac io nes determi­
nadas impu es t:i po r la rden. En uanto al segund o impos io mencio nado, 
' nge l º ' 'ell a )' Victori a Ribo t vo lv ían a interve nir con la co muni · a ión: 

"Jo rn ales d alarifes mud éjare y ~r cios de materi ale de constru ión en 
Teruel durante el iglo l "( 1993) , a travé de la ual reunían nu eva not1c1 a 
do umental s de la con tru ción en Teru 1 durante 1 Trescientos, a partir de la 
reforma he ·ha en Santa 1aría de M edia vill a en 1~35 de los gastos habid os en 
diversas obras de la ciud ad en el último tercio de di ·ho siglo. Sus libros de uen­
tas recogen desde la lleg da de maestro de obras zaragoz:inos (co mo YU1,:af su 
hermano M afom at, sus a ud antes Abd erramán llí, o alema de Pina inter-

inientes en la itada iglesia) a la interv enció n de o tro art ífices loca les ( o rno 
Brahem Bellido, " maes tro de las obras de los aljibes" d ' la ciud ad), sus salar ios, 
los pre ·io d e di fere ntes materi ales de co nstru cci ' n (tejas) y o tros materi al e 
w xiliare de la misma (capazos , cántaros , etc.). la vez, nna Mur Raurell inci­
día en otro as pecto del mi mo tem a, en "El elem n to mudéjar y morisco omo 
factor e ·on ómi co en la en o mienda santi aguista de an Marcos de Teruel (siglos 

'5. Pi lar P1 RLZ VJ ÑUALLS, ado J cnwgráfico muJéjar en A lagón durante el siglo XV, Actas del 111 
. 11nposw lntemaáonal de 1\fudc¡ansmo, Teru ~I, Instituto de Estud ios Turolense , 1986, pp. r -259. 

36. ngel N oVCLLA y Vic tor ia Rrn JT, Los mud~j~ rcs J Te ruel, Actns del ll/ 1111pos10 l 111ema­
cio11nl de ,\ / 11 dej.mrn10, Teruc l. Instituto de Es1ud ios Turolense-. 1986, pp. 245-25 1. 

37. Anto nio G 1IRGA I LU f\ 10) 1\, L~ cart.1 pucb l.1 co nced ida por el Temple .1 los mo ros de Vil bstar 
( 1267), A tt1S del 111 'imposio l11 temacio11al de M"dejarismo, Tcrud, Insti tuto de Estudios 
Turolenses, 1986, pp. 209-2_0. 

3 . Á ngel IO \ H LA l\, IAíLO ~' Victori.1 Rl llOT ARÁN, Jornale · d e .ib ri k s mudéjares y precios de 
m.ncriales de cons trucción en Tcrud d ur.1 mc el siglo X IV, Actas del J \ ' 1111posio l ntem,icional de 
Mudcjansmo:F onomía, Tcrucl. lns titutodc Estudios Turolenses, 199',pp. 123 - 1'' . 
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111- VI)' ( 1993)39, aportando datos o bre o b r ros y arte anos rur lcnse, 
mud ' jares y moriscos, y sus rela ione con la rd n ( obre t do referido a olle­
ros otros oficios vinculados con la con trucción). E n cuanto a ida! M u11oz 
Garrido, avanzaba algunos daros de su re is do t ral en: "A ctividades y re ur-
os e o nó mi os d e los mud ' jares de la Baja Edad Media en las ca lle de la 

Andaquilla · an Bernad , de Teruel" (1993)40, in e tigación en la que tras acotar 
los límites de la Morería de Teru 'l, rrata de la- prof sio nes recursos de los 
moro - (de lo que da una relación nomi nal), siempre orientada hacia la artesa­
nía y diferentes especialidades fo la constrn ión, añad i ndo la práctica gen era­
li zada de la agricultura, t rabajo que era para mucho un complemento de la 
actividades al principio citadas. Por fin P ilar Pu yo olomina se refería en: 
"Mudéjares d el Bajo Aragón en prorocolos notariales: el notario Joh an de ' sse 
de la Ginebrosa (2·' mitad del siglo )" (1993)41 , a la exi tencia de prestami ta 

entre los mudéjares, centránd ose en lo fr cuente de esta actividad entre los 
" moros de Calanda", a lo largo de los años 1487 y 1492. 

A codo lo anterio r p uede añadirse alguna visión general sobre los mudéj, re 
turolen es y us acti vidades prin -ipales, tal como la qu e Domingo Bue a o nde 
ofrece en u lib ro Tente! en la Edad Media (1980)42, recopiland las noticias a 
conocidas sobre la agricu !tura principale trabajos artesanal · ; otros oficio a 
los que se dedicar n en esra ciudad. 

n cuantO a Fabián l lañas M" D lo res Pérez, am bos historiadores de arte, 
han dado , onocer inrere antes noticia sobre la aljamas del Jiloca, t das ella 
frut de la exhaustiva ·o nsul ta de los protocolos notariales de Daroca. La 
en onrramos en:' Lo mudéjares del vall e medio del J iloca" (1986)43, d nde se 
re ·ogen documento de fi ne del siglo comienzo del iglo r 1, relarivos 
a las localid ade de Burb~guena, Daroca, Murero Villafelich en las que se 
enumeran de de los argos públicos ocupado po r moros a las a rividade agrí­
colas y ofi io manuales citado , con rodo lo cual e nos da un panorama ba -
tante completo del trabajo y de la estru ·tura e ·onó mica bási a de esa épo a n 
dicha comar a. 

Al,.,.o similar ucede con el estudi o qu e 'Stá lle ando a cabo My riam 
Fernández jiménez, centrado en la consulta d e la documentació n ·orrespon-

39. Anna M UR RALRL 1 L, El elemcnm mudéjar y morisco como focwr cconómi ·o en h enco111iend,1 
santiaguist.1 Je an l\l.1rcos en Teruel (siglos X III - XV!), Actas del {\! 'impo:no /11remac1011.il de 
Mudcj11ri;mo: Fcono111ia, Tcrud, Instituto de Estudios Turolenses, l 993. 1 p. 177- 185. 

-tO. Vida! M u'lllZ ARRlllLl, ActiYidadc y recursos económicos de los mud ' j.1rcs de b Baja Edad 
Media en las callt: de b Andaquilb y .111 Bcrnad, de Teruel, Acta; del I \1 Simpo>Ío lmemacio11al de 
Al11dejarismo: Eco11omí,1, Teruel, 1 nsrituto de Estutlios Turolenses, 1993, pp. l l ' - 121 . 

41. Pi lar PuLY l 0Ll)\ll"'A, ludéjares del Bajo Ar.1gón en prorocolos norari,1lcs: el nor,1riojoh.111 
csse, de La incbros,1 (2' mitad del siglo X ), Actas del ! \ ' 1mposio /11ter11<1cio11al de 

M udejarismo: Eco1101111,1, Terucl, 1 nst irutn dt: EstudiDs Turolenses, 1993, pp. 167- 175. 

42. Domingl) BULSA o DL, Terne/ en /11 Edad ,~/cdi11, Zarago1.1, Fd. uar.1. olccci6n Bisica 
Aragonesa, n.0 27, 1980. 

43. Fabián MA '\JAS BAI t ESTI N y M' Oolorc' Puu- z GL) ZÁLrZ, Los muJéj:ues de l valle m dio del 
J iloc.1, Actas del JI/ imposio /11ternacional de Mudejarismo, T.:rud. Instituto de Estudios 
Turolenses, 19 '6, pp. 12 1-243. 
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dieme a la ección d e Ricb del Archiv Du al d li, en Sevilla ( :i a d e 
Pi laras), archirn privad a traYé d 1 ual puede in . tíga rse la itua ió n d la 
alj am a · arago nesas pertenecientes al marqu esado d ama rasa. omo av:ince de 
sta in vesti gació n p resentó una comu nic,1 ·ió n a l imposio Internacional de 

udejarismo: " Los mu déjares del condado d e R icla"H en la q ue e refería a la 
o r<>:rnizació n in te rna de éste y su gobierno, ::idcmás de · eñ:ilar L presencia de 
mudéjares )' mo ri cos propietarios d ri rra ) entre el si:,lo rr y u e ' pulsió n 
( 1610) ronolo gía en la que irúa su investí< ación. 

F ina lm ente ha r qu' r eseña r los tra bajos d e trc invcstio-adores d e h isto ri:i 
medie al: A . ar"allo, o nte y F.J. arcía M ar o , q ue constituyen bs m á 
re i ntes y va lios:is aporta io nes sobre lo mud éjares aragonese . Del primero 
A nto nio G arg:illo M oya ya itado ·o n anterio ridad. me intere a d esracar ah r:i 
la que p ued e ·onsiderar e como síntes is , avanc d e su tesis d o tora l, t0davía 
inédita: "Terucl en J;:i ~ d ad Media: de la frontern a la crisis ( 1171-1348)" 
( l 991 )45 . E n ella tra ta de h población d e Teru el y de sus a tividade dentro de 
los ect0res primario (agri cultu r:i y ganadería) y s ·undario (produ ci ' narre a­
nal), siendo especialmente interesante te último p or .la presencia de , rtesanos y 
comerciantes inmi grantes de de mediados del sigl rur qu e c nve rtiría n a 
di cha ci udad en el principal ·entro d operacio nes de la xtremadura aragonesa 
insta l. ndo obrad o res d e diferentes e p e i:ilidad es, t:il s corno los rrab. jos d e 
p iel textil es, cerámica y codos 1 s relati vos a la o nstru ción. E n tod s Jlos ha, 
pre en ia d e moros, aunqu fa ltan nor i ias documentadas, hech que achac:i 
G arga llo a su participa · i ' n en los ofi io -- más modest , razón por la que fo r-
111, ron p;:ine del estraro soc ial bajo. Lo importante, pues d esta in esti g:ición es 
q u ' sitúa el tr:ibajo de los mud ' j< res inst:ihdos en Teru l dentro d l contexto 
glo b:i l de las acti idades fabril es y econó mi c::is d e 'Sta aljama d e realengo arago­
nesa , aunq ue esa mism, ca rencia d e dato documenrale nuevo le 11 ve a no 
aporrar apena novedades en sre sentido. 

P r su p. rte, Anch 1 o nte ncarro ha estudiado a lo · mudéjares scense 
en u libro: La aljama de moros de Hu esca ( 1992)46. Para su in estig:i ·ión parte 
d e la ex haustiva co nsulta de l Ar hivo d e la orona de Aragó n y Archivo 
Histó rico Provinci::i l, M unic ipal y d e h car dral de l-Iue ca, lo q ue ·emprende 
b~s ic, mente u n:i c ro no logía q ue va d e los ig los ll al X , au nqu e también 
aporte a la unas noti c ia. d el siglo r I, hasta el momento de u forzad ;:i c nver-
ió n. Su trabajo se rea li zó para lelamente a l d la investi¿adora M" Bla nca 

Basánez, b cual harÍJ u te is de !icen iatu ra sob re el mi 1110 rema, coin ·id i ndo 
en la consulta d e unos mismos fon :los d ocu m ntales, si bi n dentro d' una cro­
nología más breve y co n Teta, tal 0 111 0 podemos verlo en su p u b lica ·ión: La 

+4. M y ri.1111 l. FFRf'\A ll l Z J i~l i"'-il:Z. Los mudéj.1 rcs ele! Clrntl..idn d e Ri ci.1, Acttts del\'. imposio 
fnternacio1wl de ,\/ ude1,1 rrsmo, Terucl. l nstitum dc Estu lios Turolcn,cs, 1991, pp. 33-+0. 

45. f\nwnio ARGALI ll J\llnA, Tcrucl en b l'dad Media: d l.i fronLcr.1 a b cris is ( 11 7 1-1 '48). en 
Terne/,\ 1 ude11u: Ptttl'iinonio de l.i I f umaniil.ul, \1\1.Af\., Zar,1gon, 1 bercaja. 199 \, pp. l l - 105. 

-16 . Anchcl ll'-IT!o AZCARRll. Ltt aljama de m""°' de H uesc.i , 1 lucsca. Institu to d Estud ios 
t\ ltoaragoncsc . Diputación Pnwinci.11 d 1 1 ucsc,1, 199_. 
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aljama sarracena de H uesa en el siglo X l \I ( J 989)~7 • llí d edi ca un apítulo a la 
pob lac i ' n y :ictividades d e la alj:ima oseen e agrup,ndo Jos prin · ip ::i les ofi · íos 
en di ver o apartad os (m ta lúrgi , rexti le , ficio de la ons rruc ió n, rende­
ros, ca rnice ría y o tr s). Sin mbargo, 1 haber e p hnread o A. o nte un mar o 
cro no lógico má amplio l ha p rmitid o t ner u na vi ió n más o mpleta en el 
:111álisis d e los do umentos, pues, tal o m ) él mismo nos ñal:i en el prólogo d e 
su libro, muchos de los hechos ac:iecidos en el s i

0
l r1v tendrán su expli ·ació n 

en o tro aconte imienro de los siglos anterior s y po terior. d emá ·,reúne el 
r sro d la d ocument:i ·ió n o nocid a sobr la aljama d e Hu sea, inc rpora n lo 
dat s d e gran inter ~: , como los publica los por Anronio Durán udiol obre \:is 
o bras l la ·:ited ra l de H ues · :i .' de la pre enci.-i d e m u kja res ' moriscos k 
d i ers:is proC'dcn ias en su fábri a (ffis toria de la catedral de H uesrn J991)48, o 
in lu o re1·i a y corrige n a lgú n :ispecro otros, tal mo · u ·ede e n b fcc h::i d e 
la rdinacione de esta a ljama d ::id:is a conocer por F. Ma hoy Orrega (192 ) 
que él s itú a no en 1 ~99 sino en 13 9. Así p ues, p demos decir que en el comcn­
t:irio que a ·o ntinu.1ción haré k su libro e re oge tambi ' n el con·e · pond iente 
al r sro d las publi ·n io nes qu acabo d e cirar sobre los moro o cen cs. 

1 estudio de o nte sobre I, aljama de H ues ·a es, pues, una obr::i fu nda-
mental y, d esd e luego, Ja m:is completa hecha sobre 1 te ma, que puede ser con-
iderad:i mo d élio pa ra ser ::iplicadJ en b in e tiga · ió n de o tr::is aljam as de r a­

lent> . In rer sa espe ·ialm nte par::i Ja materia de que tr:u amos el c:ipírulo Ill, 
dado que s · ntra en el trabajo)' economía d e los hab itante d e la morería. E n 
su ·omienzo plantea cuál • la principal pro blemática pa ra el estudio d el trabajo, 
ba ·, d, tanto en b falta d e docum entos o infor mació n pre isa sobre el mar o 
1 ga l en el qu éste ·e d sarrolló, on lo que no sab mos d e q ué manera se conti ­
n uó lo andalu í en h comunidad mud éja r, cua nto en el d es io-ual reparto d e la 
d ocumenr::ic ió n a lo largo del ti mpo, nula o muy e casa p ara lo d os primeros 
iglos (XIl y 111) y progre ivamenr má ::ibundante para los si<>uiente ( IV y 

X ). Rcsult:i igualmente mu y adecuado el breve aná lisi s hecho del trabajo en 
Al - nda lus p,ua poder d e fo c ir, :.i partir de él, que la estructu r:.i allí cread a no 
sufriría t,rn nd e alterac ione en el mundo mudéj ::i r, perviviendo buena parte d e 
u fór mulas, ta l como el p redom inio de las a tividades artesanales y comercia­

les en I, ciudad, la ubsi ten ·ia de un gran núcleo com rcia l- produ ·ror en la 
lquibla, o el cará ter m:is ccund ario de sus a t ividades :igrícolas, esto último 

fr nte a l tó p icos m~s h:ibiru:il es y lo scñabd o con anterioridad po r otros 
inves ti gador's (a í, trilla- · s ·ó, 1986). Destaca, t:imbién, cómo el ap geo e o ­
nó mico d e esta aljama d t: H ue c. se sitú a, sobre todo, entre e l sigl o II y la 
pe t d e l + , aunque en época posterior, si bien mengua su riqueza, se mantie­
ne con vitalidad la acti vidad conóm ica de la m i ma, viendo el paralelismo entre 
la tra. ecro ri a econó mic:i d e la mayoría c ristiana y de la mino ría mud éjar, po r 
for mar parte ambas de un mismo m undo . A partir de aquí, anal iza en capítulos 

.+7. 1'1.irí.1 Bl.rnca BA "A'J l-7 V1L1 Al l '\GLA , f.a aljt1111<1 sarra e11t1 de J--luesc,1 en el siglo XIV, Barce­
lona . .S. I. ., 19 9 . 

.+8. f\nto nio D URA Gun1u1 . l!istoria de/,, catedral de J--luesca , l luesca, Instituto de Estudios 
Alroar.1gonesc:, 1991. 
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on retos: el trabaj en la m orería ( o n la normativa en el que é te e de arro ll ' 
y el modo de regu la rl , la e true tura corporativi ' ta prof io nal que -e extrae de 
la documentació n, cofrad ías y aso ia ió n d e arte anos); lo ofic io (e n un:i 
amplísim:i relació n y :l eta ll ada nó mina de artífices a través del tiempo); el obra­
do r y la tienda (de de su loca li zació n urbana :i su di posició n interior, alquileres, 
precios de ven ta, ca rgas y modos de on tratar la produ ión); los vended res 
tendero. y mer ad eres (:isí como cuan ros tu vieron reh ión con ellos, como los 
traj ineros·, difusión de los productos y redes comer ial s)· las compañías mer­
c:inrlles, préstamos y formas de in ersión, así como una relación n minal com­
pleta de trabaj adores po r oficio , en la que se inclu n años, documento y :ir hi ­
v de donde extraen. In ·luye aún o t ro o fi cio desarr liados por los m ros, 
desde alfaq uí (perito en leyes) a menescal (veterinario) o médico, adem::í de 
roda las actividades rela ·io nadas con la construcción q ue tanta m:ino de obra 
generaron entre mudéjare · moriscos, o la dedic:i i ' n de é tos a las actividades 
agríco las, o n un trabajo si temas de producció n en nada diferentes a los desa­
r rollados por sus coetáneo cri ti anos c- tudiados p r o tros med í valistas (así 

. Lali ena). Trata, también, de los Marguán, puesto que a partir del análisis evo­
lu tiYo de e ta saga de mercaderes moro oseen es se puede seguir la gran activi­
dad c mer ial y e peculativ..i de algu no de los integrant s de la ljam, , tan 
opuesta a lo q ue frecuent mente nos eñalan los tópi o históricos e tablecido . 
Finalmente, la regesta documental ·ompleta qu e in luye · mo último cap ítulo 
constitu ye otra p.1rte esencial el e la val iosa contri bució n de este e tudio al co n -
cimiento v rd:id ro del qu ha ·er diario y a · ti idades de estos moros aragone e . 

En uan to :i Francisco Javier G arcía tlar o. u aportación al estudio de los 
mudéjare aragone es se centra n las comunidades mora de las ·uen a media 
de los ríos Jaló n y Jiloca. omo avances de su investigación doctoral en cur o, 
contamos con algunas publicaciones, tal como la comunicación presentada al 
Simposio de udejari smo: "Un capítulo para la hi rori:i ocia! del trabajo del 
ye o: la L milia Domalich de alatayud n ·I iglo .1 " ( l 99 1)49 en la que exa­
minaba a través de la documentación o nsul tada: su estructura fami liar, activida­
des e o n ' micas lu ga r oc ia! dentro de la comu nidad de Calat:iyud pam 1-

p ació n en las dife rentes o bras ·iviles y e lesiásticas lle adas a cabo en la egunda 
mitad del siglo V, todo lo ual permití, a su vez anali zar los oficios mudéjares 
de la época, 1'1 diversidad de contrato de trab:ijo y la organización de la produc­
ción en eq ui po, así com la difusió n de u trabajo hasta Guadalajara demostra­
ció n del renombre de lo alarif s bilbilitano . on otras comunicaciones, p re­
sentadas al conoreso La ciudad islámica: "Espacio u rbano y ru ra l en las aljamas 
mudéjares de la cuencas del Jalón y el Jiloca medio · ' (1991)5º, y al IV imp io 
de iudcjarismo: "Actividades profcsionalc y econó mi as d las comunidade 

49. Fr.111cisco Javie r GARCI A JVI A RC'O. U n c:ip ítulo para b historia social de l tro bojo d d } eso: b 
familia Domalich de abrar ud en el siglo X\ ', Actas del \! 1mposio l ntemacional de M11dejaris1110. 
Tcruel, l nsriw to de l:.sm ·lios Turolenses, 199 1, pp. 345-' 63. 

50. Francisco Ja,•ier GAR ÍA M AR o, Esp.1cio urbanL) ~· rural en las alj.111u s mu lé j:ires de las cuen­
c.1s d el Jaló n y e l Jiloca medios, ¡_,, c111d,1d islá1111ca, Zarago7a, l nst iwción Fernando el Católico, 
199 1, pp. 4 11-430. 
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mud éjare de Calatayud y D aroca a finale del si l XV (1486-150 1)" ( 1993) 51 , 

a anzaba algunas de la noticias sobre l s oficios y actividad se onómi as de a­
rro lladas en las ciudades de Ca h tavud v Daroca en difcrenres alj amas rurales 
aspectos éstos que de manera m;{s a n~p li:t acaba de publi ar en u li bro: Las 
comunidades mMdéjares de la comarca de Calatayud en el siglo V (l 993) - . E n 
esr aso nos encontramos c n una obra tan fundamenral como la de Garga llo 
para Teruel y, sobre todo, la de onte pa ra Hu es a, en ste caso dedicada no 
só lo a dos importantes aljamas d e rea leng , co mo fueron las de Calatayud r 

Daroca, sino también a un bu en número de alj amas de señorío cuya dependen­
·ia de diferenres seño res temporales imponía a su mudéjare unas ondiciones 
de vida diferente. Invresa aq uí cspecialm nte el capítulo cuarto, dedicad o ah 
geografía humana de las comunidade mud ' jares de la comarca de Calarayud, en 
el que analiza las diferencias migratoria enrre iudade co mo Calara rud y 
Daroca, mostrando la primera de ellas un mer ·ado mu d inámico que atrajo y 
absorbi ó a artesan o c peciali zados, en tanto qu e la egunda pre enraba una 
demanda de trabajo ' co nsum estab les, que incluso determinaron la marchad 
ualificados artífice a otras zonas. Sitúa en esta pob lacio nes a u aljama, obra­

dores y tiendas, a la vez q ue describe las actividades agrí o h ganaderas, con­
clu y ndo qu e unas y otras se hallan imbricadas, y que buena parte de los pro­
ductos primarios tendrían su transfo rma ió n básica por medio d otros oficios 
. trabajo artesanales. Aparecen también las actividades de transporte de dicha 
pr du ció n, los ofi ios que ob raron los objetos indispensables para todo tipo de 
cons um o di ar io y para la co nst ru ·ción, e igualmente los oficios que tuvier n 
q ue ver o n el ocio o la prá ·rica militar, es decir, qu e nos mue tra cómo los 
mudéjares e tuvieron presente n todos lo sectores de la economía medie al, 
detallando su papel en cada uno de llos. R esultan muy interesante los entr<t ­
mados comerciale (como l;:i relaciones co n Levante el e al unas fami lias el e 
comerciante bilbilitano ), el monopolio fami liar de alguno ofi ios ( o rno el d 
Ja cerámica el e alatayud por los ul ma), la ex istencia ele un tipo ele organiza­
ción profesional corporativis ta en algunos trabajo -, qu indi a una grada ió n 
gremial en se rore concreto (como los ele L nstruc ión y 1 s h rreros), la 
dob le a tividad ele prod uctor vendedor que en ontramos en la mayoría el 
ell os, así como su frecuente fa lta de liquid ez, qu e les obligaba a rec urrir a pré ta­

mos a enaj enar su rentas, b ienes o trabajo, o con frecuencia a recurrir a 
comerciantes que les adelan tarán parte del precio el e su mercancía a cambio de 
quedars con el monopolio de su produc ión (si tu ación qu tiene su quivaJen­
cia con lo que puede verse en la alj ama de Huesca, ames ·irada, o que continu a­
remos viendo en el siglo ' l con los mo1·iscos, po r cjempl en el campo de la 
cerámica, y que en todo ca o oincid e rambién en lo b:.ísico con lo que sucede 
entre otro mudéjares pcninsu lare , orno los de a\·arra). Finalm nte, el abun-

51 . Franc isco Jav ier G 1\ IA ~l AK ll, Acri,·idadcs profes ionales y eco nó mi as de b s comunidades 
mudéja res de alarayuJ y D.i roca a fin ales Jcl s iglo ' ( l-t86- l 50 1 ), A tas del I \ ' Simposio 
lntemacion,,/ rll' Mudejarismo: Eco11 om1í1, Tcruel , lnsriwro d e Eswdios Turol enses, 199 , pp. 151 -
166. 

52. Fra ncisco Javier G ARCIA M A RCO, La.s comunidades m udéjares de la comarca de ala1,1yud en el 
siglo . \/, alara~· ud, C entro de Esrudios Bi lbiliranos, 199' , 
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dan te ap rte documenta l que nos ofrec ( ·obre todo extraído del Arch ivo de 
Proro o lo de .tlat,iyud ~· d e algunas se ·iones del de Zaragoza) y los cuadro 
d artífi es po r ofi ios, hacen de este estud io otro de lo trabajos má e mpletos 
y modélicos rea lizados hasta la fecha sobre los mudéja res aragoneses. 

El trabajo de los morí co . Aportación de los historiadores 

Distinto es el campo d estudio del tr;ibajo de lo moriscos, es decir, de la 
co munid:idc mudéja res una vez se hubo 11 ·vado a cabo su onversión forzosa, 
hecho que en Ara ón ucedía en el año lS-6. En este terreno las i1wc tiga ·iones 
e hallan rodavía en una fase ini ial, icndo ma ores ·n algunos aspe ·ros la · 

aportaciones hechas por historiador s de arte, a las que me r feri ré !espué que 
propiamente por los hi · tori ado rcs de hi toria mod ·nu. La mavoría de los tra­
bajos e han realizado o están en curso en e! Dcparrn m nto de Historia 

lokrna de la Univer ·idad d Zaragoza. él pertene e e! investigador que má · 
ha, 1·anzad n el tem.i, r gorio o!á Larorre. Además de un panorama mu 
general de la labor del · moriscos como cul ti vadores de la tierra, ins nada en 
la · acti id. des agríco las de la edad moderna. qu e ap:nece en la "I-listo ria 
Agra ria" ( 19 O), redactada por el mismt Gregorio o!ás, arios For adell y 
Esteban Sara .1 como ponencia a la lll Jornadas obre el Es tafo ctua! de !os 
Estudios sobre rag · n5 . Este hisroriador comenzó sus estudios sobre el rema 
referidos a la zo na de ,1 pe. A ella se ded icab, su tesis do ·roral: La bailía de 

apeen los siglos xvr )' ? ¡¡ ( 1978)54, en la qu e dentro de! ontexto econó­
mico ! !a mi ma destacaba el papel de los moriscos en la agri ul rura, su sist -
mas de tr:lb:ljo y reg;id íos, pM.1 analiza r finalmente las consecuencias de su 
expulsió n. 

Este úlrimo ,1specto vo lvería a tr:n arln de fo rm ,1 más pormenori zada n la 
comunicación presentada, ! ·ongreso Destierros Aragoneses: "Los moris o ara­
goncs 'S , su cxpu !sicí n" ( 1988)5). E n !. misma subraya la fa lt:i de e tu dios sobre 
!os morisco de ra,,ón, hac iendo relación de !os archivos muy disperso , que 
req uieren de una consulta exh.rnstiva, así omo recopilando todo lo hasta ahora 
publi cado obre el te ma. Estable ·e el reparto geográfico-poblacional de los 
moris os y !:is frfere ncias en su condición social, s gún se siruasen en lugares de 
realengo o de sci'íor ío laico o ce! sii ti o, aportando e pecialment datos a cr ·a 
de aquellos que se ded i aron a !a. a ' ti vi !ades agrícola , con sus tribu ta iones y 
ca rgas, deta llando, :1d cm~s. su dcdi ·ación ,1 otros oficios, muchos más de !os 
qu la historiografía l ·s ha veni fo adjudic111do hasta el presente, como pastores 
con cxplot:i io nes ganad 'ra 1· p s ·adore· o wd.1 una variedad de a tividades, 
enrrc las que monopolizaron h. diferentes e pecialidades cerámicas, !os oficios 

53. Gregario o t.A,, C.1 r los FoRc \llt L 1 v Estch.rn · \R .\\A, l lisw ri .1 gr.ui.1, ; lela> de las 111 
j on¡,¡c/as de Estado ,1uual tic Ir» cstuc/10, sobre A >«1gon, ,. ,1. 11, Z.1r.1gon. 1981, pp. 791-85+. 

54. rq;orio < ll.'\~ LATOIUU , l .. 1 /J<ii/i.1 de Cispe rn le» siglos X\'l r X \' ll. z~r"go~.1. 1978. 

55. Gr •gorio - 11 ,,, L ,., , 1RR I , Lo' moriscos .uagonc es y su expulsión, Destio·ros Ar.igoneses, 
Z.1rag(11", lmritut:ión ['crn.111do el .u6lico, 1988, pp. 189- 215. 
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relati vos a la co nscru ció n, la traj inería , la tenería o curtid o , la pr ducción de 
pó lvora r fobri ·:ic ión de armas, et ., e d eci r, que co mo ya ñalaran 
D o míngu z rri z ~' B. i em, el trabajo de lo mo ri scos prese ntó una di versifi ­
ca ió n qu e no era mu y distinra de la d los risti an os . Uno de los pro blemas 
principales qu e e pres nra para la verd ade ra va l ració n de t do lo anterior e el 
descono imienro del rn lumen real de la pr du cción y capita l qu e movieron lo 
mori scos en e te se ·ror se und . rio, aunqu e sab ' mo que también fu ero n merca­
deres y que hiciero n impo rtantes negoc io a rrend ::i mi ento de las rent. ·eño ria­
les e in ver ió n en ce nsos y tierra . Es decir, gue h, b rí::i es trati fi ::i ió n oc ia] 
emre ell os, ri ·os y pobres, y no ólo esta se <Yund a mayorfa habirualm ' nte citada. 
F inalm nte, o lás esboza las con s ·uen ·ias de la exp ul ión n Ar:igón, anali­
z::i nd o una dec isión rea l gue se ll evó a c::ibo sin la menor con idera ió n hacia la 
excepcionalid ad fora l de la C ro n:1 arago ne a, qu e Fue a ·ept,1d a umisamen te y 
que tendr.ía negativas cons uen · ias para su eco no mía y de arro ll posterior. 

o mo o ntinu ac ió n del mi smo rema, o lás ti ene dos co muni cacio nes en 
pren a: "E l patrimonio del morisco d re:i lengo en Aragón y su d e tino " 
"Cri tiano y mo ri sc sen Aragón. na nueva lectura de u re lac io nes co m­
po rt:imienros en el marco d la sociefad rural" 56, en la qu trata so bre los 
l ~ brad o res y u situ ació n, sin apenas d iforcnci:ls · usrancia les respecto a los cri s­
tianos. 

Po r su parte, J osé l gnacio Gómez Zorraquino se ha ocupado también d ' su 
expul sió n en 1610 y sus cons 'cucncias en dos artícul os: "La expu lsió n d e los 
mo ri scos z:i ragozanos: el destino de -- us bienes"57 y" o nsccuencias eco nó mi ·a 
de la expul ión de lo · moris · o s arag nese : los ce ns:11es"5s. E n el primero se 
refi re a los moris ·os zaragozanos, cu ya expulsió n n a fe · ró excesi amente a h 

ida d e la ciud ad , siend o confi scad os su: bi ene por la oro na para vend erlos 
después. A través de la docum entació n pueden ve rse algun :is de sus propied, des 
y, ·on ello, su situac ió n y trabajo aarí o la. E n ' l segund o, no trata propiamente 
del trabajo, aunque sí de la Cl n ' cuen ias eco nómicas gu e d terminaría la pér­
did :i poblat: ional en los lu ga res de señorío a cau s:i de la expul sió n d , los mo ris­
cos. 

Tamb i ' n Miguel Pl ou Gascó n ha investigado so bre las consec uencia d la 
exp ul sió n d e los moriscos en o tras zo nas aragon ' Sa , n u comuni ca ió n al 
con greso l cstierros A ragoneses: "Los moriscos de Letux y la o nsecuenci:is de 

56. G r go rio Ol.ÁS LA ruRR!, El p,Hr imo nio dd nllir isco de r akngo ' 11 ragó n ·su d ·sti no. 
011 rcso fntemncional ;obre la cxp11l;ió11 de los morisco>. an arkis de b R:\pir .1, 19 '9, en pr nsa; y 
ris ti anos y mo riscos en 1\rag6n. Un a nu eva lectura de s us rcl a ·io nes y co mpo rtam ienros en e l 

marco de l.1 soc iedad ru r.1 1. oloq11ios sobre el m undo nmd asa Vclázq11ez , í\hd ricl, 1990, en pre n­
sa. 

57. José lgna io Go tE? Zl1RRAQUI l\ l a expulsión le los mo riscos zaragonnos: el dest ino d sus 
bi enes. rlores111 Históric,1. Ho111e11aje ,,1 Dr. Femr111do Sol. 1110 os/a , 1 nsti tuci6 n FeniJnd o el 

at61ico, D cp.1 n .1me mo de l listori a ~1odcrna de l.1 ni vc rsid .1 d de Za ragoza , 1984, pp . 141 - 155 . 

58. José lgnacit' Gt1\llZ ZoRRAQU INO, o nsccucn..:i.l> econó micas de b expulsión de los moriscos 
arago neses: los censales, AC1.1s del fl f \"1111pos10 f 111enMct011.1' de .\f udcj.ir1w10, Tcru ·I, 1 n. ritu LO de 
Estud ios Tu ro lenses. 19 '6. pp. 269-_76. 
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su expulsió n" (1988)59. ll í kmue tra que lo moriscos de dicha loca lid ad zara­
gozan:t er in propi etar io de us ca as, ti rra y haciend as pagand o a su seño r 
(los Bardají) una p arre de los fruw · o btenidos, a la vez qu e p od ía n omprar y 
ve nd er o d ejar en h rencia a sus hij os . us propi edad es , tal ·o mo lo hacían los 
cristi:tnos viejos . La docum ent:tció n los muestra tanto co n e ca as ·o mo co n 
abund antes p ose io nes, agri ·ul to re y ga naderos, pero también tejedores y pre -
ta mi stas . u marcha arruinaría a su s 'ño res , con lo que los ce nsalistas, no 
pudiendo re ibir sus pensio ne , embargarían los pueblo . o nse uen ia de todo 
ello ería la dificultad en repob lar lo alidad es co mo Lewx, cuya arra de 
Pobl ac ió n, fech ada en 16 l nos si rYe además p ara co n r uáles fu ron sus 
propi edades, cultivos ag rí o las y o tr:t · dedi acione n las qu e t ra bajaron. 

Tambi én Alejandro Abadía lr:tc he pre entarÍ:.1 o tra co municación al antes 
cirndo co nzre o, en e te caso: " Lo Za nza la: un:t fa mili a de mori s ·o arago ne­
ses' ( l 988) 0. La misma se sitú a en su inves tigació n obre el ei'í orío de ás tago 
a partir de la docum ntació n del Archivo de la orona de Aragó n sir iénd olc el 
ejemplo de e ta releva nte famili a para demos tnr la preemin encia oc ia! y econó­
mica alcanzada por al<> unas famili as mo ri s as, :tspecro qu e qu eda ta mbién paten­
te a través de o tras inve tigac iones, con lo qu e s viene a modificar uno de los 
más fr ecuentes tópi c s hi stór icos: el de b p o breza y baja co ndi ció n social de 
és tos. Así, a ]o la rgo de la segunda mitad del sio- I I, varios inteorante de 
esta familia apare en asociados :t i cargo de teni ente alcaid e de la vi ll a de Pina de 
Ebro, un :l de la poses ione de la :tsa de ás tago, acumulan suelo ag ríco la a tra-

és de las uc s ivas adqui si io nes de tierras, mu has d e ell as de regad ío, so n 
pro pi ta ri o de un elevado núm ero de cabezas de ga nado y hacen o pera · io nes 
de envero-ad ura dentro del terreno mercamil. 

Por su p arte, Ja qu eline Fournel -Gu érin ha rc:tli z:tdo un interesa nte trabajo 
so bre la muj er mori sca en Aragó n, publicado como: " La femme mo,r i ·qu e en 

rago n" (1983)61 , estudio qu e se inse rta dentro de u te· i docto ral, todavía i né­
d.ita, sobre los moriscos :t rago neses. Para ellos ha basado en la co nsulta de los 
pr cesos qu e se guarda n en los Ar ·hivos de la lnquisi ió n o t ra de las fuentes 
para el conocimi ento d los mismo-, a trav ~s de lo qu e se nos presenta la muj r 
mo ri C:l co mo una muj er que trabaja en mu y dife renre ·a mpos tanto n las fae­
nas do mé rica · propi, s y aj nas, hab iénd olas co n alta condici ó n soc ial y servi­
·io, como fuera de la casa en acti vid ades rem uneradas, ·o mo alfaquí, curandera, 
amo rtajadora según lo ritos mu ulm anes, comadro na, mesonera, vinculada a lo 
co m rcial, enseüante del l shm o cos iend o, si bien en cualquier c:tso guardaba ], 
fies ta islámica de la tad del juc cs. Para ello apo rra abund ante !ocum enració n 
refcrid :t a loca lid ades tan di ve rsa co mo: Za r3goza, Ca hnd a Bre,, Alm n:tcid 
de la ierra, Hu esca, Ayto n:l , Belchi tc, Burera. Ambcl, Saviñán, Trasmoz, rrea 

59. Miguel P1 u u G ASCl "l , Los mo riscos de Lcrnx y las ·ons ' cuencias de su expulsió n, Dcmcrros 
Aragoneses, Zaragon. 1 n>tirnció n Fernando el at6 1ico. 19 8, pp. 291 -30 l. 

60. Alejand ro A BADf1\ 1 RACI l l, Lo' Z .111 7 .da: u na familia de mo ri scos a ragoneses, Destierros 
A r<lgonescs. Z.lragoza, 1 ns tiru~ion Fan.1ndo el ató lico, 19 ' 8, pp. 33 1-340. 

6 1. Jacqudin e FoURNLL-G u 1>R1N, L.1 fe mme morisqu e en Arag n, / es A/arisques et leu rs temps, 
Table Ro nd t: l ntcrnario1u lc, Pari;, Edirio ns du CNRS, 1983 , pp. 525-538. 
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d e Jaló n, É pil a o a al, en la que únicamente fa lta la precisión nece ana qu ' 
hubieran requ rid o di hos dato , incorp rand o la o rre p o ndi ente ronología, 
bi n en el texto o en nota . 

E l tra bajo de mudéjares y m oriscos desde la historia del arte 

P odemos co nsid erar co mo un apartado di stinto aq uel qu e trata del trabajo 
d e los moriscos en su relac ió n con cualqui er obra artísti a u o bj eto artesana l, 
aspe to que puede seguirse tant en la d umentación publicada por alguno 
m di valistas o mo en los estudios h chos por historiadore del arre, dado qu e 
quienes nos dedicamos a este último ca mpo de investigaci ' ne ta mos interesa­
dos tan to por la obra en -í como por aber quién, dónde, cómo y bajo qué con­
diciones se hizo. 

El estado de la cuestión sobre este tema queda recogido por Gonzalo Borrás 
Gualis en su li bro: Arte mudéjar aragonés (1985)62, especialmenre en su - capítu ­
los I y . En el primero de ellos, relativo a la economía y so iedad en el arte 
mudéjar, desarrolla lo que él mi mo ya había expu esto de manera más su ima 
con :inrerio ridad63 apa rece en o tras pub li cacio nes he -has hasta d icha fecha, 
r ali zando a p:.utir de all í un e rudio de conj un to sobre todo aquello que tuvo 
qu e ver con la construcción del arte mudéjar, d sde us materiales con tructivo 
a los modos de conr rat::ición de la obras, jornales pr -cios, herram ientas y úti ­
les de trabajo, o la extensa nómina conocida de alarifes moros arago neses. En el 
segundo, trata uces ivamente de los matcriale que irvieron para la o nstru -
ció n del an mudéjar, co mo son: la rejo la o ladrillo, el ye o o aljez la madera o 
fusta, l hierro o clavazón y otros metales y la ce rámica, ana lizando en ada uno 
de ell os su · caracte rísticas precios y el papel constructivo-decorativo dese mpe­
ñado. Así pues, el libr de o nzalo Borrás co n titu ye una o bra de consulta 
impre ·indible, como síntes is, análi is alora ión de conju nto de lo cono ido, 
en la que e tienen en cuenta pues tod a las in vestiga io nes rea lizadas hasta 
1985, mu has de las cuales cit:i ré a conti nu ació n. 

En este sentido, un primer grupo de publicacion s co nstitu ye un aporte 
documental qu e nos da a o nocer arti stas, cr no logía de ob ras y otros d atos 
sobre la onstrucció n en genera l. Entre ellas nos intere an a los hi st riadores de 
arre e tudi os co mo los ya ·itados de A. de la Torre de l erro (1935 )64 y de 
alguno medievali ta , en los que se trata de obras lave como la de la Aljaf ría 
o la Seo (así, las de Or asteo-ui y S:irasa, Falcón, Ledesm, y los antes citados, o 

i naga65) . 

62 . o nza lo M. BO RRAS G ALI S, A rle mu dejar t1ragollés , ' vols., Z arago za. .A .Z. A.R . y 
.A.T.A.Z., 1985. 

6 ' . Se b re rodo en el libro de igual dcul o que el anterio r: rre mudéjar t1rngollés. Z.1ragoza, Gu .1 r.1 
Edimrial, 1978; y en diferentes arrículos que quedan recogidos en b bibliografía final de la publi a­
ció n c itada en b nota ant ri o r. 

64. ~~se no t,1 . Deb en co nside rar e tambié n las publi caciones de Pascua l G alind o Ro meo , 
fl.\anud S rr.1110 y Sanz, y Manuel Abi7anda y Broto. 

65. V ' anse notas 23 a 30. 
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o n la misma o ri enta ión, de ap rre d cumental, pub licaría n M' Carmen 
La arra Du ay y risrina M nterde A lbiac su artícu lo: '' n lib ro de fábrica de 
La Seo de Z,1 ragoza del año 1346" 1989)66, qu e compone un Jitado minu ioso 
de cuantos gastos hubo en la fábrica de la cated ral zaragozan, en ese año con-

reto. Por su p;irtc, Bcrnabé ab;ilicro ubiza y José arlo E ribano án hez 
mostr:u ían a tr;i é, de su ·omuni ·ación: "Problemática y fuentes de la ronolo­
gía de h a rq u irectu r;i ;irao-onesa. 1 00- l 450" ( 1986 )67, la 'abundante pres ncia de 
mudéjares trabajando en los di fe rentes ofi cios de la construcción, tipos de bnis 
en las que participaron, matcrialc sist -ma de tr:ibajo. En el mismo sentido 
tienen gran int r ' s Jiferente publicaciones d Án gel San i ente Pino, sobre 
todo: lnstmm 11tos para la historia social y económica del trabajo en Zaragoza 
en los si los XV a XV fl l (1988)68 y Lucidario de Bellas Artes en Zaragoza: 
.15-1- -1599 ( 199 .l )69, recopilaciones docu menrales ambas, cu idados:unente trans­
cri ras como rodo sus trabajo , en hs qu e pu eden enrr s. arse nori ias muy 
d ive rsas relativas al trabajo de lo moriscos dedi ados a o fi cios diferentes, las 
-ondicion sen que éste se de arro lló, el hecho de que se les cxclu era de ciertas 
a ti idades (así las de botic:ir io) la posibi lidad de omp:-i rar u si tuación 1 bo­
r:1l con la de lo - cr isti anos o dncos. 

E n uanro a h arqu itectur:i mudéj:-ir y todas h s acti id, des relacionad:is con 
la c nstru -ción, signifi an una importam e contribución la- inves ri o-aciones 
he has po r Ü \'idio C uel la Es teban, que ha studiado k s encargo :irtí ti os el l 
Papa Luna en: " an Pedro Mártir de alatayud y el Papa Luna" (l 981 )7º, y en: 

porta iones 11 lt11 ra les y ntisticas del Papa 1111 (739./--1-1-23) a la ci11dad de 
ilatay11d ( 1984)71 . En. mb;i publiociones recoge noti ias b.í ica que no ó\o 

amplían la nóm ina de alarifes moros sino que, ;idemás, nos dan a conocer la 
cond iciones de trabajo de la mano de obra mud éja r, del maestro ;i l peó n, que 
muestran igualdad salar i, l con los cristianos, pudiendo re onstruir e fielmente 
el . isrem.a de construcción imperante a com ienzo del siglo _, V: desde la adqui­
sición d lo ' materiales p;ira una obra al 1 vantamiento sucesi o del edifi io y u 
p terior rcve rimiento mural. 

66. ¡\ I' armen LA ARR D u /\Y v risrinJ [O '\Tl:.RDL ALillA , n Libr ' de F.ibrica de La o d 
Zaragoza del año 13-!6, H o111c1111/ a A111011io bieto A neta , Uni1·crsida I de Zarago7,1, Departa-
mcnr0 de H istori.l ,led ic1',1\ , 198J, pp. 363-382. 

6 7. Bcrn.ibé AllA~ERO $ L;BIZi\ y José ar\('> F-;c 1ut1i\~O t\ 1 CHl:.Z, Prob lem:írica y fucnres de l.1 

-rono logí;i de b ;irquircctu ra ar.1goncsa. 1 '00- 1450, Actas del 111 , 1111posio /11tem<1 io11t1I de 
M1ulcj.nis1110, Teruel. Jnsri ru ro de EsruL!ios Tu roknses, 19 6, pp. 397- -l 1-l. 

68. Á n >d A . 1 .l:-.!TC P1 L), /11stru111c11tos ptm1 1mt1 historia soc1ttl y economica del trab<1jo en 
Z.mr< oza el/ los S1glos .\' 1' " ' \ ' 111 , _ ro mo>, Z.1ragc>za, Rc.1\ 'ociedad Eco nó mica A ragonesa d e 
A migos dd PJís. 19 ". 

69. Á ngel AN ICL'\TL P1. O, Lucid,n10 de Bell"s t l rtes eu Z.1r.1goz,1: / ./ - 1599, Zaragon, R al 
S c icd :id [conó mica de Amigos del P:iís, 1991. 

70. 1id io 1-LL A ESTLllAN. an Pedro J\H rtir Lle .1br.1yud y el P.1pa Luna, Act<1s del f imposio 
'111em,1c1011t1! de 1lludcj,rris1110, ¡\ L1d rid-Tcru ·\ , 198 l, pp. IJ2- 139. 

7 1. 1 idio Ul:.LLt\ EsTLBA~, Aport« 1011es cult1<rt1les y t1rtístirns del Papt1 Luna ( 1394-/./_J) a la 
ciudad de ,dt1tay11d, Z:i.r.1goza, 1 nsri ruci6n Fernando el Católico. 1984. 
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P :ua esto mi smos aspecto , res u lt:111 igu:i lmente fund:imentale s algun a 
in vestigaciones d e Carmen Gó mez Urdáñez, mo o n: " La rejol a, un material 
de co nstru c- ió n en Z aragoza, n el si<>lo _, I " (19 4)72 , "Mosen Ju an d e La­
nu za, cab:i ll cro, abrife mori sco zarago zano" (J 9 4)73 y Arr¡1úteclura ci~ i/ en 
Zaragoza en el siglo XVI (1987 y l 988f~. En 1 prim er artículo trat:i d la pro­
ducc ión d ,¡ ladrill o, material por xcelencia del arte mud éjar, sigui ne! todo el 
proceso técnico qu e se ini ia con el tras lado de la m ateria prim a has ra los tej:i re­
' qu e o n lu )' e co n su ob tenció n final, d e los mo ld es, pre ios y cuantos contro­

les se ejercía n sobre su fábri a (co mpar:i ndo o bra, noticias do ·um enrn les r trata­
dos d el 1 J), así omo d lo arrífi es k la rejo la y rej a en Z. ragoza , entre los 
que d es ta c:i la ausenc ia de morís ·os frente a su pre en ·ia habitu al en la mayoría 
d e los tej:1res d e o tras localid ad es za ragozanas . En el segund o artículo se refi re 
a l con ve rso Ju an d e Lanu za, ab ri fe mo ro y prim er mori sc que fi <> uró con el 
ca rgo muni ·ip:11 d e " m:1es tro de la ciudad", hecho que pru eb;i l;i va lornción p ro­
fe io nal la o nfian za pública alcanz ;id as , qu e eguirá en ·us propios hij os, dos 
d e ell s notarios, ob teni end o el rraram iento d e " mose n" ll ega ndo a formar 
parte de lo · ciud ada no " de Za r:1gOZ:1. on todo ello e sabe mucho más acerca 
del trabajo y ele :id. pos ició n o ·ial a la que alguno mo ri cos p udiero n acceder. 
E n cu anto ;i [ tercero, imcresa n ta nto los :1S pectos d e arro llados en su vo lumen l , 
a rea de lo materiales d e la ·o nstru cc i ' n, proveed o res, prec ios y o bras tod os 
ell os impo rr:rntes para llegar al análisi glo bal d el rrabaj o de los m ro arago n -
es en re ·:rn1po de la arquitectura, cuanro los qu e :iparecen en el vo lum n 11, 

en el qu e se trata d e la o nstruc ió n la o r""ani zación d 1 o ficio y la existenci;1, 
de d e 1503 , d e la o fradía · tl ora, co tánea y equi alente a la cris ti ana, a través 
de la cu;:i] se regul:tro n rodos los a pe ros profesionales d e jerarquía gremi al, 
mostra nd o iguald ad ·on la iru ac ió n d e los cri sti anos, sa lvo n la fes tivid ades 
r ligiosas di stintas. Ésta d e apar 'Cería en l 5_6, tras la co1we1" Í ' n forzosa, inte­
gr:lndos rodos los dedi cad o a es tas acti vid ad e en una so l ~ cofradía , en la qu e 
los mo ri scos tendría n u na s ·asa presencia y clara i tu ac ió n di ·rimi na ro ria. Po r 
f in . porta un ,1 larga y o mp l tí- ima nó min a de lo s mae tros d e obra- moros 
acti vos en la iudad d e Z<t ragoza, ·on sus referen ·ias biográficas, por las qu e se 
d · mu es tra el peso d e mud éjares y mo rí cosen la .1c ri vi d <1 d es d e la co nstru c-

ió n. 
ob re e tos mis mos tema vo lvfa a rcferirs armen Góme z en el [V 

i mposio d e Mudej ari smo (198 ), cuyas , ·ras acaban de ap,lre er con gran retra­
so ( 1993), co n la co munica ·ión : ''Los moriscos zaragozano · n los o fici os d e la 
co nstru ció n . Circunst:i ncÍ:1s labo rales y econó micas" 75 . En la misma recalca, de 

72. armen l)~lFZ URDAl\I Z. L.1 rejo b , un material de con~trucción en Zar.igoza, en el siglo XV I, 
Artigrama . 1, 19 +, pp. '5- 112. 

7 . .1rmen GóMEZ URDAÑEZ, i\ lo s l'n ,l u.111 d e Lanu za , caballcrn . abri e y morisco z.1r,1go7a no, 
A tas del /JI Simposio /11ternacio1111/ dl' ,l fudcfarim10, Terud, lnsrirnm de Esrud ios Turol nsc . . 
19 '6, pp. 261-267. 

7+. .Hm en Gú,\ILZ RDAl\r Z, Arquitectura civil e11 Z,rn1goz,1 en el siglo X \ ' /, ,·ols. ·¡ • 11 , 
Zar.igoza, 1987 y 1988. 

75 . .Hmc n t \IEZ RD - 1·7 , Lt" mo riscos 7ar.1go7a nos en lo oficios el e la cü nstrucció n. 
ircun, r.rncia, bboraks y ccomírnic.is . etas del I S1;11posio /111ernaaonal de M11de¡.1nsmo, Tcrucl, 

1 ns t itutü de .b tu l ios Turolcns ·s, 1993 . pp. 65 1- 666. 
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nu evo, qu e en Zaragoza los morisco no fu ero n produ crores de los materi ales 
de construcción principales, en m anos por el contrario de cristianos frente a lo 
qu e uced [a en o tras loca lidades próximas; tra ta de su agrupamien to en dos ofi ­
cios bás icos : el de obrero de vill a o maestro de casas, p o r una parte, y el de fus­
tero p or o tra, actividades ambas a las qu e se dedicaba un tercio de la p oblación 
de hi Aljama, porcentaj e elevadísimo frente al de los cristi anos; repite as í mismo 
todo lo referente a la Cofradía !lo ra (de 1503 a 1526), en la qu e se insertaban los 
dos ofi cios citados , bu sc::ind o a través de ella el co ntrol de calid ad a través de la 
vigilanc i::i de los veedo res, expresánd ose en sus o rd enan zas cóm o d ebía ser el 

x::i m en de maes tro, en el q ue se exigía tanto saber hacer unas trazas cuanro 
saberlas obrar, citándose los asp ectos de cofradía, añadid os a parrir de 1518, la 
situació n de b s iud as y las exigenci::i - a uperar para poder tener independ encia 
en el o fi cio . Po rmeno ri za, io-u alm ente, lo qu e la docum entac ión señ ala en lo 
to ·::i m e a la jornada labo ral y los salarios en la constru c ión, además de los car­
gos profesionales a los qu e los moriscos pudieron acceder tal com o el de" maes­
tro de obras de la A lj afería y o tras obras reales" y el de "m aes tro de obras de la 
ciud ad " , p ara finalizar refiri énd ose a la situ ación económica de los artífi ces de la 
constru cción moros, qu e presentó po r lo o-eneral un;.i baja p osición económica y 
ocia] en el caso de los maes tr s de casa , e tando po r encima de ellos carpinte­

ros, aljeceros rejoleros, situ ación qu e res ultaba equi v:i lente a la de los cristia­
no . 

E n lo referente al esp ac io arqui tec tónico y materi ales de co nstru cción, tengo 
qu e citar también algunas de mi s pu blicacio nes (María Isabel Á lv:i ro Zamora). 
En la p rimera: " Inventario de dos casas de moriscos de i\lafeliche en 1609: su 
cond ición social, locali zación de las viviendas , tipología y distribución in teri or, 
y ajuar" (1985)76, trato de todos los aspec tos qu e qu edan re ogid os en su título, 
anali zando a través de la descripción documental dó nd e se ubicaron los mo ris­
cos de esa localidad zaragozan:i, cómo era n sus casas y espa ios interi ores en los 
que vivía n e, inclu so, cuáles er:in us acti vid ad es labora le , como ciruj :rn os en 
este caso, poseedores además de una interesante bib lio te :i esp eciali zada en los 
temas de su trabajo , ofi cio qu e po r otra p arre simultaneaban con el de pres ta­
mi stas . Es to últim o nos rcveb , una vez más, qu e el mud éjar primero y el moris­
co despu és, no consrim yeron só lo p arre del es trato social más bajo de iletrados, 
sino qu e existió una mino rfa do minante, bien si tu ada y cultivada, cuyo verdade­
ro papel debe ser tenid o en cuenta y valorado en su justa medida. En la segund a: 
"Las teje rías de D aroca y su arrend ami ento muni ipal durante el sig.l o X " 
(1989)7 , , nali zo , a tra és de \;:i documentac ió n del Ar bivo Municipal, el mono­
poli o ejercid o p o r los mud éjare darocenses en Ja produ cci ' 11 de rajolas y tejas, 
la vo lución de las condiciones e tablecid as p o r el muni ipio p ara garanti zar el 
abas tecimiento de [;:is mismas en sus mercados y el control de su calid ad, m edí-

76 . María Isabel L\"ARO Í'.'.AMO l\A. In ve ntario de dos casas d e mo riscos de ill afeliche e n l609: su 
co ndición soc ial, loca li zac ión d e las viviendas, tipologfa y distribu ció n interior, y aj uar, Arrigrnma, 
2, l 985 . pp. 95- l l O. 

77. M aría Isabel A LVARO 7.A~ tORA , Las teje rías d e Daroca y su arrend.11nienro municipa l durnnce el 
siglo XV, H omenaje a Antonio Ubieto Artcta , Universidad de Zar-agoz.1. Depa rtame nto d e Historia 
M edieva l, 1989, pp . 59-70. 
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d as , pre ios, a la v z qu e ha o una re n tru cción de sus obradore y su ubi a­
c ió n dentro de los términos d la iud ad. E te mi m campo, el del trabajo del 
bar ro o la producció n erámica, ofre e ademá o tras e pecia lid ad s qu e n os 
interesan d ntro del tema q ue aquí nos o upa del trabajo de mud éjare y m o ris-
os , co mo s n las de la ce rámi a de apli ac ión arquitectó nica y la vaji lla de u o 

d o mé rico, mo nopo li zada en su producció n p r es to mismo artífi ce arago ne­
se . bre todo ell o vo lveré despu és, tras refe rirme a los trabajo de la carpinte­
r ía y yeso, en sus diferentes m od ali dades. 

rra de las ac ti vid ades vincul ad a a la arquitectu ra en la qu e o bresaliero n 
los mo ros aragone e fu e la de la fu srería, arpintería o trabajo de la m adera, qu e 
como a señalaba ant o nstitu yó uno de los dos o fi i en los qu e ·e agrupa ­
ban los ala rifes dedi ad o a los ofi cio de la con stru cc ión , por ser, entre o tra 
osa , los artífi ces qu e o b ra r n las te ·humbres r alero de cualqui er edi f ic io . 

So bre ste trabaj o ha tratad o también ::t rm en Gó mez Urd ái'i ez al tudiar la 
arquitectura zaragozana del siglo XVI 78, existi end o, ademk, al<> unas publi acio­
nes en las qu e de manera más co n · reta e comentan a p e to y té ·ni ca d e la 
citada acti vidad. sí, Antoni o 1 aval i\ ,1s, en: " Las h rramientas medí vales y la 

arpintería mud éja r (' l fri so de lo ca rpinteros d la te humbre de Teru el)" 
(J 986)79, analiza brevemem e lo út il es de que s va li eron en es te oficio, a partir 
de los qu e aparecen representad o de manera re ·o n ib le en la techumbre de la 
ca tedral turo lense. Má interesant s son para J cono imi en t0 de la técnicas de 
la arpintería mud éja r los es tudios hechos por armen nto lín o ma, t;il es 
co mo:" Apo rtació n ;i J e rudio de b tipo logía y e tru tura de las techumbres ara­
go nesas (1 +90-15 H )" ( J 986)8 " obre las cond i io n e establecida en los con­
tratos de fu stería en Za ragoz:t a prin ipi os del sigl X I" ( 1993)8 1• E n el prime­
ro, anali za la e tructura de tres techumbr za ragoza nas (la de la casa d 1 Justi cia 
de Aragó n, hoy o legio N o t:t ria l, la de l saló n del tro no del p alac io de la 
AJj af ría . la de la c:i a del tesorero rea l G abri l án hez) para v r ó mo evolu ­
· io nan sta armaduras, de lo es tru ru ra l a lo de rati o , y con ell o ·ó mo van 
cambiando las técni ·as de trabajo a lo largo de e te breve e pacio de ti empo. E n 
el egundo, o m enrn la co ndi cio nes de la contratac ió n de e te t ipo de o bra a 
partir de una serie de documentos del Qu i ni ento , anali zand o desde los mate ria­
l e (fund am entalmente, clase de madera y su procedencia, ·lavazó n), a fo rma 
de trabajo y exigen ias de ca lidad p or p arte del enca rgante, mano de o b ra inrer­
\'ini ente (m:te tros del o ficio ' ofi iales), plazo de entrega de lo enca rgos , pre­
cios y f rmas de p ago e table id as. 

78. Entre sus publicaciones interesa b cirada en la nota 71. 

79. ntonio ti\ AL M AS, Las herramientas medievales y la carpin tería mud ' jar (el friso de los car­
pinteros de la techumbre de T rucl), Actas del 1 !/ Simposio l11temaciona.l de M11dcjarismo, Teruel, 
l nsr iruro de Esrudi , s Turolenses, 1986. pf. 611 -6 17. 

80. armen A 'JTOLI O~!/\, Aportació n al csru<lio de Li tipología ~· esrructur.1 d bs te humbre 
arago nesas ( 1490- 15 14), Ac1,1s del 111 Srmposro l111cmac1011,r/ de 1\lude¡ansmo, Terucl. 1 nstituto de 
Eswd ios Turolenses, 1986, pp. 593-604. 

l. Ca rmen NTULIN O~IA, obre las cond iciones estab lecidas en los co ntr.uos de fus tería en 
Zaragoza a pr incipios del siglo X l. Actas del IV Simposio lnternt1cio11al de M11dejarismo: 
Economía . Terud, Instituto ck Estudios Turolenses, 199', pp. 187- 192. 
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Pro iu · ió n aparte d nrro d e la ·a rpinrería en g neral fue la rea lización de 
mu ebles. E n te terreno d e ta ·:iron, al pa recer, alguno tall er aragone es d e 
los que pr ceden bastantes pi ezas conserv:.idas en museo y o lccciones p::irticu­
lares, qu e está n pendientes aún d e un ' studio 1T1onográfico ·o mplcto. En este 

ntido, un b reve pero interesante ava nce fue b pu blic, ió n d e n n ici:is docu ­
menta les hecha por José arios Es ri bano Sán hez en: " 1 oras sob re un ta ll er 
mudéjar d e taracea en Torrellas (Z:ir. goza) en el si"lo X l " ( l98_)82, en el que 
trata de los" ·ajon ro " inst:ibdos en dich:.i localidad, prod uctores d un mobi­
li :.irio de lu jo :.i b:ise d e ta ra ea d e los que se ti enen referencias rnnto en Torrel las 
·orno en T:n azo na y Borja, constitu cndo sa"aS famili ares mo n ¡ olizadoras d' 
este trab:-tjo (c 111 0 lo Franco y o tros). os o nt ratos conocido dan cuenta d 1 

tipo de mueble p roducido, como fu eron bs arquimesa , bufetes, me as o n pies 
d e tij era m e as bajas , bancos con y sin respa ldo y o tr:-ts piez:-ts, h ·has on 
nogal, con ta racea de hueso~- boj, clavo y o tras guarni ionc , ·on b que se 
confor mab, n d ife rente lab r es , y d' h s q ue ·onoccmos tam b ién pr c ios 
:il<>uno · d.itos sobre su comerci:ilizació n. 

tro d e lo m arcri :i l vincu hdos a la arqu itectura mud éja r fue el y so o 
:i ljez , empicad o tanro n la onstru ión misma cuanto en su decora ·ión. Sobre 
e l m ismo exi ten algunas apo rtaciones rccienr , hech:i :i l 111 · imposio d e 
M ud cjarismo. sí, h ·omunicación pres ntada por Amonio Alm:igro G orbea: 
"El yeso, m:u erial m udéjar" ( l 9 6f1, en la que t rar:iba ·' I ::d jez de de el punto de 
vis ta cons tru ctivo, anali zan io u té - ~ i ca y ventajas d u emplc en las o bra 
mud éj, r ' ·. l gualm m e, ~ :i ría l abel A lva r Zamo ra y Pilar ava rro · chev rría 
reali zaban la ponenci:i " as ye erías mu i éj:ires en ragón" (199 l )8", en la qu e 
n o sólo se recogían los prin · ipalcs ejemplos d e 1e erías conservadas en Aragó n 
incluida su pervivcnci, en 1 siglo XVII, sino q u :idcmás se anal izab, el mate­
ri:i l y su obten ió n, útiles y técnicas de tr:-tbajo d el yeso, a parcir d e la e ntinui­
d:id de los sis tem:.is de trabajo hi sp :.inomusu lmane , de las pro pia obras, de b s 
referencias d ocumentales y tratado del X l. 

E l ter · 'r materi:.i l vincul:.ido, la :.i rquitectura mudéjar es la ' Crámi ·a q ue 
junto o n h madera y el yeso conforman la tri logía heredada d el :.irte musulmfo 
q ue lo d efi nirfo de modo peculiar. o rn o ya S'ñalé algo antes, la cer:ímica p ucd ' 
cobrar formas di vc r :is q ue van d esd e q ue el b:-trro se utilice como material 
con tructivo, o lo q ue s igual corno rcjola o teja ha ta que l hag:.i ·01110 p ieza 

82. j t.1Sé :tr\ L)S l ~ ~CRIU1\ N 1..) "'ANC l lL 7 , l ot:is sobt-c un 1.1ll t.:r n1ud~j ~1 r de tnr::tcc~t en Torrcll.ls 
(Zara~oza) l' n e l , iglo X V 1. ·r.15 del 11 impo;io I 11tem<1cto11.d de ¡\/ '"lc¡.nismo, Terud, 1 ns ti ruto de 
Fsllld ios Turol nsc,, 19 -, pp. _-17---19. 

ntonio A L !AGRO GnRlll A, El yeso. marerd mud ' jar, Actas del 111 Simposio lntemaciowil de 
,\/11de1ansmo, Teruel. lnstim10 de Esrud i,1s Turolenses, 19 6. pp. 45' --15 . 

-l . hrí.1 Isabel ÁLV RO Í'.1\~I )Rt\ y PiL1r NAVAR RO ECl\1-\ 1 RRIA, Las ycscrí.is mudéjares en 
f\r.1gón. ,..\ t.is del V Simposio /11ten1110011al de Mudej.rrismo. T<:ruel, lnsri ruro de Esrudius Turolen­
ses, 199 1, pp. 289-32 1. Pueden \Cr>C aquí or r.1s pu blic.1c ionc> en bs qu se transcribe documem.l ­
ción dond ' se ci tan aspectos r~cnicos de és1as. Fn l.i ,1cru.1lidad. Pihr 1 a,·arro cst:í reali zando su 
rcsis d Jct,wal sobre este tema . . wanc d lo cu.11 h.rn sido los rr.1b.1jo' .1ün inéditos rcal i7ados para el 
J nsriru to d e Es tud io Turolens<:s y el 1 nsrituro de Es rnd ios l\ ltnaragon s~s, que suc si va mente le 
concedieron sendas ayuth s: de caulog.lción e invenra riu de Lis ) cserías mudéjares en ragón. para 
el primero,)' d e Lis yescrÍJs mudcj.1res en l lu sea, para el segu ndo. 
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id riada apta para r ve tjmi ento arquite ·róni o ( omo de oración de exteri ores 
e inreri res , n es te últim o caso, co mo so lería arrimadero) o bi en se obre 
corno vaj ill a, de u o co mún o d ' lu jo , eaún e to , vid riada o no, ·o n o sin 
decorac ión (las dife rentes es peci:üi dades de tinaj ría, cantarería, ollerfa y cerámi­
ca deco rada) . Sobre su primer papel. ya traté al analiza r l esr. do de la uesrión 
de la arquitec tura mudéja r, sobre el resco de sus po ibilid ades fun io nale me 
referiré, omi nu ac1 n. 

entrándome exclusivam ente en el rema qu e aquí nos ocupa del trabajo d la 
erámi a po r mudéjar s y mo ri scos, he de omenzar on Fra n isco F rnández 

G ' nza lez, in ves ti gador que pub li có un intere ant co nrraro de aprendi zaje en 
Est do social y político de los mHdéjares de astilla (1866)85 • En él trans rib ía el 
afirm amienro en 1507 de un moro de :i l, ta ud on un maes tro produ to r de 
loz, dorada de la misma localid aJ , en el qu e se expresaban las condi ciones de 
durac ió n y obli ga io ne , entre las que se citaban qu e el ú ltim o, miembro de la 
famil ia ul ma, en e11ara al primero d ofi cio, lo mantu viera y diera fin almente 
un vestido, que se des ribe o n detalle. 

Po r su parte, Martín Alm ::t gro Basch 1 Luis M" Uubi á lunn é rea li ­
za rían dos libros monoaráfii.:os so bre las produ c ion _ de Mue! y T ru el, en : 
C.E. R.A .M.I. C.A. Aragó11-Muel ( 1952)86 La erámica de Ti ruel ( J96_) 7, 

he hos ambos tras xcavaciones en ambas localidad es co ntand o n un apén­
dice docum enta l. n ellos se trata no sólo de la obr« en sí d la qu e desde lu ego 
imeres.1 la parte p ropi amente mud éjar producid a h.1s ta el 1610, sino del sistem:i 
técni de tra baj o y lo mate ri ales, de los obrad or y út iles, así como de la ubi­
c:ic ión de los alfa res en ambos c nr ros. 

En uant a Á ngel ovell, Mar o, trataba en su co municación "La cerá mica 
mud éjar tu ro l nse" ( 198 1 )88 :i lgu n s asp ros ge nera les referi do a l:i técn ica y 
produ cción cerá mica de Teruel. 

Por mi parre, d ntro de mi in es tigación centrada n la c rárni ca ar:igone a, 
he an:1 li zado en repetid as ocas io nes lo conce rni nte al trabaj o de la mi sm:1. 

omencé ya di cho e tudi o co n mi tesis doctor:i l, qu e tu vo co m tema m no­
gráfi o la produ ió n de M uel89, qu e aunqu e p r m:in e e tod avía in édi ta, en 
parte h::i sido re ogicl a en algunas de las p ublicac io nes que cit:1 ré. Así, en "La 
erámica de M uel. u etapa mud éja r" ( 198 l )90, co m u ni ·ación que pres ntaba al 

85. Francisco F1 RNA DLZ Go, ZÁ I LZ. Estado social y polftico de los 1111uléj.ires de aSllff,, , ~'Lldrid, 
1866. p . .¡ 9. 

8 . 1.irtín 1 \IACRO B AS 11 y Luis 1\1" 1 UBIA Mu :\[, .F..R.A.M. l.C.A. r<1go11-M11e/, Barce­
lona. 1952. 

87. M.in ín LM AGRO B A>CI 1 )"Lu is M" LI BIA Mu NE. La cerámica de Teme/, Tcruc l, Instit uto d 
~ studios Tu ro lenses. 1962. 

88. Ange l O\' ! LLA M K ITO, L a e r:ímirn mud¿jar turolense. J\ ct<1s del 1 impo io !111 en1<1cional de 
1\fudejai·ismo, l'vl.1d rid-Tcrucl, 198 1, pp . 109- 11 9. 

, 9. M aría l s.1bc l ÁL\ARO ZA,\IORA. La cerámica de Mue/. Aportacto11es pa.-a el es(t(dio de otros alfa­
res <1>"ugoncses, 1 O ,·o ls .. Facu ltad de Fi losofía y Le tra s de b ni vcrs id ad de Za rago?a , 1975 , tesi 
d ctora l, inéd it.1. 

90. M ;i r í. Isab el L\'ARll ZA~IOR • L1 ccdmica de tu cl. Su e tapa m udéjar. etas del / Simposio 
/11ten1<1c1onal de Mudej.,,-ismo. 11 bdri l -Teru el, 1981, pp. l _ l - 129. 
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impos io de Mudejari mo, o en el li bro erámi a aragonesa l (1976)91, en el 
q ue trataba de la cerámi a mud éjar r cogi nd o rodo lo cent r aragoneses con 
producción y tratando rodo tipo de ob r:l, de sus artífice , o rganiza ·ió n corpora­
ti va, enc:lr go , co merci, li zac ió n y venta, materi ales y técnicas . E n cuan to a la 
p roduc ió n de -e rámica co mún, bas tante no ticias de lo qu e fu eron los ·entro 
mu déj ares qu edan refl ejada n: Alfarería popul r aragonesa (1980)92 las per­
vive ncia de los iste mas de trabajo mud éjares n la cerámi a p sterio r a la 
expulsión :l e los mo ri scos, se hallan o rnell[ada en: "Perv ivencias téc nica , 
ornam ent:tl e de b cerámi c:l medi eva l mud éjar en la :l lfa rer ía arago nesa po te­
rio r al 1610" (1986)93, co municación p resentada al n o l quío 1nternacional de 

erámica M edi eval del M editerráneo Occid ental, ·uya actas se publi aro n co n 
n tab le retraso . En cuanto al léxi ·o ce rámico, en Léxico de la cerámica. y alfa1'e­
ría aragonesas ( 1981 )94 reuní tanto el v cabulario genera l cerá mi co, cuan to el 
doc umental y loca l, co n todo los a p ectas técnicos y sus dife rentes acepcione . 

D la mi sma man era, in lu ía dife rentes vision es generales de e ta cerámi a 
mud ' jar y del tra bajo en sí en el cap ítulo dedicado a Aragó n del li bro erám ica 
esmaltada española (198 l )95 y en la d i fe rentes voce · dedicada :i este te ma de la 
G ran Encic/op dia A ragonesa (1980- 2)96 . 

D e ca rácter mon gráfico sobre la produ ció n tu role nse son: La cerámica de 
Tem e! ( l 98 7)97 )'los capítul os que dedico a la mi ma d ntro de los lib ro : Teruel 
;\liHdéja r. Patrim onio de la J-fomanidad (1991)98 y MediTERRA11 e11m. Cerá­
m ica m edieval en España e I talia (l 99-)99 . E n todo ellos me refiero a los alfare­
ros, ubi cació n de us ta ll eres en la iudad de Teru cl, sus ob rado res, materiales ' 
técn ic:i d e trabajo, adem:ís de ver su produc ·ió n , ce ll[rándome exclu sivamente 
en L erámica de ap li cació n arquitectó nica en el caso de la egund :l de las pub li ­
cacione citada . 

9 1. \arfa Isabel Á L\' RU ZA~IORA, cr,11nica ,1rago11e ,¡ / , Zarago7a , Lib rería cncral, o lecc ió n 
A ragó n, n.º 2, 1976 (!"edic ió n), 198_ (2' edi ció n). 

92. María Isab el Á LVA Rll Z AMORA, Alfarena popular rm1go11es<1, Z;i r:igoza, Lib ros Pá nico, 
Colecc ió n l:.studios, n. 0 

_ , 1980. 

93. l\\ arÍ.l ls:i bel ÁL\t\Rl1 ZA.\IORA , Penivenc i.1s técnicas ,. o rn ament:i l s le la cerámica medieva l 
mudéjar en 1.1 a lfar r í.1 .1r:igoncsa posterio r :il 16 1 O, A a as d~l 11 Coloquio /111emacio11 ¡{de cerámica 
medicl.'<11 del Mediterraneo Occidental, 1\1.ld rid , 1986, pp. 4 J-439. 

94. Mana \,;i bel Á LVARO Z tl MORA. Léxico de la cr.imica y alfaren.1 r1"'1go11es11s , Z .1ragoza. Lib ros 
Pó rtico. olc.:c ió n Es tudios, n .º 7. 1 9 ~ 1. 

95 . l\hrÍ.1 Isabel AL VARO ZA~lü R A . Ar.1~ó n, en era111ic<1 esma ltada espmio/.i , V .AA .. Barcelo na, 
Edi to ri al Labo r, 19' 1. ' 

96. la ría ls:i bel Á L\ ARO ZA \ JORA , voces en rt111 Eudclopedia A rago11esa . \ 2 vols. , Z:iragon, 
Unali, 1980-, 2. 

97. Ma rí.1 ls:i be l Á LVARO ZAMO RA, La cerámica ele Teme/, an illas Tu rol e n ·es, n.º 8, Te rue l, 
1 nsrituto d e Estudios Tu ro lenses, 1987. 

9 . lita ría Isa be l Á L\ARl1 Z ~JORA, La ccr:í mi c.1 en el mud éjar tu role nse, e n Teruel Mudéjar. 
Patnmo1110 de 1,1 1 f m11a1iid,1d, VV. A ., Z.1r.1goza, l bercaja, 199 1. 

99. i\. l arí.1 Isabel ÁL\ARO ZA JORA, Ar:igó n-Tcrue l, en J fediTf RRAncum. Cer,ím1ca medieval c11 
Espmia e /1,1/ia , irerbo, FAVL Edi z io ni Anisti ·he. 1992 . .nálogo de la l:.x pos ic ió n n e l t\.luseo de 
C erámica d ~ P ' !ralbes, B.ircelo na, 1992. 
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En cu anto a L ubi aci ' n y lu ga re de trabajo de la er: mica aragonesa, anali­
zados a partir de la do ·um ntación y ata arqu lóaicas pu den verse l 
igui m es artículos : " Prospec iones arqueológicas en San P edro M ártir y o tr 

puntos urbanos de ala tay ud " (1981 )1ºº y " Lo ali zació n y e pe ia li zac ió n de 
algunos obradores erámico ituados en fo os urb:rn o aragones " (J 9 2) 1º1. 

A su ez, en: ' Lo arago né y lo sev illano en la o rnamenta ión mud éjar d la 
P arroquieta d La eo de Zaragoza" (19 5) 1º2, dedi ca ba un es tudi o tambi én 
monográfi o refe rid o en este a a la cerámica de aplica ió n arquite tó nica del 
mud ' jar aragonés y sus di fe ren ias con el se illano, y en la po nencia pre entada 
al IIl impos io de Mud jari mo: "Materi , les, técnicas artísti cas r sistema de la 
trabajo en la rámica mud éjar" (1985) 1º' trataba , tal o rno indica su título , de 
la técni ca de la cerámi a arago nesa dentro del co njunto peninsul ar. 

Fin alm ente, en la ::ictualid ad, dos es tudios e ·t:í n a pun to de aparece r. E n el 
primero:' Tradi ión e innov, i ' n de la cerámi ;:¡ arago nesa" 1º4, me entro en la 
pr du · · io ne ce rámicas coin ·id entes co n el reinado de F ernando el ató li o, 
co n diferentes no ticias acerca de sus artífi ces, tipo de en argo evolu ció n téc­
nica d esar roJI da en e re periodo . En el segund o: "El trabajo en lo ::i lfa res 
mud éjares ar '1g ne es . Ap on ac i ' n do um enrnl acera de su obra, contr les de 
su pro :lucc ió n y f r ma de com erciali zac ión y venta" 1º5, co mento d e fo rm a 
po rm enorizada y a p:irrir de una abund ante documenta ió n, mu chos de los 
<1S pectos qu e nos im resa n en el t ma qu e traro aqu í, como son : el predomini o 
de alfarero mud éjare , moriscos en Aragón- los gremio de alfareros y las fo r­
mas de cont ro l de la produ ió n ·erámica; los m odos de produ cció n, venta y 
comerciali za ión de la obra, desde la enra directa a la pactada co n mercaderes y 
los encargos J e azulejería, vi ' nd o en todos los casos las fo rmas producidas, pre­
cios de és tas las materi a primas básicas utili zadas, para concluir, co n lo co n­
troles muni ipales de la produ cc ión y enta d e las cerámicas en sus diferentes 
espe ialid ade medi ante 1 s qu e los co ncejos se aseguraro n el abas tecimien to 

iud adano de determinados produ ros, sus medid as y precios equilibrados de 
·a ra al o nsumid o r. 

1 OO. bría lsabd A LVARll Z A.\\ é)RA y Man uel M ARTIN Bu L. o, Pros peccio nes arqueológica en San 
Pedr fl l :í rrir y ot ros punms u rban0s de abtavud, Papeles Bilbiliranos. Calatayud , C.S.l. C., 198 1, 
pp. 51-55. 

10 1. lar í.1 lsab 1 Á L\A RO ZA~ IORA , Locali7.1c ió n y espec iali zación d ' algunos o b rado res cerá m icos 
siruados en focos urbanos arago neses , Acr,15 de las I V )om.~das sobre el estado actual de los estudios 
sobre A ragó11, Zarago za, 1982, pp. 56 1-569. 

1 2. J\ l.1ría Isabel ALVARO Z M IL)RA. Lo ar,1gonés y lo sev illano en la o rnamentación mudéjar de la 
Parroqu ict.1 d · La eo de 7.a ragon, Artigrama, l , 1985, pp. 47-66. 

103. filaría ls.1 bel ALVARO ZA~tORA, M. teria les, técn icas artíst icas y sistema de trabajo en la cerámi­
ca mu léj.ir, Actas del 111 Simposio /11 1emac1011a l de Mudejarismo, Terucl , Institu to de Estud ios 
Turol enses, 19 5, pp. 62 1-6-tS. 

104. Marb Isabel ALVARO ZA ~ IORA . Trad ición e i1111 o v.1ció n de b cc r:\mica arago nesa, en Las art es 
en Amgó11 durante el rein,1do de Femando el Católico, Z.1ragoza, ln t iw c ió n Femando el Católico, 
1993 , pp. 199-222. 

105. M aría Isabel ÁLVA RO ZA ~tORA, E l t rabajo en los a lfare mu déjares aragoneses. Apo rtac ió n 
docu mental ace r .1 d e su obra, co nt ro les d e su producc ió n y formas de comerc iali zació n )' venta, 
Revista Z1n-it ,1, 65-66, lnstirn ió n Fernando e l ató lico, 1992 ( 1994), pp. 97- 13 7. 
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Finalmente, Carlos · seó arnpéri z ha he ho un a b reve refer n ia ah pro­
ducción cerámica obrada en Hues a, en:" lfares, alfarero - y producción cerá-
mica en la Huesca med ieval ( · . _, -.1 )" (19 7) 106. 

EL TR/\B J D E L M Dl~J RE Y LO MORISCO E f\Vt\ RR 

La investigaciones sobre los mudéj:ues y moriscos na arros on recientes y 
d eberán ·ompletarse en el futu ro, aunque en los Cilrimos años se haya avanzado 
considerablemente en su ·onocimiento. 

Las más :rnti <>u:.i rcfer ·ncias p :uren de l:.i o bra. y:.i l,ísica, de José Yan,,,ua y 
1lirand:.i , que e pe i:.i lmente en su Diccionc7rio de 11 tigüedades d / Reino de 

· 1avarra, publicad o en J 848 y reeditad o n 1964, in lufrt n alguna de la lo c:.i li­
d ad es navarras, di pu tas p or orden alfa béri o, b existen ia d e e w s nú leo 
poblacio nales, su situació n hi tó rica y diferentes noticias dispersas 107. 

· n u:.into a los e tudios recientes, se si tt'.1 an entre las décad as d e los etenta 
ochenta. Así, la m edieva lista ara <>onesa a rmen rea tegui ros trataría d e 
man ra general sobre la pob la ión mudéjar rudel:.in:.i en la rea li za ió n de su 
investio:.ición doctor:.il, lo que quedaba en parte re ·ogido en 1 artí ulo: "Tud el:.i 
durante los r e inados d e ancho 1 Fuert y T o bald I (11 94- 1253)" 1º8. E n él 
localizaba a la poblac ió n morisca en u plano urbano se refería brc cmenre a 
las actividades hbora les document:.ida , aunque no incid iera en si quienes las 
ejerciero n fue ron la mino ría mudéjar o la mayoría ri tiana. 

También en algunas publi a ione de lo últimos años, plant ad as con carác­
ter divulgati vo, pu ed e seguir -e este te ma con la loc:i li zac i ' n g ogr:ífica de los 
mo ros na a rros, fund arn entalmente asentados en las conurcas de la ribera, -us 
prin -ipalcs ofi ·ios ca rgas qu e pesaban sobre ellos . A sí lo ve mo en el Gran 
Atlas de ar. a rn (L 986) 109 y, de fo rma algo más preci a, en la Gran Enciclope­
dia de ava rra ( 1990) 11 0, a cuyo auto r, Juan arras o Pérez vo lveré a · ira rl o 
después ·on estud ios más monográfico . 

Sin e rn barg , las investi gacio nes m ás co mpletas y do umenra fas sobre 
tema parren d e M rced es García Arenal, que ha trabaj :ido prcfercnr mente 
sobre lo mudéjares, pero que, a su vez ha llamado la atenció n obre los rnori -
cos . Así, la -o municaci ' n que pre -enraba en 198 l al on o- reso celebrad en 

lo ntpellier: Les Marisques et /eurs temps ( l 98~ ) o n el títu lo:' Lo moros d e 

106. arios [sn) A~IPI Rl7, Al fo res, alfa reros) producción ccd 111 ic.1 en la l luesc;i med ieval (ss. X-
:\ ). Bolsk.111, , 19 7, pp. 170- 175. 

l 7. José YA'\JG A))' 1-l lRt\'\JDA. Diccio11ario de A11tiguedades del Reino de Nava1·m . Pamplona. 
lnstituci \ n Príncipe de i.ul.1. Diput.Kión ForJI de ,1\';lln, 1964 (reed i ión del pub li ·ado en l 4 ). 
De st ,\llmr puede -onsu!tJrsc t.1mbién: Diccio11ario histórico-polílico de Tudela . Zarago1.a. 1828. 

108. .1rn1cn ) R .t\STlGUI R )S, Tudela d urante los reinados de ancho el Fu ·rte \' TecJbaldo 1 
( l 194- 1253), en Estudios de/,, Fd,ul .\/cdin de la oro11a de A ragó11, 1 O. Z.1 r,1gL'7.1, 1975·, pp. 63- 142. 

109. Alfredo rl )JllSTA"J ,, , ngd J. I:\RTiN Ü UQU I: (d irs.), 1·,111 Atlas de 1av.1rr11. 11. /-lis1ori11 . 
Pamplo na, aj a l Ahorro' de l.n .11-r,1, 19, 6, pp. l J 2- 11 3. 

11 0. Juan ARRA'CO P1 Rl-Z, ~lüro. en C1m1 F.11ciclopcd1<1 de .V.1i ·<1m1. w mo V I I. P.1111plona, ª1 ª 
de Ahorros de N.w,1rra. 1990. pp. -L0-42-. 
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Tudela ( ;w arra) en torno a los año d la con ersión (1515)" 111 , servía par, 
expresar el inreré de e ta minoría que tu o una situación de privilegio resp cto 
a lo mudéjar s vecinos ca rellanos y ara a n es, o ·u pando d sracado carg s 
públicos, co mo médico r ·a les, maestros de artill ería forrifi aciones, mene -
tra les y alb irares, etc. A tra és de una abundante documentación inédita M . 
García Arenal los muestra como poseedores de propiedades agrí olas, ganado y 
de otros bi n s, detallando sus a ti idades tanto vin uladas al cul tivo de la tierra 
como a la artesanía y comercio, n alguna de las cuales de ta ar n, asi mono­
polizánd o las. 0 1110 en otras zon, s, constata la presencia de una mi noría 
pudiente e influyente dentro de u ·omunidad manejando un importante volu­
men de negocio . accedi end o a los ca rgos públicos, e indica la necesidad de 
in es ri gar sobre ta misma pobl ;:i ión despu és de su con er ió n forzosa en 
1 avarra (JSJ 6), pues, frente a otros auro res que ya ni la itan por considerarl a 
·así desapare ·ida, esta in e rigadora d mue tra que las refer n ias documentales 
a lo mori co pue len - guir e tanto a tr,ivés de los libns municipale ·omo de 
las referen ia n pro sos de la l nq u i ·ició n ha ta el 161 O, fu en tes é tas que 
hasta este momento habían pasado ca. i desaper ibidas. 

Mercedes García Arenal redactaría, poco más ta rde, la ponen ia sobre: '' Los 
mud ' jares en el reino de ava rra y en la orona d Aragón", qu , le fue en ar­
gada para el IU Simposio de Mud jarismo (1986)112, incluyendo en la mi ma el 
estado de la cuestió n sobre 1 rema aunque no trata e oncr tamente del traba­
jo, y re·ak ando una vez m:.ls lo novedos de estos e wdio en el ámbito nava­
rro. ' lla misma publicab, jun to a Béatri e Léroy el li bro: Moros y judíos en 

av arra en la baja edad media (19 '4) 11 ·, q ue onstituy un e rudio global el 
más comp lero hecho hasta la fe ·h:i. En él trata, con el a al le una abu ndante 
documentació n, de la población mudéjar, u loc:i li zaci ' n y reparto porcentu al 
respe to a la mayoría cristiana; e refiere a su dedi ·acio ne , desde las labores 
:igrícolas en las que figuran tanto propicrari como jornalerc s, de cribiend o el 
tipo de cul tivos y la existen ·ia de o ficios deri ados de la t ransfo rma ·ión de los 
propio fruros de la ti erra, su papel en la trajinerÍJ en enera l, 1 s ofici art sa­
na! sen los que sobresalieron, las actividades de la construcció n qu e m nopoli­
zaron, u fr uente dedica ió n a la herrería, trab:ijo de gran con ideración, y a la 
fa bricació n de arm:i o incl uso a la medicina. nclu cndo finalm ente on la 
exp li ació n d los f acwres que determinaron la su peri r con di ió n oci31 de los 
mudéjare_ navarros r specto a los le o tra regiones, que cuen ta entre otras 
razones con la cohes ión que les dio u espe iali 7ación desta ·ada en ciertos ofi­
cios, situación ésta que le aproxima a otros moros, ·orno los aragonese r qu e 

111. 1'- \erccdcs G ARCIA ARL 1\l . Los moros de Tudela (N a' .1rra) en wrno a lo. años de la co1w r­
sió n ( 1515}, I es Mornques et leurs temps, T ibie Ro nd lmernaciona lc, Puis, Edirio ns du , R , 
1983, pp. 73- 1 Q_. 

1 L. 1erc des G RCIA A1u Al , Los mudéjares en el r ino de N a,·.1rra y en la Corona de ragón, 
A cta > del fil . 1mpo,-10 / 11tcn1,1 ion,¡/ de \/ 11dej<1ris1110. Tcrud, Insti tu to de Estudios Turo lcn es, 
19 6, pp. 1 5- 186. 

113. Merced ·s ARCI RL '\Jt\ I y Bé.uricc Ll·Rtn , .lloros y ¡11d10; c11 1ai·arra en la baja ed,,d 
media, Mad rid , Ed. Hipcrión, 19 4, pp. 11 - 139. 
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en todo ca o sufr irían un duro ao lpe con la on cr ión forzosa o destier ro 
decretada en 1516. 

Otro de los estudios s que ha contribuido al conocimiento de los mudéjares 
navarros es A l io O zaki, qu e in i ió su investiga ·ión con su tesis do toral: Moro 
en Navarra ( l 980) 11 4, resultado de la cual son algunas de sus publi acion e , 
como "El régimen tributario la vida c nómica d lo mudéjare en avarra ' 
(1986) 11 5, en la que trata del trabaj y lo ofi cio de los moros de la aljama de 
Tudela a través del régimen tributa rio y la lista de artí ulo sujetos a impo ición 
en el enso de 1 09 (carniceros, pan:idero · h orno de orceros, es decir alfareros, 
agricu lror · s con sus huerto , ti endas ' n anaj :ires, fe rreros, zapateros, esparteros, 
a lbarderos, alcorquero , tejed res, te.) . ita también o tras acti vidade- c n 
exen ió n d e pago, conocidas emre fines del 1 1 y co mienzos d 1 (como 
baile tero, maestro de artillería del rey médi o, ferrero, frenero, ma tro de b 
obras de carpintería real s) y del Ret>i tr de l 362, en el que apare en ciertos 
a rupo de artesanos o rgan izados a modo d e gremio, como eran los herrero 
zapater s y o rceros, pre entando el primero de ellos el mayor poder y riqueza· 
junto a é to se citan lo mud éjar s cledi aclos a la trajinería mensajería, y lo 
agricul tores y ganaderos, s bre los que detalla cu ltivo pri n ipale-. 

También Juan Carrasco Pérez form:i parte de los nuevos investigado res ele 
e te terna. En 1987, participaba en el l impos io de Muclejarismo con la ponen­
cia: "Aspe tos económi ·o y s ciales de los mud ' j,lr s navarros" ( 1993) 116, en la 
que volvía a actuali zar el estado de la cuestión sobre lo moro ele avarra, tra­
tando desp ué h demografía ' di stribu ió n pobla ional )' la situa ió n social de 
los dos 0 rupos, pertene ientes unos a lu ga res de realeng y otros a lu gares de 
eñorío, le los qu e lo primeros resu ltaban liger:imeme predomin:111tes en núme­

ro. R aliza breve referencia a las actividades laborales q ue desarrollaron, en las 
que rep ite 1 nocido, es de ir, su trabajo como agricultores, arte anos dentr) 
el los fic ios dé la construc ión, llegando a caro-os de respon ab ilidad en ro 
últimos (ma stro ele obras reales), a í como muestra su destreza en la fab rica­
ci ' n de armas y el transpo rte, llegando una minoría de dichos moros a reu ni r 
grandes fortu 11:1s, y iendo p ues todos partícipe activos de h econ mía del reino 
de a va rra. P or otra p:irte, todos estos aspectos los había tratado ya en el aní u­
lo: "Los m udéjares de avarra en l:i egunda mit:ld del siglo 1 1 (1 52-1+08). 
E onomíayso iedad''(J986) 11 7. 

114. kio Z.'\Kl. Moros e11 lav arra , tesis doctoral inéd ita, Pamplona, Fac ult.1d Je Fil, sofía y 
Lerras, ni\"crs idad de N "v,1rr.1, 1980. 

11 ". Akio z KI, El régimen tributJrio y la vida económica de los mudéjares en J ª ' arra, Prmcipe 
de \"i.11111. 47, l 9c6, pp. 4 ' 7-48'. Esto mismo lo ha publicado en su país: hyusei avarr.i onkoku 
no mudejaru. Shiryo u ro llinkou ni tuireno konsaw, R evista de Historit1}apo11esa, 67, 1984, pp. l_0-
14 

11 6. Juan /\RR/\SCO Pt Rl7 , Aspectos económicos y sociales de los mudéjares navarros, Actas del 
/\! i111pos10 /111eni.1c1011al de Mude¡.rrismo: Economía, Teruel. lnstituro de Estudios Turolenses. 
1993, pp. 199-21 . 

117. J uan ' ARR/\SCO PLRE7, Los mudéjares de Navarra en la segunda mitad del ·iglo Xl ( 1352-
1408). Economí.1 y so ·icdad, Homc11a¡c a José M" L.1carm, Anejo 2, Prín · ipc de i.1n.1, 1986. pp. 75-
107. 
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Finalm en te, algunos estudi o má co ncretos so bre los mud éja re nava rros 
so n los rea li zad s po r ntonio Ma lalana [tz iar M uiioz y 1" R aqu 1 García. 
Los prim eros, nronio M alalana Ureña e ltz iar Muñoz Ca cante, o n la com u­
nicac ió n: "Precios y sa lar io de la o nstru c ió n en el reino de Ta a rra en el 
siglo X IV Zal ' ma Zaragoz. no, maes tro de o ras" (199 ) 118, en la q ue ana li zan 
la evo lución de pre ios . sa larios en el gremi o de la con tru ió n, nt re l359 y 
1392, a p artir de la actividad d ! maestro d obras real Zal ma Zaragoza no y lo ­
enca rgo d o umen tados en es te per i do de t i mp en orre , t1.ontea 0 ud o, 

intru éni o-o Lestaca, Peñaflor, Ablita , anch ba rca, Cas ante y Tudela, en 
lo que co labo ra ·on o tros m acstr s 111 ros que se ciran . apar ie1;do ta mbién 
una abu nd ante mano de o bra mud éjar, ri tiana y judía, de hombres y muj re , 
que le permite rea li za r un estudio salarial o mparati vo para cad a ni vel profe io­
nal, ademá de re isar lo pre io de los materia le de e n · trucción más impor­
tante . En cuanto a t1.aría Raqu 1 García rancó n ha publi ado:" lgun as pre­
cisiones obr la fis alida de los mud éjare nava rros" ( !9 1)119, partiend o de la 
pi eza má antigu. conser ada de la contabilidad neral d la monarquía nava­
rra (R egistro de ompt s 1259 y 1266), de la qu e da a con ce r los dato más 
i nteresa nt · s, hac iend o corre c io n s y pu n tu a li zac iones sob r algunos de los 
es tudios hechos por Akio O zaki . En ste caso nos sirven sob re todo las tributa­
ciones q u nos ofrecen no ticias ac rea del trabajo y produ ·c ió n, como tipo de 
culti vos agrí o las, sistemas de xp lota ió n y propied ad de la tierras y algunas 
actividad arresan:des. 

C N LU 10 ES 

Tras la le tura de las pub licac ione itada , pode mos concluir d iciend o que 
nu estro con ocimi ento sobre e l trabajo de lo m ud éjares y 1 s mori ·co de 
Ara:,ón 1 avarra deberá compl etarse en e] futuro. 

Así, en lo que respecta a Aragón, los es tudios son m ás abu nd an te - en 
ampo de los mud éjar es qu e en el d e los moriscos. En cuanto a los primero la 

docu m ntac ió n res ulta más cu::i nt iosa y exp lícita para lo dos últim os iglos 
bajomed ieva les (ss. X l y XV) y escasa o inex istente para los precedente , ·on­
tando ha ta fi n s de los oc henta ·o n más noticias publicadas ace rca de sus acti­
vidade a:, rí o la que de lo ofi ios arr s::i nales y de l entramado comercial, a lo 
qu e se un ían interesa ntes refcren ias sobre su destacad o papel en los trabajos 
vinculad os a la construcción, csp ialmc nte la rcla ·ionada con el parro inio rea l. 

in em bargo las ú lt im as inv st iga ion s, .1parecid as de ·de el co mien zo de la 
p resente década, relat ivas a los focos de Tcru el, Hue ' ca y las cu neas med i::is del 

118. Amonio M 1\l.1\LA1 A URI. · .-\e ltz iar M u - oz CASCA'\/Tr , Precios v salarios de la construcción 
en ·I reino de J\' J tTa t'.n el ; iglo X IV. Zalema í'.aragonno, 111.1 stn de ~bras. Actas del 11' imposio 
lmemaczo11al de Mudejansmo: Fco110111ía, Tcrucl, Inst ituto d · E tudios Turolenses, 199'. pp. 219-
22,. 

119. M' Raquel G R ' IA AR A CL1N, Algu11.1s prccision s sobre la fis~alidad de los mud~jares na\«l· 
rros , Actas del . imposio /11tcmacio11,r/ de /tludejarismo, T..,ruel, 1 nsritLllO de Estudios Turolenses , 
199 L, pp. 2+ 1· 250. 

-37-



~!ARIA l'iABLL AL\ARO Z A IORJ\ 

Jal ón y del Jiloc::i, en las qu e s insertan ::ilata ud 1 Daroc::i, h:in \·en[do a reno­
va r y ampliar no rabl m me nu tro campo d conocimiento, se ñalando además 
la lín ea de trabaj o que pu ede eguirse en el futu ro. 

En lo refcrenre a lo mo ri sco ara<>o neses, la investigación se en ·uentra en un 
esudi o más inici;il, ·eguramente po rqu e su co mienzo h;i sido también más 
rec iente, perfil ánd o e hoy a tra é de ell a una visión general del tema, con ras­
go nü\·edosos respecto a su ac ti id adcs hborales, diver a situ :i.c ión social y 
co nsecu enci :1 · económicas de su exp ulsión. Para el estudio de ambos, mud éjares 
y mori cos, so n importantes igualm ent l:i.s apo rtac iones re::ili zadas por al0 unos 
hi to ri::i do re kl arte, aquellos qu e se h:in pl ante:ido tanto el estudi o d las 
ob ras co mo el d su artífices y el co ntexto en el qu e ::iq u ll:i.s se produjeron 
in vestigand o así so bre los ofic ios vin culad os con la co nstru · ió n, de ·o ración 
arq uitectónica y producciones art ís ti ca · y artesanal s de fun i n::i lid :i.d diversa . 

Por su parte, las i1wes ri g::i ion es del trab::i jo d ' los mud éjare y mori sco 
navarros e omen zaron con po terio rid :1d a las de los arago n s, co n lo ual en 
el pres nte se h:il la trazado, fund am nralm ' nte, l · u adro o-e neral bás i ·o de su 
pre encia en el reino d ' a\·a1Ta, habi én 1os cemrado los inves tigado res obre 
todo en lo moros an teri o res a su ·onver ión fo r?osa, aunque hemos vi ro que, 
en la ::ic ruali dad , se ha ll amad o ya la atención sobre la existencia de h s c muni ­
dades moriscas de la ribera del Ebro ·ubrayánd o e la nece idad de su indag;i-

ión doc um enta l, a í ·01110 las fuentes más destacadas par:i su in ves tigació n 
futura. 

Finalm ente, creo que los es tudios que se hagan en lo venid ero sobr , 1 rr;iba­
jo de mud éjares y 111 ris os deberán tener en uenra la siguientes o ri enr:i ione 
b:lsicas: en primer lu a:lr, qu e dcb real iza rse un::i ·onsulta exhausti \'a y tota l de 
los archivos, entre los qu e n podnín o lvid arse los parti ul ares de a a nob les, 
que reúnen roda la docum en t::t ción re lariv:i .l los qu e fueron lu ga res de seüorío 
fue nte hasta ::t hora de di fíci l acceso; en segun :lo lu oa r, qu e las inves tigaciones 
d bería n tener un cad ter inrerdi s ipli1ur y :l e trabajo en equipo, planteándo e 
a partir de un proyecto co mún en ·aminado a tratar lo no conocido o revisa rl o, :i 
fin de lleg:i r a co mpl et::ir nu es tro conocimi enro sobre es te tema; y po r último 
que deberí:i ll evarse a c::ibo 1 estudi o de l rrab:ijo de esta minoría co nsid erand o 
·ompara ti v::t m 'nte las a ti vid ades laborales desarro lL1das en el mundo and alusí 
pre ·edenre , en el cri stian o oe táneo, para poder llegar así a un a má exacta 
va l )r;1ción del mi smo, co n la continuidad, diferencias y p::t ralelismos qu e e 
manifi esten. 
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EL TRABAJO MUDÉJAR EN ANDALUCÍA. 
EL CASO DE SEVILLA (SIGLO XV) 

Manuel González Jiménez':· 

I IÓ 

E l e pacio que entend emos por la ndalucía medie,·:i l englobaba, 01110 es 
bien sabido, los rei nos fronteri zo · de Jaén , ó rdoba y evilh. E ra, de rodos lo 
territo rio as rel lanos y aun peni ns ulares, la zo1u dond e meno r importa n · ia 
te n í,1 el elemento mudéjar. o e éste el mo mento d e anali zar cómo J fines del 
iglo r la població n mud éjar había qued ;id o reducid a J unas cuant:.ls localida­

d e ( ó rdo ba. É ijJ, villa, La lg:i bJ, 1 ieb la y algu na má ), y repre enraba, 
en o pinió n d e M .A. Ladero, no más d el 0.5 po r ·ienro del conjun ro d e la pobla­
·ión andalu za; concretamente u nas 400 familia , cifra si n dudJ irrele :rnre i la 
co mparamos, por c itar un ejemp lo, con la d e las 800 fa mi lias mudéjares qu e 
hJb ir:iban en los eiio ríos murci:ino de la rd n de antiago 1. E tos daros no 
imp lic:in m nosp r ' ciar la im porr:incia d e b s comunidades mud ' jares que per­
m anecieron en la región. Po r el conrrari , all í do nde los mudéjJres se oncentra­
ro n, su presencia e rel evante, aunq ue só lo fu ese por el hecho de ser kpos ita­
rios de unas técnicas artesanales en las que fu ero n, hasta u d esap:i ric ión co m 
·omunid ad di fere n ·iad a a prin ip ios d el si•7lo X I, maest ro indiscuti bles . 
o bre e os gru pos y sob r' u activ idad profes io nal versJ la comun ic::ició n qu ' 

pres nro en e rt l imposit [nrern:icional de M udejarismo. 

" ni' er, id.id le C\ ilh. 

l. fr. i\l.A . L\lllRt> Q 1 ~1\llA . Los mudéjarc de ;1still.1 en la haj:i Ecbd l\\ cd ia. Actas del I 
impo,io /111cn1<1crnn.il de ,\l lfdcjansmo, l\\adriJ-Tcrucl, 1981, pp. 49-390; reproducido, muy 

amp liado, en Los m111h1,1res el C,1S1illa y o/ros csllfd1os de his1orit1 mcdiev,i/ .111dul11zt1, ranad .1. 
1989, pp. 11- IJ_. Ver. sobre la cues¡ión qu· nos ocupa. pp. 40-41. 1\\ e h OCUf1"do de este .1sumo en 
mis estud ios: '\ udéjares andaluces (s iglos ll 1- V), en A11d,il11c1t1 clllrc Oric111c y Ocadc111e ( J _J6-
l -t91). Act<IS del \ ' oloquio lmem,1cio11al de Histori,1 ,\ fcdwval Andaluz,1, Córdob.1, 19, 8, pp. 537-
· so, )' Fisca l id.id regí~ v sCl'ioriJ I e ntre los mudéjares a nd .1l uces (siglos X 111 -XV), rlclczs del \l 
1mpos10 /11ten1.1áo11al de M 11dejans1110, Teruel. 199 1, pp. _2 1-2 9. 
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1 BREVE ESTADO DEL UESTIÓN 

E l estudio d e los mud ' jares anclaluce pre em a, en tr o tra dificul rad es, una 
de c:rní ·ter casi insa lvable: la poca d ocumenta ió n conservad a. M e imagi no q ue 
este hecho es, en p,1ne, consecuen ·ia d el escaso relieve d e la po blació n mudéja r 
andaluza. P ero, só lo en pa rte, y a 1ue hay a lgunas loc:t!i fad es, como ,·ilb, 
o bre las que se di spo ne de un corp us d ocumental rclati amente nutricio, com o 

Ycr -mos en egu id a. Y, ef crivamente, all í d rnde se han cons rvad o p roto o los 
notaria les, ,wnque e<1 de forma frag mentaria, es posible alibn r la índ le de la 
activid. d es d e la po blació n mudéjar y llegar a con ·lu iones relati va mente segu­
ras. Mi po nencia ver , d d e fo rma cas i exc lus iva sobre ev illa, u t ilizando para 
ello el milísimo Regesto de do 111ne11tos del Archivo de Prowcolos sobre m oros , 
jud íos, e labo ra<l o hace años po r Kl aus W agn er2. Tam b ién se han conservad 
protocolos)' no tas de los es ribanos público cord obese k fines d el V. Los 
d aros refe rentes d mudéjare fueron aprovechados por Rica rdo ó rdoba y M ª 
del R osa rio Re laño cn una interesam ís im,1 comunicació n pre -ent, da en el 

impos io d e 19873. 

::- ::- ::· 

~ i el pano rama d ocumcnral es poco al entado r, la bibli ografía sobre el te ma 
q ue no o up.1 no es mu y abund ante, como tampoco lo es, en general, la 
referente a la comunidad mudéjar sevi llana o andaluza. )n p or tanto pocos lo 
títu los, ·a i tod os ellos recientes, q ue pueden aducirse. E l o púsculo a antigu 
d e e lestino López M artínez sobre lo · mudé jar es y moriscos sev illano -, qu e 
hace sobre todo rcft:rencia a la arqu itectura mu ulmana mudéj r d e la ciudad, 
alude en div · rso pa aje a la habi lid ad d los al arifes a lba ñiles moros d e 

evi ll a, algunc s d e lo cua les. co mo veremo , s contaba n entre los francos o 
exentos de los R eales A l :ízares y de las Ata ra?anas4. M ás interé ti enen lo 
d atos apo rt;1dos por A. Collantes d e Terán en su te · i do rora!. Po r ella sabemos 
que herreros y carpinteros mudéjares t r.1bajaban en las ta razanas, au nq ue d ' -
conocemos su número. En cualquier caso, debían er más numero os de lo qu 
se supo ne a juzgar po r el dato que apo rta u n documento d e Juan 11, fec hado en 
l ·L 7, en 1 que, al fijarse la " plantilla " de la Atarazanas, e alude a dos "guarda 
de los moros"5. l gua lment nrre los emplead os d el Alcázar hubo s iemp re un 

- · Kl aus \Y/AG LR. Reguto de clowmemoi del A1·cln~"' de Protocolos de Se• illa rcfere111es "judíos y 
moros, Se,·ill.i, 1978. 

' . Rica rdo \RllllBA ele 1.i L LAI I , . 1'.1' d el Rosa rio R lLAÑc\ ·IARTINEZ, cti' idades econó m icas 
d e lo s mudéjarc' cordo bc,cs, A cr,;s del !\'. imposio l l//em11cio11al de Mudejarismo: Economí.1. 
Tl'rucL 1993. pp. 495-506. 

4. clcst ino Ll1PlZ :-.L\ RTÍ EZ, A/11dejt11·cs y moriscos sevi//,111os, Sc,·illa, 19 ' 5, pp. 30 y 36-39. En 
'-· u.1lquicr l'.'aso, e~te .1u tor aduce v,1rios L :-.i ti1TH.>I1ios do(.: u1ncnralcs que no rienen ncccs~ria1nenrc pur 
qu i' referirse a alb.1ñ ilcs mud éjarL'S. 

5. Arc hi vo d e kis Reales Alc.í7,1rcs de Sevilla, leg. -· Se t rata de c.iu tivos moros - unos SO en rotal- , 
lo que justific.1 l.i existencia de ..:stc pason.1! e nc.>rgado le , u 'igil,rn ia. A. U l.LA'fll> de TtRAN, 

L 1 alja1m mud éj .ir de e\ ilb . Al-A11dal11s, XLI l l. 1978, p. 160. 
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im¡ orranre núm ero de m udéjares: enrr 22 y 30, en la décad:1 de 1+20, que se 
r 'd ujcro n a di ez, tras h reordenac ión efec tu ada en 1440. La iudad, por su 
parte, confió s iempr la · onscrva ió n del ac ueducrn y co ndu · ·ione de agua 
porab l a la pcrici:i d' los 'moros ·añeros", ·omo e les llamaba6. May r interés 
tienen 1 )S daros recogido en el , a ·irado libro de K laus ~ agner, qu e constitu ye 
hoy por hoy el mejor repertorio de noticia sobre una co munid ad mud éjar cas­
te llana con reta . 

U A PROX IMACl Ó A LA DEMOGRAFÍA M DÉJAR 

Ent1«rndo a en materia, abordemos una cue tión concreta: la del número de 
lo · mudéjares se ill anos . Los dato disponibles han permitido a A . Ca llan tes 
establecer :1 lgu nas c ifras que p:irece n seg u ras: unos 5 Yecinos moros, hacia 
J4_0- 1430, que habían quedado red u · idos :1 f ines de l siglo r · a 2 ó 34 
familia 7. Esra últim:i ·ifra co incide práctic:1mcnre on los dato de or igen fiscal 
dados a onocer por 1. . Ladero, según los cuales a principios del iglo XVI 
había en Sev illa 34 "pechas" o un idade impositi as para el cobro de b "pccln' 
de los moros8. 

De estos d:1tos se dedu ce que la población mudéjar sev ill ana experi mentó a 
lo largo de l siglo rv un lenro declive, efecto, probable mente, de lo varios 
intentas de rcdu ·irla a un b;irrio :ip:inad o o morería y de las conversion al 
ri ·ria ni 111 o la marcha a orr:i p:ines. un así, y a p s::i r de su pequeñez, los 

moros scv i.ll anos fueron en todo 111 0 111 nto una minorta que distaba mucho de 
pasar desapercibida n el conjunto de la iu dad, como lo e id encian las múlti ­
p l s n ricias qu e de su ;1 ·tividad nos ofrecen tanro la docu mentac ión muni ipa l 
co mo b de protocolos. 

E l an3li si de los ape ll ido de los moros sevillanos pone de m:1nifie to la exis­
tencia le una serie de grupos fa mili ares o fa mili as am plia · , p rfectam entc defin i­
das t:1nt por el núm ero de sus compon ntes co mo po r su dedic:1ción profesio­
nal. Este último aspecto es perfe ramente ob enrab ie en el caso de los 

a rel lano, los de I, Pu nrc, los And arrecio y los in te, todos ellos co n ciclos 
albañi l ' se villan o ·, uyos nomb res se regi tr:1n en numero os co ntratos d e 
obras. Lo mismo podría mos decir de los a rmon í Oberí, b r ·eguin eros v ata-

6. A. OLLA 'JTES de T t RAJ\. SA CI IEZ, Sev illa en fa b,1ja f.dad 1l/ cdit1. /.<1 ciudad y sus hombres, 
cvilla. 1977. pp. 2+4-24 y - -6. er también, del mismo aurnr, Los mudéjare scvill.rnos, Actas del I 

S1111posio lntenir1001ia l de Al udejaris1110, M.1drid -Terucl, 1981. pp. 225- 235. 

7. Ibídem, p. 21 1. Klaus W •\ G ' LR, Un padrón desconocido de los mudéjares de Sevi lla y la expul ­
sión de 150_, , 1-Andalus, XXX 1, 197 1. publicó una nó mina completa, reali zada en 150 [, de los 
moros se' illanos. er también Regesto .. ., n. 376. El p.idró n <le rcfcr ·ncia regí rra 32 nombr s, .1u n­
q ue tal "ez pudiera haber a lgunos 111 :í -, ya qu e 1 documenrn presenta un roro enrr maestre 
Recocho y 111 .1cstrc ulcmán · inere, y no cuenta entre los morns .11 alfaqu í Abdalla de l\l:ílaga. 

8. M.A. L ADERO Q UL ~AllA , Los m11dcj,1rcs de Casti//,, y otros estudios .. ., p. 16. 
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ho neros; d e los Blanco, herrer s todo ellos, uno d los cuales, ayde fue el 
ú ltimo alcald ' de la alj, ma; o los Rcco h , gu ejer ·i ron el ofici el to rneros. 
Esta reitera ió n de apellidos o nfirma, una vez más , la impr i ' n d la endoga­
mia que lo mud éjares s ·vi lb no s i ro n oblig:idos a practi car, fo rz:idos a ello 
po r la pro pia ex i<>i.iidad de sus efectivos humanos. Las poca noti ·.ias obre 
conexio n ' fa mi lia re extrasevilbnas r b ·io n:i n a los mudéjares de la iud:id con 
las aljamas de l ieb la y, sobre todo, o n la importanr ' :i ljama r ural de La 
A lgaba, mu ho más numerosa q ue la de Scvilla9 . 

Los OFIC IO 

Los oficio ejercidos po r los moros sevilbnos o n los tr:idi ·io nales el ntro de 
b s o munidad cs mud éj;i res as tell anas. Po r orden de impo rtanci:.i, el prim er 
luga r lo ocupa el secrn r d e la construcc ió n, destacando d enrro del mi mo el 
grupo de los albat'ii l ' . La documentació n de p rotocolo ha permitido identifi ­
car, entre 1450 y 1500, a unos 23 alba1i il es mud ' j:ires. A l:::>unos de ellos ejer i '­
ro n puestos de gran respon sabi l.idad al servicio de b admin istración municipal o 
de b o ro na, c mo es 1 caso de maesu·e M ah om a A "'ud o, maestro mayor de 
los R eales Alcázares y de las At:i raz.111as, . maestre Abrahán Ginet , maest ro 
mayor de los ca1ios de armo na. En e ·tre ha relación con los alb:iñil s están los 
o lleros o arres:111os del barro, unos on·e n rota l, h;ist:i el pumo de que al<>u no 
d e ellos -como es 1 ·a"· o d e Al í Aguj a y Maho ma Andarre · io- fi<>u r:in en la 
documenta ·ió n ta mbi ' n com o al bañiles. 

l resto el los oficios e tá menos su nido de efe ·ti vos hu man os. De taca, en 
cu:i lq uier caso, el grup d los borcegu ineros (o n ·e) y, a mucha distan ·ia, el de 
los herrero , ataho ner s . ro m eros o fabri cantes de c rel aje 1 esteras, c n cinco 
adsc ripcion e cada u no de ellos. Los demás ofi ·i s, o n u na m ención o d os 
como mucho , del esp C[rO - aballer izo (uno), cordonero (uno) criado (d os), 
esp:i rtero (uno), odrcro (uno), tabernero (uno) y tejedo r (uno)- comp leta n el 
sucinto panorama p ro fes ional d los mud ~ja res - ,·il lanos. 

Aunque no e trataba de un ofi io pr piamem e di ho, e interesante señabr 
la presencia :le :ilfaquíes en la aljama - villana. El c:irgo lo ejercier n, enrre 
o tro-, lí, borceguinero, herm:ino de maestre ahom::i, también borce

0
uin ro; 

Abrahén inete, mae · rn mayor de los ·años, _' Abd,1 lh de M álaga. 

LA T!VIDAD PROFE 1 NAL 

Las no tic ias sobre la ac rivid:id p rofe ional d e lo mud éj :ir es d e\'illa ·e 
refieren principal mente a con tratos de servicios y adq uisi · ión de mercancías. 
Só los ha conservado un par de conrratos de ap rcndizaj . 

9. L.1 documc:ntación rerngid.1 por !\.. \\ 'agner permite id ntificar a u nos 2 moros vecino' de L.1 
Al¡.,.1l1.1, a los que podrfa .ll'L1dirse un.1 deccn.1 m:ís. Ver Archi,·o 1 unicip.1! de Sevilb. •c. \, carp. 74, 
n. 126, pleito por robo de ganado a v c inos de: La Algab,1. Damos sus nombres en c:I Apéndice 11. 
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t. ontratos de servicios: la mayor p:urc de ellos se refiere a la je ueión de 
obras de albañile ría, uya natura leza po r 1 general no se espe ifica. Debía tra ­
tar e de ob ras menores, a juz ar por las cuantías que se stipu lan, qu sólo en 
un caso alca nza los 20.000 mrs. 10_ 

Más raros on Otr) onrratos de ervici os. o ha ll egado noti ia de uno de 
el los, refer ll[e al omp rom iso :idquirido po r lo o lleros H amer o-uja y ayde 
de la Rosa de proporcionar a dos vecinos d evi ll. l.500 argas d bar ro 11 • 

2. Contra.tos de aprendizaje: la albañ ilería mud éjar ·e illana hered ·ra de un ::i 
larga tradic ión en la que se entrem · z · hban, ju nt on las trad i iones locales, 
in fl uencias rnl danas y granadina , d bía gozar de gran prestigio ell[r la mor -
rías v in, s. los ha ll egado notici::i de un contrato de aprendi zaje en virrud del 
cual un moro de Almagro, ll am. lo M::i homa el Gordo, se c locó co mo aprendiz 
del , Jarife se illano Hamete G incre 12• El egund o de lo comratos de aprend iza­
je ·on ervado se refiere a b a ·rividad en ·illa de un mud ' jar granad ino, el 
ye ero Yc;a d' 1:1la 10a, que hacia 1499 trabajaba en el p:i lac io del duque de 
Medin:i Sido nia. Aprovechando su srancia en e ill a, 1 y sero Alonso Ramos, 
natural de Anrequera, se comp romerió a rrabaj:ir o n él 01110 aprendi z durante 
tre años por un sa lario de 3.500 mrs. anuales 13 . 

ontratos para La adq1úsición d materia prima: se h:in co n ervado varios 
con tr:itos sus ritos por borcegui neros mud éjares para la co mpra de corambre a 
mercaderes cri stianos, siendo u no de ell os el ge nové Jer ' n im o de ri maldo 14 . 
Los torneros . lí y bdall a bcrí adq uirieron en ocrnbre de 1492 la nad des­
preciable cant idad de 70 .00 cogo ll s de palma a un ;:i vecina de la co ll ación de 
an Román llamada Anton ia M:irtín z la Parrada 15. 

L A RELA 10 E.S PROFE 10 A LE O LO RI T I A OS 

N. da habla más en fav r de la integración de la omunid ad mud éj ar en la 
vida de la ciudad qu e sus es trechas relaciones profes ionales n otros artesa1 os 
ri stiano . Ell o nos confirm a en la impre ión de que los va rios intent de recl u­
ir a los moros a un barri apartado, o a qu e fin, !mente e logró, aunque de 

manera incomp l ta, a fi nes d 1 siglo .1 , fu e algo que se hizo por pa rte del e n-
. jo sin mucho entusias mo y co nvencimi ento de la necesidad de esta medida. 
Co ll antes ha esrudi:ido con.deta ll e el asunto, :i us ·onclu iones me remiro 16. 
1 la que de ·ir, en cualquier caso. que si bi n la mayo ría de los mud éjares s 1·i­
llanos de fines del .1 V se co nc ' mraba en la co llación de an Pedro, en el secto r 

10. !\.. ~ .'\GNrn, Regesto ... , n. 293. 

1 l. l /mlem. n. 128. 

12. Ibídem, 11. 355. 

I '. flmlem, 11 . 357. 

14 . l btdem, n. 90. V ' r t.1111bién los n.' " 274, _75 y 394. 
15. Ibídem, n. '" _51y253. 

16. Cfr. A. e LLA '111, !e T IRA '1, L.1 alj.1ma muJéj ar. .. . espec i.1lmcme p¡. 14+-151. 
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del Adarbejo 17, también los había en otra collaci nes e ina , orno la de San 
Marcos, dond existí:i una "calleja de los moros" y en la antigua Morería, loca li ­
zada entre las collac io nes de Sant:i María la Blan a y :in Ban lomé. De hech , 
según la do umentación dada a conocer por K lau Wagner, en la segunda mitad 
del siglo r y hubo m ro en J 5 de las _5 collaciones de la ciudad 18. 

La norm:i lidad d b presen ia mudéjar en la ida diaria de Seviila su acep­
ta ión por la población cristiana e plica, p r ejemplo, que los arte ;rn moros 
ap:irezcan en l:i documentació n a ociados a su colegas cristi anos en acto ta les 
como la adq ui ic ió n de materia prima 19, o mprometiéndose mancomunada­
mente a fab rica r una serie de herramientas o li iradas por la or na20. 

LA PROPIEDAD MUDÉJ A R 

La o munidad mudéj:ir d e evilla no ""OZÓ p robab lemente nu n ·a ni tan 
siquiera en su mejores mo mentos, de una ituación comparable a la de lo ju ­
díos. • !lo n significa, sin embargo, que fue e un ector econó micamente depri­
mido. e tiene la impresió n de que los mudéjares, sobrio y laboriosos, n eran 
precisa mente pobres aunqu e tampoco ri cos. En b mayoría de los casos e ran 
dueños de su propi:is vi ienda de su p rop ias instalacion es arte anales o 
indu triales, y hast:i poseían alguna parcela de iña n los pago situados en 1 s 
alrededores de la ciudad. 

E mpe emos po r la propiedad inmobilia ria. Son mu numerosos lo omra­
tos de arrendamiento de casas o de in ra laciones com rcia lcs o artesanales pro­
pi d ad d e mudéjares. [ mos ontabilizad no menos de r contratas de e te 
tipo (17 con cristianos y 8 con mo ros), n los que fi ouran como propietarios de 
inm uebles los miem bro m ás pro minentes de la o munidad mud '.ja r: los 

armoní, lo Blanco, los Oberí Jo · inete o los Castellan o . L:i may ría de las 
propiedades alquilada ran casas de morada- 1; pero también se citan asas "con 
us tab las de carn ice ría "22, atahonas23, ti endas de o llcría2·1 o de ferretería25 . 

17. fr. Tumbo de los Reyes .rtóli os del concejo de Sev illa, 111, p. 88. I:: . .J . de l. ARRIAZ), 
s ,·ilb, 1968. 

18. K. \'í/AG. ER, Regesto ... , p. 8. 

19. En jul io de 1493 Banolorné Flóre7 , ntonio Lt\ pcz , maestre Abdalb o al y lllié rrez , d e 
Palencia, borceguineros, compraron corambre por valo r de 7.620 rnrs. Ibídem. n. 267. 

20. ·' n jul io ele 149' los m. esrros herreros ele e,·ilb, v nrre ellos b rahén Blanco de La lgaba, 
suscribi ron arios contra ros con el receptor rea l Juan el Sori.1 por los que se obligaron a fab ricar 
ciertas herramientas y utensil io . K. \ t\ L· R, Regesto ... , n. 266. En 150 1 .1yde y !-J amete Bbnco se 
obligan, jun r con otros nueve herreros cris ti anos, a entrega r al e 1-regido r ele Je rez, Gonzalo 

6 mez de Cen ·anrcs, una serie d herrami ntas olicitadas por los Reyes. Ibídem, n. 379. 

2 1. Ibídem, n.º' 10 . 68, 91, 2 1_, 245, _69. '08, 329, 331, 333, 3 " 4, 46, 349, "67 y 428. 

12. Ibídem. n.0 ' 201 y _02. 

r . lbí1fom, n.'" 329, 3 77 )' 42 1. 

24. l b1de111, n. 257. 

25. l/mlem , n. 366. 
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Al gunos ·ontr:ito us rims en favor de arrend atar ios ri ti :i nos, varios de 
ellos cléri os, pon en de manifie to Ja pr mi s uid , d de la po bbció n mud éjar, a 
pesar de lo inren to d r edu cirla a un barrio apa rtad . Es el aso del contrato 
de alqu iler de un:is casa , propi dad de Maho ma arm oní, situadas en la co lla­
ción de San And rés , a un cléri go de la ig1 sia de San Ju an, lind antes con la c:i a 
de Abdalla gudo26. 

O tros docum en tos reg i tran la omp ra de ca as po r mud éjare . U no de ell s 
nos presenta a a de Blanc , el alca lde de los mo r s de e illa adquiri end o una 
casa en la co ll ac ió n d e San ar s, en la "ca ll eja de lo mo r s", grac ias a 1 
12.000 mrs. qu e le adehntó o pre tó Rodri go Ro mi27 . tros com~rad o res de 
casas fueron Ab ra hén Blan ·o, hermano p ro bablemente del anterior-8, ayd 

as telhn , albú í.il29. 

Lo mud éja res sevill anos se dedicaban, como hemos visto, a acti idades típi -
am ente urbanas. Pero n era del todo infrecuente, o m su ed ía con sus co le­

gas cristianos, qu e pose resen pequ eñas parcelas de viñ edo, qu e trabajaban per­
sonalmente, o qu e las t masen , renta o a enso de pro pi etar ios cri ti ano o 
moro . E n mu chos caso , la adquisición de estas p ro pi edade era una fo rma de 
aseo-urar ah rros . onoce mos ó lo do casos d co mpra de vi11a a pr pi etar ios 
cri ti anos30. Los restan te d cum entos son comrato le arrendamien to de viñas, 
tanto en favc r de moros ( uatro)3 1 o mo de cri sti anos ( uatro). 

P KÉ TAMO , D E DAS Y EJE UC IO ES DE B IENES DE MUD ÉJ AKES 

Lo dat qu e s i nteo-ra n en e te epígrafe no ti ene n nada de excepcionales . 
D o umentos de e t:i índ o le los h, :i centenares en los protocolos no tariales de 
SevilL , y de ell os no cabe dedu cir más de lo qu e los do umenros expresan : que 
los mud éja res co mpraba n soli cita ban din ero pres tado, co ntraían deud as qu e 
normalmente sati sfacían y qu e en o asio nes, como cualquier artesano modes to , 
tenía n difi u ltad es p:ira ha er fre nte a los o mp ro miso adquirid os . · n el ca o 
de los p rés tam s, se trata de cantid ades mu exiguas qu e en ningún caso supe-

26. Ibídem, n. ' -1 6 . 

2 . Ibídem, n .'" 178- 180. Ta l vez se trate de la mis ma -:asa, situada en b lorería, q ue a iíos más tarde 
do naría a su hi jo Yu~a Blanco. Ibídem, n.'" 241 -242. En 1492 compraría a Marién la Gineta u na casa 
en San Rom:ín, por 1-1 .000 mrs. Ibídem, n.'" 23 1-233 . 

_s. I b1de111, n. _61. 

29. J\1 anín Ro lr íguez ve nde a nucsrre a de Cas tel la no, ecino en L1 collació n de San Juan, unas 
casas co n su pal.icio y cor ral. que posee en la collació n de Sa n Vicente por 5.000 m rs. Ibídem, n .º' 
42- - -124 . 

30. Ibídem. n.0
' 28 y 32-1. 

3 1. l b1dc111 , n.'" 304, 306, 326 y 393. E n uno d e los casos (n. 326) el propietario d e la viiía era la 
ofradfa d e S.intiago de los Libradores. 

- 45 -



\1 'JUFL GO'JZ .\L l 7 j l I É~EZ 

ran la cantidad de 15.0003- . Lo pre rara n o n tanto cnsnanos omo moro , y 
algú n judío3 . E ntre lo primer e ue ntan cambiadores34, mer . der 5 y 
gen veses36. · o deja de er urioso que en uno d los préstamo d ocumentados 
de p réstamo entre mudéjares se stablez ·::i como fecha para la devolu ió n l día 
d e avidad , que era, omo es bien sabido, el d ía de año nuevo cristiano. 

En los pro t colos e ill an s se d o umenran hasra diez asos :le ejecucione 
judi iales d e bienes de mudéjare , fe hadas todas, con la ex epció n d una d e 
ell as, entre 1493 y 1498. Las cant idade por la que se produjero n estos embar­
go son, normalmente bajas: 6 , 625, 1.000, l .122 1.212, 1.500, un castellano 
j oro37. Po r ello o rprenden las anridades d ebid as por el b r eguinero Al í 
Oberí: 7.333 m rs.38 y 55.557 mrs.39 . 

Los bienes embargados -que, normalmente, quedan en poder de o tr mud , -
jar, hasca el pago de la deuda- uelen er ropa y objetos per onale , pr du ·to 
elaborados de artesanía (o llas, o rdobanes, borcecru í s) o bienes inmueble . in 
duda existe una cien a proporció n entre el mo ntante de la d euda y el alo r de los 
bi n s embargados o retenidos. í, a f\ bcla lla d e la R sa se le embargaron una 
e lcha )' un monjil por una d uda de l .000 m rs.40; lahoma armo ní, por una 
deuda d 1.2 l_ mr ., fue d esposeíd o de sei. pa res d borcegu íes y una colcha d 
Bretaña41 . in embargo, en a l<~ún caso p:ire e advcrrirs una gr:in desproporción 
entre uno y o tro ·on epto, 01110 pa rece ser el d 1 o llero lí brino a quien se 
le embarga ro n, por u na deucb d e 60 mr ., nad a m nos que un corral con su 
" palacio" unos hornos de o llería, que el d ' mandad o poseía en Triana a medias 
·o n m:i stre l·farn etc42. 

Los afc rad os por e tas ejecu io ne judici::i les cj r ·ían p ro fe io nes diversas: 
un atahon ero, dos alb:iñ il es, d o ol le ros y dos borceauineros. Es tos últimos 
um:rn cuatro embargo y, como hemos vi. to, p o r sumas realmente consider a­

ble · de diner . Quiere ello decir, probablemente. que de las eje uciones de bie­
nes q ue comenr, mos no habría qu · d educir que la c munidad mudéj:i r vivió :i 
fine d el ig lo X un:i esp ecial situació n de agobio econó mico precursor:i en 
alguna medida de su pronto fin::il. tr::i ta de deudas normale n la mayor parte 
d e los ca os y, en el de los borcegu in eros d e marr:i , maes tres Alí Ober[ y 

32. lbulem, n.'" 4. 8. 33 . -10, 134. 157, 226, 270, 291, 297, 298, '16 ). 362. El présramo por 15.000 
mrs. fue real i7.1dll por fr"y i\ nro nio, fraile del convento de an l'r.111ciscn, .1 maestre Yu ·a o ria. 
a lb.11i il. lbidem, n. 297. 

33 . Se trata del mu · cono ·ido _ulcmán i\bensemcrro . Ibídem. n. 1,. 

3+. Fr.rncisco d e Alge ·iras y Andrés de Toledo. Ibídem, n.'" 4 ,. 2_6, rcsp ui' .1111cme. 

35. Manuel de e' ilb. lbulem. n. 157. 

'6. J\ nronio .ilvo. lb1dem . n. _9 1. 

37. Ibídem, n.'" 3. 27 1. _76. 07, 338. 255y ' 12. 

I bídcm. n. _s 1. 

39. En este caso l.1 · j · ·uc ió n de bienes afc..:tó a s u socio loh.rn1.1d a rmoní, ta 111 bién borc •guincro. 
lbídern, n. 292. 

+O. Ibídem, n. 276. 

4 l. Ibídem, n. "8. 

42. Ibídem, n. 3. 
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Mahomad armoní, d menestrales po o :wi :idos o que qui ieron aba rcar 
d ema iado. La d euda por 55.557 mr . por la qu e les · mb<lrgaron 6 cordob, -
ne curtid os la h bí<ln c n tr:iído con el m ercader <>enové J::ícome Riber 1, :i 
q uien p ro bablement h, bían comprado un ,1 enorme ·:intidad de cor<lmbre, tant:i 
como para h:1berse con e rtido, d e haberles salido bien la oper<l ión, en los prin­
cipale proveedo r d e uero semielabor:ido de la ciudad. 

lo OTROS M D l~J RE : LO G R ADI 10 , 

TI ID D PR FE 1 

La presen · ia de a u t i vos musu lmane en e,·illa fu durante tod:.t la baja 
Ed, d M edia un h cho habitu:i l. Era n e n ecu nci:i obligada de la condició n 
fronteriza d la regí ' n el , I, a ti vid ad depred:.ttoria d lo almo<>ávare almo­
c:idenes cri ti ano . Durante todo el iglo ' y, especialmente d ·de 1 com ien­
zo de la guerra de ranad:i (14 2) " el musulmán ·onstiruía el prototipo del au­
rivo s villano '43 . Eran en su m:iyor parte oriund os d ranada; pero tambi ' n 
los hab ía pro ·ed ·nre d el M:igreb o ·cid en ta l o, como en ronce se d cfa, d e la 
Berberí:i de Poniente. lo·unos d, llos eran propiedad de la orona, a 
h mos re <> is trado su pre · encia ntre los trabajadore de la ata razanas reales; 
pero la mayorí, r:in d propi dad part í u l. r. 

La o nquisra de M::íL ga arrojó sobre la ciudad un clevadhmo número d e 
cauti vos moros -3 .07.+, s gún Lader 44 , o 2.30 , segl'1n Domínguez Orriz45- que 

sum:iron :i lo <l rios cem en<lre · o n que ya contaba Se illa. La condi ión ini­
·i:i l de estos c:iutivos m ala<>ueños fue la d e rer nido ha ta tanto pudiesen ser 
rescatados por su parientes y correligion:irios. así fue en muchos casos. Pero 
en los más no hubo quien se interesase por ellos, lo q ue e plica qu e a partir d e 
14 8 algunos ·o menz:isen a er vendido como esclavo 46. in embar<>o, todavía 
en 1500 q udaban c:wri o m:ilagueños sin ender47. 

lgunos k Io cautivo malagueiios o granadi nos se rescataron a sí mismos, 
:i lguno rr:.t un largo ·:iu ri ver io, c 111 0 fue el caso de Haxa C h apon<l, mujer de 
Yu a hapón, y us dos hijos, que habían sido confiado <1 1 comendador Pedro 

43. Alfonso FR•\ NCL) · l l \ A, L.1 esd<li>l/ud c11 ev1//a y rn tierra,¡ fines de la Edad Medi.a, evilla, 
1979. p . 62. 

-14. l.A. l. :\lll RO Qui ~ADA, La cscL1vitud por guerra a fines del siglo X , Hispania, 105, 1967, p. 
74. 

-15. A. D O\ll'JG F7 0 1rnz, O rto y oca;o de i'villa, Sevilla, 1974, 2ª ed ., p. 102. Toma el cl aro de J osé 
1 STl)~O, L1 compra,·enta de los es Javos en Sevilla. iglos \/- VI , en m·iosidades antiguas sevi-

11.rnas ( ~gu11dn parte), cvilla. 191 O, p. 8-t. A. OLLA 'JTl:.S de T IRA 'J opina que la cifra más elevada 
es la J ' lo, cau tivos que s rcp.1ni ·ron ent re la c iudad r u tierra, )' la que recogen Gestoso )' 
Do míngucz Orti7 se refiere sñ lo :1 k's moros que cupieron en b ciudad ( La aljama mudéjar .. ., pp. 
152- ISJ). 

46. fr. Tumbo de los Reyes <1tolicos .. ., 1 , p. _69. 

47. Al'vl . Jiimúo de los Reyc; atólico;, tomo \/, í. 150. it. por A. C ü LLA>ITE , La aljama mudé­
j.1 r .. .. p. 153, not.1 -17. 
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de abrera48 . Otro fueron resca tJd os por miembr de la propi a comunidad 
mud éjar de Sevill a. Éste fue, probablemente, el cJ o de Zafara, e- la a del vein­
ti cuatro sevillano Fernand o d e M edina, rescatada p r su criado lí A lmad aní 
con dinero qu e le prest ' un alb añi l de La A lgaba lbm ado tambi én Alí49 . La 
documentación :le pro ro los alude a esto ·au tivo c n ocasión de su enferme­
dad o muerte o d u huida de ca utiverio. J-l e aqu í algunos casos. "n marzo de 
J+9_ se dec lara el fallecimienro de H arramahJ D ara mora malaguei'ia de 90 año 
de edad, de las del Rey e de la R cyna qu e había sid o encomendada al maestre 
]-fa axa o AyJya Andarre · io50 . E n este mi mo mes, Di ego Fern ánd ez, criado 
del marqu és d Cádi z, de Jara que H am te moro co nfiado a su custodia, había 
fa ll ec id o de la peste51 . nos año más tarde, en 1499, el fís ico y ciru jano Luis 
decla ra qu e t re- moros de M álaga, H amcte orro, I amere Algesirí r lí w;:'n , 
confiado a Ju an d e ledin a es taban enfermos de cale ntura'2. P ro bablemente 
eran rn mbi én moros malagueños los tres cautivos qu e se le escaparo n en 1496 a 
la duqu esa de Escalona doi'ia Ju ana E nríqu ez53 . 

Sab mos muy poco acerca de la situ ac ió n de esros y otros cautivos moros . 
H ay gue uponer gu e es tarían empl eado - co mo es lavo dom é ri co y gu e, en 
mu chos casos, gozarían de la co nfianza d sus seño res tanto p o r su habilid ad 
·omo po r ·u capacidad de adapta ión. E probable qu e mu ·h s de ellos acaba­
en co nvirti énd se rec uperan lo po r e ·w vía, la libertad. Gozaban de amplia 

libertad d movi mi enro , orn o lo po nen de e id en ia e tos casos . E n 1493 
Abrahén ay de mor de Má]aCTa , "cri ado ' o enco mend a o al p ll ejero Oliver 
Alon o, rec ib e de u amo mi l mara ed íe para in verti rl o en o rte~a n a en la 
adquis i ·ión de salvagina: pieles de cier os, z rros "gJtos rabudos"5 . Los dos 
sigui entes caso son ot r::is tantas sustitu cio nes de cautivos moros por mudéjares 
s villanos gue to maron su lugar para permitirles ir a su Li erra a bu car el dinero 
de su r ·scate. H a gu e decir gue en ambos casos los cautivos reoresaron55 . 

D e íamos m:ís arriba qu e los autivos moros se dedi aban a la labo r 
do més ti as . En el ·a o de qu e su amo fuese, cosa no infr , uente, un artesano 
seguro qu e seguían h profes ió n de su se11or. El a o del p ll ejero qu e emplea a 

+S. !bídem , n.'" 395, 396, 39 .. 400 v -10 1. La liber.Ki ' n ru''º lu g,1r en 1502, tras quince aiios de cau­
tiverio . Para enwnces se había promulg.l<lo el d TC LO de conversión, y los mu léjarcs m:il.igucños se 
habían convenido y se habían ido a ,<[,·ir .1 l\'layatc, lugar de Vélez-J\ Líbg,i. 

+9. K. \ 1\ L'R, Regesto .. ., n. 3 1 J. I:: l precio del resc.irc fue de 85 r ' a les de p lata: es decir, 2.860 rnrs., 
can tidad ran ex igua que oblig,1 a pensa r o bien en un precio de L\\'Or o en una compensació n por se r­
vicios :rntcriormcnre prestados por Alí Almadaní al ve nd edor. 

SO. l bidem, n. 2 6. 

S l. lb11lelll, n. _3 ,' . 

5 i bídem, n. '53. 

S'. l bídelll, n. 31+. 

5-1. Ibídem, n. 260. 

55. 17- 1- 1-197: Mahom.1 in~.1r, espartero. se ob li ga a sustituir a Mahoma ayate, naw ra l de Mábga 
cautivo de Isabel Rodríguc7, par.1 que pueda ir a buscar limosn.1 p.1 r.1 su resc:ir •. Fue ahorrado un 

mes m:is tarde por 10.0 O mrs. Jb1dem, n. º' 3 17-3 19.7- \1- 1500: Lu cía Rodrígue7 declara libre de 
todo compromiso a Hamete lcor.1z í, ya que su esclavo bhaoma lma7mudí, por d que se lubía 
dado en fian7a, habí.1 reg resado de tierra de moros con los 20.000 mrs. de resc:itc. Ibídem, n. 36+. 
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su e cla o en las labores de su propio n e<>o io n d bía se r del rod in frec uente; 
o mo rampo o lo era qu e se alquilasen ·a utivo m r s -o d cualquier o tra pro­
eden ia- a artesanos a ca mbio d un sa lario56. 

CO LUSLÓ : EL FI AL D E LA ~IORERÍA E TLLA 

E l H d e feb rero d e 150_ se pre6onó q¡.¡e todos los moros se fuesen del 
reyno 57 . E ta medid a, tomada a los di ez año d ·l decr to d e expulsió n de los 
judío , tuvo mu ho que ver con la revuelt,t d el lbaicín y la sublevac ió n de 1 s 
mud éja re de la serranía d e Ron d a en a11os ante ri o res. o fue, en rigor, un 
d creto de expul ió n: ésta fu e la pena para aquell o mudéja r s qu e n qu isie en 
co n enirse al Cristianismo. En cualquier ca o la medida no ca ró p r so rpresa 
ya que d esd e principios de 150 l lo mud ' jares se ill anos e taban siend o so m ti ­
d os a un es tricto contro l vigihncia por parte de L auto rid ades . Pru eba d e el lo 
es el p adró n realizado en abril de 150 1 por orden d e lo R eyes Cató li cos y d el 
qu e dio noticia Khu ~ agner58. Sumaban lo - empadronados 33 ' ,tal vez 4 

cabeza de fa mi lia, si añadimos al alfaquí Abdalla de Málaga. 
Los diez mese qu · medi ar n entre la elaboració n d el padró n y el dec reto d e 

n v rsión transcu rr i r n, en apa riencia, com o si n ad a se es tu iese fragu and o 
en las alturas. Segú n la docum ntación el protocolos, los mud éjar sevillanos 
sigui ero n ac tu and o dentro d e la nor malid ad m ás absoluta: comprand o y ve n­
dí ncl o, o ntratanclo serv icios, arrendand o pro piedades d e cri stianos elaboran­
do para los R eyes arma _- pertrechos va rios co n d es tin o a la guer ra d el 
R ose lló n. D os notic ias, in mbargo, n hace n pensar qu e los m ud ' jar e - no 
igno raban lo qu e se les ve n ía enc ima qu e se preparaban para ell o. Así podría­
mos interpre tar la ce ión hecha po r M aho ma Fa<>ar, en favor el e un tal P edr 
Fernánd ez, d e un a ara nzad a el e viña "po r no po der labrarla59; o la enta a Juan 
d e Segura de una vitia propiedad d Alí be rí Alí A o-uj a, po r 4.000 mrs.60 . 

E n cualqui er cas hay q ue d ec ir q ue la aplioció n del decrem d e e nve rsi ' n 
y el secuestro d e los bienes d e la mezquita, he h e te úl timo del que es tam os 
m uy bien in fo rmados gra ias a haberse conser ad o el testi m o ni o no taria l del 
acto ll e ad o a cabo e l 15 d e fe brero6 l . De la lectura d l in ve ntario el e objetos 
en ·onrrados en el in teri o r de la mezquita - d os !amparada de a<;ófar un pendi­
to1·io de mad era; do puertas nuevas; 16 e teras de junco, nu va viejas· un ace-

56. 28-V lll - 149_: Fran ·isco de Ruc l.1 alquib a Juan de H ojcd.t, espartero, ' 'ecin de cvilla, a su 
cau ci\'o moro l\hhomad de lhama, en el reino de Granada, por 200 mrs .. t i mes. K. \Y AGNLR, 
Regesro ... , n. 250. obre el trabajo de los esclavos ', en general, sobre la vida del cscbvo scvilb.no a 
fines del siglo , \/ )' comicn7os del X l, ver . FRAN op. cit .. p. 19' y ss. 

57. notación marginal en el Pr Jtocolo de Fran ·isco de Segura. fi io 1 . libro de 1 so_, f. 200. 
W AGNl:.R, Regesto ... , n. -10 '. 

58. K. W AGl\ER, n padrón desconocido de los mud~jares de evi ll a ... , p. '73 . 

59. K. W AG t R, Rcgesto ... , n. 390. 

60. fbídem, n. 39 1. 

6 l. f bídem , n. -10-1. · e transcribe íntegro el documenco. 
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tre; un arrill o; una soga· 1 ~ ta b lill a ' d e amostrar mochachos· un lecho de made­
ra para m errar :i los mueno ; una lanz:i; do lebrill viejos y una rinaja para el 
agua- se deduce la impresió n de qu ' lo " biene co munes" de la m ezquira eran 
mu y po ·os y de esc:i o v:il r. Pero tambi én se tiene iJ sosp e ha de qu e algun o 
habían desaparec ido :rnte d - qu e el lu ga rteniente de d o n Ped ro de Si lva, cond 
de ifuenrc · y asis renre de -villh, p roc diese a su in autac ió n. Po r ejemplo, lo 
diYersos ejemp lares del e d n y o rro libros reli gioso y jurídi os qu e d ebían 
ex istir en h mezqui rn y a lo qu e 1 im· ' ntario no alud e, ni siquiera de pasada. 

l gno r:imos la reac i ' n de los mud éj:n es ev ill ano ant el de reto de conver-
sió n. Es bastante p ro ba le qu e la mayo rÍJ, por no de ir todos , ·0 1wirtiesen al 

ri tiani sm 62. D e hecho sabemos qu e en Triana s bauti zaro n, entre el l5 el 
3 de abril , úlrim o d ía fij ad o para la co nversió n, un ro tal de nu eve mud éjar . 

tro documenros nos inf rm, n br ., algunos de lo o nvertid os, co mo fu e el 
ca o M aho ma R ecoch o , maestro m ayor de los oficios de tornero y cubero, qu e 
pasó a ll am <1 rse An to ni o Jim ' nez r maes rre H. mete b rí - :ihora Fran isco 
Fernfodez- , a qui n los reyes co nf irmaro n el 2..J- de febrero de 150 en el argo 
de m aestro mayor de las obras de m 'i ería y albaiiilerí de las ta razanas y d 1 

A ld zar63 . U na ind ag:.1 · i ' n m:i d etallada de los p ro ro ·o lo pos teriores a febrero 
de 1502, me en el. qu se deti ene -1 Regesto le K. \ «gner, daría pos iblem nte 
re pu esta a e te enigma. 

62. Segú n un d ocumenco dado .t co no ·c r por r. . Po rras rbo l ·d .1, b con,·crs ión fue prev iameme 
pactada entre la C o rona y los nrnd éj.1rcs , qu icn c~ o btuvieron d e l,1 orona una . cric d e garantí,1s en 
lo que se rcli cre a conrral<'>, su · si 0nc·, m .1 tr imonios ~ · otros asumos. Ve r Apéndi ce [] l. 

63. AMS, Tum bo de /o; Reyes ,,110/rco> . r. V I. f. 19-20. fr. K. \ º M ;N 1 R. U n p.1d ró n d escono..:ido 
de los mud éjares d e cv ill.L ... p . .37R: f\ . Cot L .\i'.TI s d ..: T!·RAI'., La ,1lj .1111.1 mudéjar. .. , p. 162 . 
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APÉNDI E 1 

R ela ción de M udéj:u es se illnnos ag rupados por ofi cios 

Alba1'iiles 

[ 1] I--1 :rn1ete Castellano 
[2] M,ih mad C:ist llano 
['] a ydc aste! la no 
[4] Mahornad, hij o del ollero 
[5] Alí F:tc:tr 
[6] Hamct Facar 
[7] Mahomad obri no 
[ J Mahomad gudo, mac tro may r d 1 lcá?..ar v de la Ataraza nas 
[9] lí Ma\·al 
[ I O] H ac;á ~ ITur ·o 
[ 1 1] ayd, d P,1 !111.1 
[ 12] Yay. ndarrecio, u gro de H arnct' as tellano 
[ 13] Mahom,1 Andarrccio, h ·rmano del ante rior 
[14] brahán Ginctc, ma su 111.wor de los ai'1 de armon:t 
[ 15] Ha mere Ginete . 
[ 16] Yw;a le Caria 
[ 17] f-b fo de l:t Pucnt 
[ 18] Alí de la Puente 
[20] brahén d la Pueme 
[21] Mah ma Paliar 

Alfaqu íes 

[22] Alí. bor eguincro, h rmano de Mahoma 
[23] Abrah ' n Gincte, hi jo d Alí Ginetc 
[2-t] arafí 
[- ] Abd,tll:t de Málaga 

At:t honeros 

[26) H amete 
[27] Mohamed Carmoní 
[28] Abdalla Oberí 
[29] Avjafar 

Borceguineros 

[30] Abdal la Carmoní 
[31 J Mahomad arm oní, hermano del anterio r 
[32] Mahoma Taqu í 
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[33] Alí, también alfaqu í 
[34] Maho ma, hermano del anterio r 
[35) Abdalla aya! 
[36) <;:: ulemán Oberí 
[37) Mahomad Oberí 
[37] Alí Oberí 
[ 8] Yu<;a 
[ 9) :ivd 

ordon ros 

[ 40] Mahoma 

ria dos 

[ 41 ] 1tahomad, caballerizo de don Pedro de tun1ga 
[4-) Alí Almadaní, criado de F m ando de Medina. 24 de evilla 
[4 ] hmete Alcorazí, cri :ido de Diego aro, espartero 

H erreros 

[44) :iydc Blanc , :i lcalcle de lo moro el · evilla 
[45) Yu a Blanco, hijo del amerior 
[46) bnhán Blanc 
[47] H :imer Blanco 
[4 ] Mah m a 

dr r s 

[ 49] u a 

ller s 

[5 ] Alí obrino, hijo de H amcr , atahon ro 
[5 1] H am t e A <>uja 
[52) lí Aguja 
[53] A brah ' n Aguja 
[54) aydc de la Ro :i 
[55) Mahoma Andarrecio64 

[56] tlah ma Oberí 
[57] lí 1 a till a 
[5 ] A lí Zaganje 

64. Figura t3mbién omo albaiii l. 
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[59] M ah ma Zaga nje 
[60] Maho ma Cord o bí, sobrino de M aho m, Andan- c10 

Tabern ero 

[6 1] Abrahán R c o ho 

Tej do res 

[ -J M aho ma H ariún 

To rn ros 

[6 ] M aho ma Recocho 
[6-1 ] I-lamcte Recoch 
[65] Al í bcrí 
[66] Abdall a berí 
[67] Bue, r 

Y s · r s 

[6 ] \:ª !\ álaga 

APÉ D I E II 

La morería de La Algaba 

E n la d ocum enta ió n de proro o l s d e evi lla aparee n o n mu cha frecuencia men­
cio nes a los m o ros de L. A lgaba, p qu eña lo :il id:id s ituad ,1 a una legu:i d la iud :id , 
se1i o río en to nces de un a rama men r de los G uz m:in es d e an lúca r. La morería alga beña 
es un a de las más anti guas d An da lu ía , proba blem nre, se mantu vo a lo largo de los 
siglo gracias a la pro tecc ió n d e los seño r s de l lu ar. u rigen se remo nta a los días de la 
reco nquista caste ll ana; o, po r lo menos, a 126- , cuando A lfo n o X , tra habe r ocupad 

icb L , co nced ió a su ant iguo seño r, lb n Mahfo t, la a ld :i d e La Algaba jun to con un a 
se ri e de rentas en SeviJla65 _ 

La mo rería de la A lgaba debía ser d e d imensio nes p:ir ida a la de cvi lla, si no má 
grand e, a juzga r por la nó min a de mud éjares q u p u de ehbo rarse a partir de la docu-

6-. La versión impresa de b Crónica de Alfonso X afirma qu e Al fonso X conced ió a lbn M.1hfot "el 
luga r del Al garbe". A. B ALLl:STERO, Alfonso X , Madrid-Barce lona, 196-l , p . .3 17, recha7Ó esta 1 ctu­
ra y postul ó en su lugar, siguiendo al analista sevillano del siglo XVII don Di ego Orriz de Zu11iga, la 
idenrifi ac ión de l topóni mo con Algarbejo, cortijo cercano a Sevil la . Yo mismo he scgu i lo también 
e ta opinión. fr. mi Diplomara,-io Andaluz de Alfonso X, Sevilla, 1991, LVlll . reo qu ' dcb recti­
fica rse la hi pót sis trad icional a la vista de otros ma nuscricos de la C rónica que leen lgab;i. 
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mentaci ' n dada a conocer p r Klaus \X/agner ~· p r otra de origen municip.11. S ' rr,ua 
una morería típicamente rural. ~·a qu , con 111u y pocas excepc iones. 1 s mudéjar s d lo 
que ten mos noticia se dedicaban a las tar as agrí olas o relac ionadas con \las: arr nda­
miento d e tierrns66; reco no imi 'ntos d deudas de rrigo67; a lquiler d bu •es , etc. L s 
protoco los se illanos han conse rv, do varios ntraros e n los que moro de La Algaba se 
comp rometen a sen·ir como encap;ich,1do rcs y engarrafad res (ra re;is típicas d la 
molienda d e la aceitunJ) en el donadío de L.1 Torrecilb, propi dad de Pcr ffo de 
Ribera68 . Las rel;icione de los moros de La lg:iba con este magnar sevi llano d 'bían er 
muy est rechas, a juzgar por los conrraros alud id s v otro, de febrero de 1499, por el cua l 
sei mudéjares se comprometen de man ·omún a ara rl e la hacienda le La Torrecilla, situa­
d.1 n término de Alca lá de Guadaira, L1 cual tenía una extens ión ele nad ;i 111 nos que _60 
.lranzaclas el e o livar69 . Tambié n había mud ; jares arrieros. como era el caso de lí Yalí 

uira ld o, Alí Pilatos y Alí Morato, que se comprometieron a transportar a Sc ,•illa 160 
arg,1s ele paja 70 . Al gunos moros, sin embargo, se dedicaban a a t ivid adcs :.lrtesanales, 
01110 ra el caso ele Abrah ; 11 Blanco, que, 01110 sus parienr ' se,·ill anos, eje rcía el oficio 

de hcrrero71. 

~ l uchos de estos rnud 'j arcs debí, n ser dueños de tierras, aunq ue só lo fuesen las con­
sab id as pa rcela de ,,iña u o Ji,•ar ·aracrerísticas de la pequcñ ,1 propiedad campes in a de la 
época72 . Desde lu go pos 'L111 ganado'"¡ un )' de arada. ·omo se videncia por un pleito 
de 1499 conservado en d Archi,· í\luni ip.d de e,·illa -- . 

Relación de moros de L.i f\ lgab<1 

[l] bdalla manes 
[2] Abdalla ZorzJl 
[3] Abrahén Abencano 
[4] f\ brah ' n Blanco 
[5] Abrahén armoní 
[6] brahén H orte lano 
[7] brahén Tcrn ro, molinero 
[ ] bra ~· n Trujill 
[9] Alí, .1lbaiiil 

66. !\. .\'!/A l R. Rcgesto .. ., n.''' 223, 300 v 405 . El doc. n. 300 regisrr.1 ,¡ arrendamicnLO d e un don.1-
dío de pan 11 .,·ar en" eren.1, propiedad d; do n Gonnlo de Srúñiga. s 11or de Gines, a l la~án , hijo de 
J\1u.;a Dar.1, l l.1mere H ortc l.ino, Alí Daymán y Abdall a an.111cs, moros de La Alg.1ba, por sieLc 
ai1os y un .1 renra de 24 .:.1hí~es de trigo y uno de cebada. 
67. lb1de111, n.'" 359 y 392. 

68. Se !rata de los moros ,iguicmcs : Abrahén Sabido, l lametc J\1u~alu, Mahoma Mmoní, HameLc 
obato y l Liy .1: a abido. !\. . \X"AG'll:.R, Regesto .. ., n.'" _72, 1 3, 2 ' _ :· 183. Por ocro, comraws sím i-

l.ir abemos que se dcdicab.rn a tareas de molinería uleman lumorru (n. 43_), J\1u~.1 Dara (n. 
433) y Abr.1h ' n Torn •ro (n. 434). 

69. Ibídem, n. 343. 

70. Ibídem, n. 30. 

7 1. Ibídem, n.'" 261, 266 :· ' 'O. 

72. fr. Mercedes BllRRI Rll F1 RN •\ DlZ, U 1111111(/0 mr,i/ sevil/,1110 e11 el siglo X\ ': Alj1ir.1fc y 
Ribera, Sevilb, 1983. 

73. AM . S~cción l. orp. 7i. n. 126. Debo d d:no a J\1" Amoni.1 .irmona. 
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[LO) lí Alm quiniz 
[ 11] f\ lí orzo 
[ 12) lí ayd 
[13) Alí Daim:ín 
[ l+) Alí Mad i ·o 
[ 15) Alí '1.orato 
[16] Alí Pilato 
[ 17] AlíQuixón 
[1 ] lí iejo 
[ 19) Alí Yalí Guiraldo 
[20] a 'de l ilar s 
[21] lumorro, mol in ' rJ 

[--1 ulemán lolina 
[23] Ha~án , hijo de Mur;:i D ara 
[-+] H ai;:ín Hortelano 
[- 51 H a mar Borij:i 
[261 H amct 
[- 71 H amct' bcnc:ino 
[2 J H amct rnsc,1t 
[29] l l amcrc alvo 
["O] Ha mete or ·o 
[J 1] Ha mete H ortelano 
[J_] H amere Ma lina 
[ J] H am te Z:1patcro 
[ +] J\ilahom:i, herrero 
[ 5] .M:ihom:i, hijo d Alí 
[ 6] Maho m:i Honuch ro 
[37] l\'lw;a Dara 
[38) Maho m:id Pino de ro 
[39) Ysnucl Blanco, hcrr ro, hermano je Abrahán Blanco 
[.+O] Y,1ya, aperador 
[-t 1 l Yui;:a bcn.1lí 
l-+-1 Yw;:a rnsc.uc 

E III 

Instrucciones de los Reyes a tólicos a Sevilla sobre la conversión 
de los mudéjare 

[1'0 1- 15 2] 
Los Reyes ató!icos com1111ica11 a evilla las condiciones bajo las cuales se ha pro­

ducido I cow ersión de los mudéjares. 
S, fo1:ira de astilla. Me111ori,1les, lcg. 11 +, n. 66. 

Ed. Pedro A. PORRAS RB )1 J'D ,\, Documentos cristianos sobre mudéjares de 
nd:ilucía en los iglos XV y, V [, en Anaquel de Estudios Arabes, 111, 1992, pp. 234-

?'' - '.) . 

on ·ejo, ju ti~i a , regido r , c,1vallcros, ofir; iales e ornes buenos de la Muy Noble 
ibdad de '\' il la .. 1bcd que al ricnpo que los mo ros vesinos y mo radores dcsa d icha 
ibd,ld se on' irticron a nu 'stra santa fee catól ica, asentamos con ellos que les serían 

guardada · las ..:osas syguicnt s: 
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[1] Lo primero qu e las suc;es io nes e hcrcrn; ias e pan yc; io ncs de bienes qu fas ta oy d ía 
de Ja fec ha des ra nu es tra c; ' d ula o viercn fecho seúnd ley d e moros, aqu éllas sean válidas e 
fyrm cs, con tanto qu e de aquí ad elante c;e rca de las d ic has subc;esio nes y hcren<;ias guar­
den las leyes de nuestros Rey nos el fu ero desa <; ibdad. 

[2] Orrosy, qu e los d es poso ri os e casami entos qu e fas ta oy es tán fcchos cn trellos 
segúnd ley d e moros qu e aqu éll os tenga n e guarden e d ell os no puedan se r aparrados, 
con qu e de aquí adelante guard en la afinidad qu e los cató licos hri stianos so n obligados a 
guard:i r, e sy obre lo suso di cho ovie rc menes ter d isp ens;u;: ió n d e nu es tro mu y anta 
Pad re, q ue nos la procuraremos como cump la . 

[ ] trosy, que d e aqu í :idelante no sea n obligad os a o tros pechos ni derramas más de 
aqu éllos que los o t ros christianos de la coll at;ió n d o nde mo raren sea n obli gados a paga r. 

[ +] Otrosy, qu e los di chos nu eva mente co nve rtid os sea n ábil es para gosar e gose n d e 
aqu í ad elante de los ofi<; ios, ,1sy conc;egiles co mo otros qu alesquier qu e los otros ves inos 
de la co ll ac;ió n d ind e bi b ieren gozan e pueden gozar. 

[5] trosy, qu e no ser:í n apartados contra su vo lu ntad de las casas do nd e agor:i bi be n 
si ellos de su propia vo lunrad no lo quisieren faser, e qu e biban do nd e ell os o cada uno 
dell os más quisieren. 

[6] Otrosy, qu e el ho nsario d ond e se entcrrava n Jos moros ves inos desa dicha <;:: ibd:id 
q uede por cxid o co mú n e q ue no se harc ni cave, ni perso na alguna sea oasado de to mar 
pi ed ra d 'éL sa l o q ue nos la mand emos gastar en obras pías o públicas o en o tras cos:i 
q ue a nos p ares ~ 1 e rc . 

[7] Orrosy, que si acacsc;iere que alguno o algunos de los dichos nu eva mente co nver­
tid os po r ye rro dixere algun as palabras d e las qu e acos tunb ra an desir o co n yno ranc; ia 
ferraren en algunas cosas de nu e t r:i sa m :i fce católica, qu e por elo no puedan cr acu :i­
dos ni punidos por los y nquisid o res ni po r o tro juez alguno po r tienp o d e tres años co n­
plid os primeros sygui entcs, sa lvo sy peca re co n m3 li ~ i a o a sabiend as . 

[8] Otrosy, qu e de 3qu í adel ante no sea n oblicrad os a nos paga r ni les sean pedid os los 
castclbnos qu e nos solían paga r sycnd o mo ros . 

Po r ende, vos mand amos que veades tod o lo susodicbo e lo guard ed cs e cunpl adcs e 
fa gad cs guard ar e cunplir a los dichos nu eva mente co nv nidos , vcs ino desa d i ha 
<;::ibd ad, e co ntra el th cno r e fo rm a dello no les vay:idcs ni p:tscdes ni consyntades yr ni 
pasar, e no fa gadcs end e al. 
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J osé Hinojos:i Monta lvo ''· 

E n el momento d ' redac tar la presente ponenci a - verano de 1993- han visto 
la lu z las eta del [ imposio Intern acio nal d Mud ejarismo, ce lebrado en 
T ruel en 1987, de gran utilid ad para los estudio o del tema mud éjar y, en con-

reto, para el prese nte trabajo . En efecto, en el , parrad o o rres po ndiente al 
reino de alen -ia en o ntramos un total de nu eve trabajos dedicados a la econo­
mía mud éjar alenci:rna, entre ello la ponencia de olors Bramón1, n dond e 
anali za e l sudo de la ·ues ri ' n , bre el mencionado tema en el año 198 7. o 
o lvida la ita :b autora hacer un repaso de la historiografb qu de forma genera l 
se ha o upado del mud jarismo a len iano en estos imposios de Teru el, o n la 
aportaciones de R .l. Burns, '1.ercedes G arcía Arenal, M. Ru za fa , P. ui chard 
M. de Epalza , Mª. . Barceló, etc., por lo que no insisto en los planteamiento , 
sugc rcn -ias y contri bu iones de los citados autores, que pueden verse en el estu­
dio de Bramó n2. 

Uní' ersidad Je Alicanrc. 

l. D. B RA~ ll)'I , Est.1do de 1.1 cuestión de los es1udios económicos sobre los mud éjares valen ianos, 
Act<15 de{! \ ' imposio l 11tcmacio11af de Mudejarismo: economía, "T'eruel, 199', pp. 23 1-2 -16; en dichas 
acras .1parcccn también los siguientes rral ajos: M. R UZAl't\ G R IA, Los operadores econ ' micos de 
la morcrí.1 de aknci.1, pp. 1-17-26 1: ~l. . Fl·BRFR RO~IA t..:LRA, L1 administración económi a de bs 
a lj amas mudéjarc•s v.1 lenci.rn.1s a tra"és del eswd io del oficio de alamín, pp. 261-280; L. PI LES Ros, 
Un fac tor ccclll 'mico específico : la li bcr.ición le cscb' os a comienzos del ·iglo X:V en alencia pp. 
_g 1--92: R. 1:1 1· '11 l'LZ Af\CI IFZ-BLANCO. C ompraventa d e bienes en fitéuticos en Valldigna 
( alenc ia), 1564 -1 569, pp. 293-306; J. l II'IOJOSA Mo TALVO, Crevi llenre: una co munidad mud éjar 
en la obern.1cio n de OrihucL1 en el s iglo XV, pp. 307-318; id., La ges ti ón de la renta feudal en 

re\ illcnre durante el siglo • , pp . 3 19-338; V. GARCIA Eno, Aprox.imación al marco económico­
soc ial de las morerías del castill o de Onda durante los siglos XII 1 al V, pp. 339-350; M .V. F EB RER 
Rn~1,\GLrnA . El s 11orío mudéj.ir de Beniopa ( alcnc ia) en la época de sus arraeces de la fami li a de 
ibn 1 ludayr (1296- 1322), pp. 351-364. 

2. Tampoco 'oy a repeti r la cxrens,1 bibliografía sob re el mudejari smo va lenciano, recogida en la 
pon •ncia de Dolors l3r.1món, cuyas notas ocupan ocho páginas. Muchos de los títulos mencionados 
ir.ín apa reciendo en mi rrabajo. Podemos re -ordar, entre otros, los de R.!. BURNS, Los mudéja res de 
Valencia: temas y metodología, Ac/,u del I Simposio !nternacionaf de M11deja1·ismo, M ad rid -Teru cl, 
1981. pp. -153-497; D. B RA~IL)'I, ontra moros i jueus. Formació i estrategia d'unes discriminacions al 
f'tlis \ '11le11ci,). alcncia, 19 ' 1; .t- 1'. . BARCLl L\ Minorías islámicas en el País Valenciano. H istoria y 
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¿Cu ál es el panorama que ofrece la hi storiognfía alen iana sobre la econo­
mía mud éjar en estos ú ltimos se is años? C ierta men te se ha ava nzado po , y 
todavía es válida la afirmación de qu e siaue siendo uno de los pun tos inéditos en 
los es tudios mudej:1rim1s. Y mucho más cuand o nos refe rimos al trabajo mud é­
jar, en el sentid o de "es fu erzo humano apli cado a la produ ción de riqu eza" o 
en el de "ocuparse en cua.lq ui er eje rcicio, obra o ministerio'', com o define la 
R ea l Acade mi a de la Lengua los vocablos U":.ibajo y trabajar3. Seguimos sin tener 
nin guna visió n de co njunto del tema o m onográfica de las distintas face tas de l 
trab:.ijo mud éjar, aunqu e es en el tema de la fisc:i lid ad donde m ás se ha 
avan zado4. Mención especial merecen el es tudio de M'.T. Ferrer i Mallo] sobre 
las aljamas d e h gobernación de O rihuela, en el qu e recoge tod as las no tic ias 
que ha encontrado sob re las ac tivid ades económ ios de los mud éj:i res en esta 
área de l sur del reino durante el siglo X IV, centrándose preferen te mente en el 
sector agrop ecuario, el más imponante5. 

E n el ap arrad o referente al trabajo anesan o de los mud éjares no cono zco 
nu evas ap o rtaciones, siendo las activid:ides mercan tiles de los operadores mudé­
jares de b morería de Valencia en el siglo XV las qu e han recib id o una mayo r 
aten ·ió n en los últimos años . A n uestros es tudios sobre las rel ac io nes ·on 
Granada6 hay qu e añadir los de G ui ra l7 y Ru zafa 8, que han contrib uido a defi-

Dialecto, Valencia. 198-l: 1\ 1. R UZAFA GARCIA, Los mudéjares valcnci.rnos en e l s iglo XV Una pers­
pect iva bibliogdfic.1 . //{Simposio lu1cmacio1h1l de .\fudcjMismo, Terucl, 1986, pp . 291 -303; P. 
GUICllARD, Les musulmam de \ 'alencc el la reco11q11ete (Xl-.'<lll sicclcs). Damas, 1990-199 1. Todas 
clbs disponen de apénd ices bibliográficos. 

3. Tan só lo en un.i L>Lasión he enco ntrado un apa rtado dcdiudo al trab.1jo d e los m ud éjares, en la 
obra de R. \. BURNS. Colo11i,disme medieval, Valencia, 1987, cuyo capítu lo IV de esta ' 'ersión c.naL1-
n.1 lk·va por tíru lo : Vid a i treball: drregues sob re e ls focs, ks co munitats, e l co me r\:, !'ag ri c ultura , 
pero cuyo conten ido se limita a ana lizar los impuesros b~s i cos que recaen en la vida y e l rrabajo d el 
rnud ' jar. Record emos que la o bra de Burns está dedicada :i l an.1 lisis de los imp ues ros como fu ente 
par.1 b hisroria social de l.1s alja mas . 

-l. J. J-11 OJOSA 1UNTALVO, Señorío y fi sca lid ad rnudéj.1r e n el reino d e Valenc ia, ;\etas del V 
Simposio l 11tcn1acio11,d de ,\!/ 11deja.rismo, Teru el, 1991 , pp. 105-1 J-l; E. GUl'JOT, Los m udéjares de la 
Valenci.1 mcdie,·al: rem a;· sdiorío, A reas. 14, pp . 27-48. 

5. M' .T. FCRRLR i IALLOI . Les al¡ames sa>T<1ii1cs de la GovcmMió d'O.-iola, Barcelona. SIC , 
1988. En particular l.1s páginas 8 1- 122. 

6. J. [-l1NOJOSA i\'\O"\JTALVO. Las rcbciones entre los reinos de Valencia y Granada durante la prime­
ra 111it.1d d e l sig lo XV, Estudios de J-f isto.-ia de V,;/e11cia, ale ncia, 1978, pp. 9 1- 160; id., Mud ' jares 
g rrn .1 dinos en e l reino de Valencia .1 fines d el siglo , V ( 1-lS-l- 1-192). l ll Coloquio de l/ istoria. 
.l fediev,11 A11G/,¡/11za, J aé n, 1985, pp. 120- 130; id .. Las rel.iciones ent re Valencia y G r,.10d.1 dur.rn te e l 
siglo , V. Es/lidios sobre .\!álaga y el reino de Gra11ad<1 en el\! Ccn1e11ario de l,1 Conquista, M :.11.1ga, 
1988, pp. 8' - 1 11. 

7. J. GLIRAL 1-I ADZllOSSll' , L'apo rraci ó de les comunitats jueva i musulmana a l comer~ marírim de 
Valencia al seg.l XV, Afers. 5-6, Catarroja, 1987, pp. 33--16. 

8. M. Ru Zi\I A GARCiA, m s orígcns d'un:i forn íli a d e rn erc:idcrs mud cjars en el segle ' V: ~aat Ripoll 
( 1381-1422). Ajers, 7. 1988- 1989. pp. 169-188; id., Los rnud éjares vale ncianos ... ; id., La frontera de 

alenci.1 con Gran,1tb: h ruta terrestre ( 1380- 1440), Andalucía cnt.-e O riente y O ccidente. Actas del 
\! Coloquio l mcmaciontd de 1-listoria Medieval Andaluza, Córdob.1. 1988, pp. 659-672; id .. 
Patrimonio y estmc11mis ¡;1111iliares en la morería d e \falencia, Tesis doctoral inédira , Valen cia , 
Facultad d e Geogr.1fía e Histo ria. 1988; id., Los mudéjares en e l des.11-ro llo m rcanril va le nci.111 0 del 
Cuatro..:ienros, Revist,1 d'J listóri,1 Medieval, 2, 199 1. pp. 179- 192. donde hace un.1 111inucios.1 crítica 
.1 la obra d e J. Guiral. 
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nir las rutas mercantile · la srrateo-ia fa miliares, etc., d e las principales fam ili as 
de la " burgues ía" mud éjar. Pero queda po r es tudiar prácticamente el resro d 1 
reino y los iglos anreriore . 

A modo de balance di ga mos qu e e ha avanzad o p ·o n el es tudio de Li 
economía mud éjar y que el rema, sa l o interve nciones esporád icas y puntu ales , 
no o upa un lu gar importante entre los o bj ti vo de b hi -torio o- rafía 1·alcn i, na 
del mom ento actual. Tan só lo cuando tienen luga r los imposia de Teru el p arece 
que se renu eva la atenció n por los mudéjares. 

El res ul tado es qu e só lo tenem os una visión frag mentaria del tr;ibajo de lo 
mud éjares, sin un hi lo condu ctor qu marq ue su ev !u ·ió n, us pos ible vincu ­
laciones o rupturas co n respecto a la erapa islámica. as fotura in ve rigacio nes 
deberá n tener en cuenta algo que con frecuencia se ha olvidad y es b inr gra­
ción de la sociedad y la ec n mía mud éjar en el o ntexro d la o iedad fe ud al 
valenciana del M edi e o, pues el mudéjar no es un ·er aislado en sí mismo sino 
q ue su trabajo se inserta en un marco d e relacione - socio -e-o nó mica má · 
amplio -a menudo no e ·cogid por él- , en el q ue los cri ri anos son los du eños 
del poder. 

H .1ce Falta también una informació n cualitativa que permita r elac ionar las 
fueme documenrales co n el trabajo de lo · mud éja res , ve r qu é inform ac ió n 
sobre el tem a co ntienen los archi vo va len ianos, en particubr el Archivo del 
R eino, y ' I Archivo de la ora n. de Aragó n en su disrinra secciones, o las 
ac tas muni cipales que se han conservado. - s un t ra bajo arduo, que no siempre 
e ve recom pens. do con óp timos resul tados -orno es el ·as de los protocolos 

nota riale va lenciano del · iglo X , tan abundantes, pero dond apenas si ha 
ap arecido algún que o tro ·o nrrato de apren izaje de mu iéjares . E llo explica por 
qu é el comerc io es qui 7á el ca mpo m jor o no ·id o de las a ·rividade · mudéjares, 
::i l di poner de unas fuente de m ás fácil acce o, con ciert:i continuidad y p os ibi­
lid ad s de eria r. o sucede lo mismo, en camb io, con t rros temas, como por 
cjempl bs posible ga nancias de l t rabaj ad o r mud éja r, de acumul ar riqueza y 
reunir un capital, como hicieron las grande fort unas d - la morería de alencia 
en el siglo ' , lo , Ripo ll , upió, etc . Pero ¿qu é suc di ó en o rras o munid ades 
mudéjares, po r ejemp lo las alj ama rurales, o en or ras épocas? Preguntas de difí-

il respuesta por aho ra, pero no imposibles en el fu turo. E n la presente ponencia 
trataré de hace r una larga puesta a punto y estado de la cuc tió n de las diferentes 
Facetas d el trabajo mud éja r desde 1987, en qu e e -elebró el IV Simp o io 
lnrernacio1u l de 1Iudeja ri smo, aq uí en Teruel y con la econo mía de los mud éja­
res co mo te ma de debare. 

EL T RABA] E EL AGR 

La ag ri cultura igui ó siend o la prin ·ip;;i l oc upación de la població n mu u I­
mana va lenciana duranLe los siglos postc rio re :1 la co nqui sta · ri sti.111 a, hasta su 
definiti v::i expu lsión en l609 . Se t rata de una ge neralid ad po r todos admitid a 
pero tambi én de una r ;;i lidad p oco o no id a, salvo as pectos puntu ales. e ahí la 
difi cul tad de re on truir el trabajo de los labrado res m usulmanes. 
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La a<> ri cul tura and alusí se des tinó a la alimentación y a la industria, buscando 
un afán de renrabilidad y el respeto al ecosistema9. E ll o e aprecia en el cuidado­
so . ex ha u ri vo, provecham iento de l agua, qu e en el caso va lenci an o entraña 
todo un compl ejo sistema de ri egos, tema bien e rudi ado en los últimos años, 
por lo qu e no in sisto en ell o . E n cuanto a la produ cción ;w ríco la, C halmetta 
señala que podía se r ll evada a cabo mediante man o de obra serv il; alqui lada 
(bracero, jorn alero); contratada m ediante participación regular (ap arcero); y el 
trabajo person al del propi etario y de su fa milia. La forma habiw al de explota­
ción era la entrega de cierras po r parte del propietario a un aparcero, qu e las cul ­
tiva a cambio de una parte de la cosech;i, pasand o el r es to a manos del du e11o. 
Las cantidades entregadas suelen se r la mitad , al tercio al cuarto, al quinto y al 
sexto, durand o lo co ntratos uno, dos o varios años . 

En el secano, el co ntrato de imaara'a era como un alquil er de la tierra, que 
equivale al valo r del trabajo del ap arcero . Am bas partes apo rtaban la imi ente 
por igual, es tand o obli gado el aparcero a l;i entrega de prese ntes y labores de 
tra nsporte, ob li gaciones que, en opini ón de C halm etta, no se deben identifi car 
con las sofras. 

La mugarasa era un contrato agrario en que el du eño ponía el c::i mpo que s 
iba a plantar (sobre codo vides e hi gueras) , cuando daban fruto el du eño y el 
plantador se repartían la tierra, al tercio o al cuarto . Para las ti erras regadas exis­
te la musaqat, contrato de irri gac ión de tierr;is arboladas en el que el regante 
percibe la mitad, el tercio o el cuarto 10. 

Lo problemas surgen cuando todas estas e tru ctu ras tien en qu e inse rtarse 
en el reino cri stiano feudal. E l deseo de Jaim e I en muchos casos era de que la 
situación continuas segons .. .fo stablit e acostumat en temps de sarrahi'ns, y ello 
se ve en las institu ciones de riego, lo que contr.ibuyó a darles es tabi lidad . Ello no 
obsta p ara que hu biera ca mbios, al tener qu e integrarse en una administra ión 
más formal, más es tru ctu rada (muni -ipal o gremial), que la islámica, en la qu e 1 
marco del parentesco era bási 0 11 . 

R especto a la condición de los trabajadores agríco las mud éjares en los pri­
meros tiempos hubo una continuidad con los exarico ·,campesinos es tablec idos 
en una propiedad rural ;i cambio de una renta o parte de los frutos, y que Glik 
cons idera como "el modelo social predominante en el campo islámico'', en tanto 
que Burns, po r su parte, resalta su genera lización tras la co nq uista. También a 
p rincipio del periodo cristiano hay en la fiscalidad hacia el mud éjar un respeto y 
continuidad de la tradición y de h s normas i lámicas, base de h s capitu laciones, 
que se rompi ó a parti r del último cuarto del siglo 1 III, a medid a que fu e ava n­
zando el proceso de scño ri ali zació n. 

Ca mb ios mu cho más decisivos se produj eron en la p ropiedad de la tierra, en 
un largo proceso iniciado a ra.íz de la co nqui sta y qu e se acentuó tras las revuel-

9. P. ll ALM ETTA, Est ructu ras socio-cco nó 1111 c.1s musul ma nas, En torno al 750 A11i·versario. 
Antecedentes y consecuencias de la Conquista de Va le11cia , ,1 lenc ia, 1989. tomo l. p. 36 . 

10. l bidem, p. 37. 

11. Th. GLI CK, Las téc nic,1s hidr:íu li cas rntes y despu és de b conq uis ta, En torno al 750 
Aniversario. An tecedentes y co11secue11cias de la conquista de Va lencia , al encia, 1989, to mo l , pp. 
53 -7 1. 
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tas de al-Azraq. Ahora bi en, no debem s olvidar qu e lo repa rto de bicne raí-
e no afectaron a toda · la propi edades ni a todas la munidade rural s por 

igual. o recibiero n igual tratami ento lo bienes de la ari to ra ia, ficia le o 
omunales qu e los de muchos simp les labriecros, ni la distribu i ' n d ti er ras 

af ctó igual a las grandes pobla ·iones ( alencia, lzira o ·entaina, etc.), dond e 
lo musulmanes se vieron privados de sus ti erras, qu a p qu eñas alqu ería , n la 
que en ocasio nes pudiero n conser ar pan e de sus bien . 

La Corona y lo señores staban ta mbién interesados en que los ca mpes ino 
musulmanes sigui era n culti va nd o la tierr ,1s , qu ' en la m, yo ría de lo casos 'ª 
no eran la uyas y se veía n in mersas paulatinamente en un pro e o de eñoriali ­
za ·ión, qu e iba deteriorand o y ·ambi and o la situ ac ión ini cial de lo pactos de 
rendi ión 11 . La di fusión del se ñorío por tierra s va lencian as es un fenó meno 
desi<> ual en el tiempo y en l e"pa ·io y estos fa rores deben tenerse en cuenta a 
la hora de tudiar el mund o agrario del mud éjar. lgualmente hay qu e re ordar 
la exi ten cia de traba jos servil es rea li zados p r el ampes in mud éjar para el 
señor, la sofra -objern de intensa polé1ni a en los últimos años- 13, entre lo qu e 
se in ·luyen algunos de ·ará ·ter agra ri co mo trabaja r en los culti vo o cavar las 
viñ as eñoriale (Turballos. 151 5, por eje mpl o). 

n la morerías urbanas hubo ·aso ' n los qu e la clase rural debi ó ser escasa 
y el trabaj o de la tierra no ocupa un lu ga r importante entre la dedicac ión profe­
sio nal de sus moradore , como fue el ·aso de Valencia, donde casi no e conoc n 
< rrend ami ntoS de biene agrarios en el siglo rn, mientras qu e en el sicr lo T 

predominan los artesa no, y apenas se ci ta algún qu e otro agri ulror. ' n ca mbio 
en otra morería urbana, orn o fue la de Elche, la siwa ión e bien distinta y aq uí 
ha un elevado porcentaje de mud éja res -aunque no podemos precisar la cuan­
tía exacta- qu trabaja y vi e de la tierra, qu e a su vez e una importante fuente 
de it\, resos para el señor 1 una parte sust;rnciosa de la renta feud al. o mo en 
cualquier otro señorí . 

La di ve rsi hd de siw ac iones espa ·iale temporal es so n facto res mu y 
importantes a la ho ra de cualqui er análi sis global, iend o básicos los es tudios 
lo ·a les para co nocer la tran form ac iones agrarias sufrid as . E lo qu e ha hecho 

uichard p.lra num erosas localid ades del reino en el siglo .1 111 14, o J. Torró para 
los ambios experimentados en el poblamiento del país15. 

11. E. UINLH RODRIGU17, Los 1m1d~jarc' de Li alencia ... , pp. 27-48. 

l ' . R. l. BUR 'IS, E ls mudcjars de l rcgnc de alencia de la generació posterior a b Croad., Historia 
del P.iis \lale11cta, 1 rJ , alcnci.1, 1989, pp. l "6- 158. vincuLi la sofra a la rnkhm islámica o t rabajos for­
zados, que a la larga se id erni ficó ~on l.1 ob li ga~ión de ll evar a cabo una serie de trabajos serviles pa ra 
el scrior. P. G IC I IARD, Le probleme de la sofra d.1ns le royaume de Valence au XJII sieclc, Awraq, 
-, 1979, pp. 64- l , para él cr.1 un,1 contribució n de origen público qu e recaía sobre todos los miem­
b ros de las rnmun id ades rur.1lcs, consis tente sob re todo en el abasteci miento de agua, leña y trabajos 
en l.1s fortifi ·acioncs. P. Ll) Pl:Z defiende e l carácter "p lur ifu ncional" de la sofra, que no afectaría a 
todos los m udéjMes por igual. en aráctcr p lurifunc ional de la ~so fra", Anuario de Estudios 
Medievales. 17, 19 7, pp. 19 -206. 

14 . P. Ul 1 IARD , La conqu ista milita r y l.1 cstrucrnració n política del Reino; La repo blació n y la 
cond ición de los musu lmanes y Las transformacione soc ia le y eco nóm icas, Nuestra Historia, 

alencia, 19 O, tomo J, pp . 13- l 08. 

15. J. TORRl), Poblame11t i esp.ti mral. Tramformacio11s hisróriques, Valencia, 1990. 
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Lo cambios en el agro valenci. no fueron espectaculares a partir de la con­
qu ista cristiana, desde h for ma · extensión del par clario a las medidas uti li za­
da , con repercusiones para el mudéjar diferentes segú n su lucra r de re -idencia. 
En Valencia y l'H o n a, po r ejemp lo, rodas las tierras pa aron .1 manos de los 
cristianos, quedando d sorg:rnizadJ toda la structura anterior exi tente y si el 
mudéjar si0 uió trabajando la tierra lo haría como p ón o :i.par ero, siendo difí il 
egui rl' la pista por su e-casa imponancia 16. En Elche, en cambio, las tierras e 

repartieron n tres grand s bloques: la fra nca, para los cristian , que no pagan 
impu sto ; la del Donadiu, rep.-ini 1,1entre1 s ristiano con obligación de man­
tener un c;iballo, lucero ustituido p r el p<igo del diezmo; y la hu erta de lo 
111oros, lla111;id;i del Almagram por el p<igo del di zmo del almagram, ab<ir an­
do la sexta parte del término. Es otro ejemplo del profu ndo reajuste ufrido por 
el ;igro a partir del iglo Xl ll , siempre en desventaja terri torial y fis -al par:i. 'l 
mu 1éjar. 

Todos estos fenómenos, reparros de tierras, señoria li za ión cambios en los 
cul tivos, etc., están .imbricados con los 1110 imienws de po ~ la · ión mudéjares en 

ros siglos, que van desde el descenso ropográfico d los pobl;idos de ;iltura la 
Íundación de nuevas vi/as, a los trasvases y reasentamientos de pobla ·ión mudé­
j<ir, co1110 ha estudi<ido J. Torró. ~ ¡re ultado es una agricu ltura de montúia de 
p ·queño valles regado , terraza- de secano y pequeña alq u ría que surgen en 
la montaña alicantina o en L1 icrra de E padán en el prim ' r tercio del iglo rr , 
donde el ca111pe ino mud ' jar procura exrraerlc a la tierra el m;1ximo benefi cio. 
Lo que no sie111pre posible, ya que las agresiones exr 'rna · o ambientales, 
sobre wdo la presión fi cal y el endeudami nto, pro lu jeron un abandono masi­
vo de bs alqu erías mar9inale del área alicanrin<i en l uatrocientos y en 
' Spadfo en el siglo X 11 , 111ientr<is que en otras área se difund ía el hábitat ai ·­
L do y las alquerías de moros medieros (mitgers) , 01110 ·n l;i alquería de Uixola 
( leo ·) o en el condado de ocemaina do nde proli fe ran hasta la expulsi ' n, 
si ndo la . pare ría la fo rma de explotación prefe rid;i por los eñore , que bus­
can contener la caída de las renta eñoriales. omo puede verse estamo muy 
lejos de una vi -ión estática del agro mudéj:n. 

"Sta · transfo rmaciones afectan también, los culri,·os ante y después de la 
conquist:i., tema aún por esmdi.1r en profundidad sobre tod por la fa lta de 
fuentes, en p<i rricul. r p ara la épo ·,1 islámi a. P. Guichard hace hincap ié en la 
difu ión del culti vo de l arrO? a fin,1les del sicrlo .1 l ll y no halla men i nes en 
este siglo de otro ·ultivos diferentes a los tradicion;ile del áre;i med iterrá nea: 
cere<i les. o li vo y vid, y plant:i. · industriale , co1110 el lino. e11ai.1 un fu rt incre­
mento del cu lti vo del vi11edo 18, en tanto que J. Torró dest:ic::i que la principales 
111od ifi ac iones en ·l paisaje .1grario ini eron de la amp liaci ' n del viñedo y lo 
cereales, en perju icio de los ul tivos de huerta más diversifi ado , p ropio de la 

ultura agraria :111dalusí. Esto cambios e vincularían J la de111anda de la renta 
fe ud al, a~111que h;iy te timonios de la re istencia mud éjar h::t ·ia est s cultivos, 

16. P. GUICHARD. 1\ 11cslr.1 /-/1stori,1. p. -6. 

17. J. T ORRU, Pob!t11nc1111 <'Sp,1i .. .. p. 96. 

18. P. U ICH RD, 'uestra /-li;tori11. pp. 56- 57 . 
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com o en el all e d e P erputxe nt, d o nd e no se p ro du cen exced ente tri guero 
p a ra la ren ta fe ud al1 9. E n o tras loca lid ad es , co rn en E l he o rev ill ente, h 
cebad a y el tr igo , junro o n la a· itun a , eran lo ulriv s q ue má ingresos 
prop o rcio nab an al ap:irrado :igr, ri o d e l:i renrn fc ud ::i l. E n el v:i ll e d e E ld a, d e 
po blac ió n mud éjar en su m:iyo ría sucede lo mismo y so n lo c rea les, las habas 
vid , aceite y az. frán los prin cipales ·ulri os20. 

H ay q ue in is ri r en los e wd io mo nográfi cos p ' ra tratar de conoce r la evo­
lu ió n d l ag r mud ' jar y pod er ll ega r a o nclu io nes generales . P r ejemplo, el 

ulti v del aza frán, d el qu sabemos qu e se ulti va b:i en el va ll e de E ld a en el 
siglo XTV, aunque no abemos desd e ·uándo . T:i mb ién lo era en C revill ente en 
el sigl V, p ro desde l..J.64 hay una gran expa nsió n d el mismo en la hu erta cre­

ill nrina, mo tivad o po r un m ayo r re ndimi enro eco nó mico frente al tri go o la 
speltas, a los q ue su riruye . La seño ría exige a los mud éja res el liezmo del aza­

fd n, ya q ue la renta de l tri go hab ía d ecaído , ante lo cual éstos amenn aro n co n 
marcha rse d el lu ga r. Pero d esd e ese año e per cib e ya e l diezmo d el azafrán 
co mo u na exacc ión m ás, superad a po r l diez mo d e la ve nd i m ia1 1. Lo 111 i m o 
pod ría mos d ec ir d e la mo rera, d o ·u mentada en di ve rsas loca lid ades ( nd a, 

lz ira, etc.) a fin es d e la Ed ad M edia, y q ue ti en e un ca rá ter d e compl mento 
econó mi ·o de la ag ricul tura a oc iado a la indust r ia d o mé ri ca d e b eri ultura 
pero cuya trayecto ri a espe ffi -a de cono mo . 

lo h rgo d el siglo Xll l se fu e · ustitu ye nd o L p ro p ied ad d e los medi os d e 
p rodu cció n, y :rnn q ue hu bo mud ' j::i res q u ' ·on tinu aro n o rn o p ro pi eta ri os d e 
us tier ras . en mu chos ·asos las al q uerhs d esapa re en y las t ierras van siend o 

::id judi cadas a lo cris ti ano . E l jemplo d e Aleo il ustra 1 qu e dec imos. La fun ­
dac ió n d e la vi ll a sup uso b d e aparición d e la cuatro alqu ería and alusíes d e la 
H oya (Taub d::i, Benehed al, To r y o res) y en los año · s re nta d sap arecen lo 
mud é jares d e la a lqu er ía d e P alo mar, aunqu e tod avía qu ed ab ::i n m ud éja res en 
Barxell , i r illcnt, Be ni ssa id ó ixo la qu e [rab:ijan las ti erras d e los p ro piet:i ­
ri os c ris[ian os abs n[i stas y algunas p ro pi as . P ero d esd e 1281 e pro du ce el 
d e alojo fo rz oso d e las hered ades m ud éja res co n e l f in d e d is po ner d , [i erra 
para los nuevos co lo nos, lo qu e unid o a la precari a siwaci6n de Jos exari o y a 
la · ex ibe ncia d e los propieta ri o s hi zo dcs;i pa rc er las alqu er ías d e Uixola y 
Benis aid ó, qu ed and o a principio d el i)o I [Jn sólo un a quincena d e fa mi ­
li as en la alqu erías d Barxe ll r irill enr cul tivand o la re erva pri va[iva d e los 
seño res d e Al ·oy-1. La rea lidad es qu e la siw ac ió n el e b _ alj amas y de los rn ud é­
ja res va lencianos a prin ip i< s d 1 siglo XIV po o o nada ti ene qu e v r con los 
pa ·ros ini ial s d e la co nquisrn. Y las [ransfo rmac io nes p ros guirfo en la entu ­
ri as ve nid eras, tall[O en la prop ied ad agrar ia co mo en la relac i ncs le produ c­
ci ón. 

19. J. TllRJ\l\ l'ohla111cnr 1 t»p<1i .. ., p. 83. 

20. 1\1 ".T. F1 RRI R i lAI 1 Ol , op. cit., pp. 8 1- 118, pueden verse detalladamente los culti,·os, s istemas 
de ri go, medidas agrari.<s, Cl l '., rel.niv.1s a l i mbito d e la gobernación de )rihueb dur.111rc el iglo 
X I 

21. J. 1 1Jt--OJ05A 1110'\fíAI \o, !.a gcstion de/,, renta .. . , p. 317. 

2-. J. TL)RRt\ L1 fomMctO d'1111 espai frnd,i/. A/coi de I 2-15 ,¡ 13 -. \ ".11 ' ncia, 199_, pp. 198-_Q . 
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1 trabajo del campesino mudéjar en las tierras que e" plota individualmente 
e el qu e ase'._'ura lo - niveles de subsistencia de la comunidad local que preserna 
unos fu ertes ni ele - de cohes ió n de coherencia, debid sa una o rga nización 
po lítico-social difere nte, que conserva us peculiarid de . Jun to a uno istemas 
de explotación colectivos, la familia aparece o mo b unidad fis al :idminisrra­
tiva, que aglutina la fuerza d el trabajo. E l par elario es tá mu y fragmen tado, 
igual que la propiedad, aunque es un rema poco conocido, ni siqu iera sabemos 
el reparto entr el s ano y el regadío, siendo la imaaen m;Ís difundida la de un 
c:impe ino mudéjar labo rio o , el frut de cuyo trabajo se destina a garantizar 
los niveles de sub istencia fa milia r, a la vez que parte d e la producción va a 
m:ino del sei'i.or en virtud de la di ersa exaccio nes fiscales. En la ·omarcas 
montaña as la insufi ien ia de tierr:i llevaba a la búsqueda de nu v s espacios 
ulti vab le en áreas periféricas, de b:ljo rendimiento, como ya vi mo . En cambio 

el mudéjar d e las tierra bajas de lo vall s al u iales del inalopó, de la Safor, 
etc., ve su tr:lb:tjo in entivado por b inclusió n de sus produ tos agrario en Jos 
circuitos comerciales (azafrán, pasas, :tlmendra, azúcar, te.). uedan por estu­
diar cuestiones como la relación tierra - tr:lbajo entre e l cam pesinad o mudéjar, 
para lo ·ual fundamental conocer bien la estructura demográfica de la fa milia 
mudéjar durante los si lo bajomedie al s los sistema h 'reditarios, la transmi­
sión de las haciendas y su perd uració n en una mi ma fa milia, la f rmas de acce­
so a la propiedad, la je rarquizac ión diferencia ió n interna del campesinado 
mudéjar el papel de los jo rnaler , etc., con el fin de qu en el futu ro podamo 
configurar un modelo explicativo del agro mudéj:lr. 

LA PE Y L GA ADERÍA 

De la a ·ti vidad pesqu era entre los mud éjares va len ·ianos nada nuevo se 
p uede añadir al párrafo que le dedicó M·' .. Barceló ha e ;úios23. l i e ha hecho 
ningún es tudio esp e ífico o bre el rema ni las fuente do umentales qu he 
podido onsultar ap rtan dato sobre la pesca entre los mudéjares. R ecordemo 
que p r razones de seguridad ,·an siendo de plazados de los lugares co teros, 
aunque todavía q uedan alguna local idades do nde los musul manes superan a los 

ristiano omo es en . lpe o Mo raira, p o r ejemplo , en la Marina alicantina. 
Aquí cabe uponer una ded i ació n pesquera de parte de stos mudéjares, pe ro 
sin que p oda mos pasar del terreno de b hipó tes is. E n ambio lo pescadore ­
cri stia no son numerosos y están bien do umentado . 

L1s los ú nicas refcrcnci:is al rrabajo de la pes a son las de unos mud éjares 
que fu eron capturados por pi ratas :llmeriense mien tras pecaban la presencia 
de patron s mudéj ares d ]i va en l494 dedi a los al tran porte comercia l. 
Queda, por tanto, abierto el estudio de la pesca entr los mudéjares valen ianos. 

De la ganadería, en cambio, tenemos ya más noti ias. P or un lado las pro­
po rcio nadas en la ya citada sínresi de tl:". . Bar cló. ca mos qué no die la 
mencionada autora . Por un lado recoge la no ri ia q ue o bre 1 ganad mudé-

23. M'.C. BAR FLll. op. cit., p. 77. 
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jar h::1n ll egad anterio res a 151 , que no son muchas, J o r ciert . H a algunas 
compra o entas d e cab zas d e ganad o (carneros ab ras, asno , ro ine .. . )entre 
mudéjares y cristianos, o a lguna rcferen i::1 a ganad o de lo mudéjares en las 

o rres d e Valencia d e 141 8. Un apartado específi ·o re uerd a la pre en ia d e 
gallinas de co lmenas en las c::1sas musulmanas, o bjeto d imposicio n s especia­
les por parte d los señore . 

To do ello " h ace ospechar la p re encia impo rtante de la ~anadería mayor y 
meno r en el conjunt de la comunidad i lámica valen iana"-~. - ta afirmació n 
qued a resp aldad a po r los d atos ofrecidos po r 1 censo 0 anadero d e 15 1 O, cu yo 
datos resumidos serían los si:,,ui nrc : d · las 93 l. 74~ cab za d 0 anado lanar 

abrío o ntabilizad as, lo c ri tianos están en pod er d l 61 5% y lo mud éjares 
del 28,5 % , una rela i ' n sim ila r a la que hab ía entre los fecti vos humanos. a 
media d e ·abezas d e ganad o po r fueg m usu lm án e d e 18, igual a la d el re t 
d el reino , a lcanzand o lo .· · ri stiano 19, ' en las poblacio nes m ixtas es d e 13 
cabezas. H a seis com ar as de hu erta, con una agricul tura d e r gadío, d onde los 
mudéjares ti enen una media sup ri r ::1 los risrianos, mientras que en J,s o m::1 r­
cas cri rian as cuy a <>a nad er ía se des tin ::1 a la indu tria lanera local (Com tat-

1 · ia, Vall d 'Albaida inalopó) o a la exportació n (Serran o , A lto Palancia y 
Alto Mijares) la media de lo musu lmane e más baja, per u perior ::1 la gene­
ral d el r ino . 

n la distribución cabeza d e ganad o/ p ropietario p red o m inan los prop i ta­
r ios que ti enen m enos d e 100 abez, s (88%). iendo po os lo que ti enen más 
de 500 (2,5%)-5, com o un tal M aho mat lazrach, d e B n ix ida, que tenía 1.1 00 

::1 b za . tro p atrimo nio importante era el d e Yucef M a cor, alfaqu í de la 
m rería d e ati va que en 14 _vende a su hermano Abdurru z men , alfaq uí d e la 
mo re rÍ3 d e alenc ia, 1.225 cabezas d e gan ado lanar y cabrío con sus u tensilios 
por 8.900 sueld os26. La p ropied ad del ganado estaría en man s d e un po rcentaje 
de p o blació n que oscilaría entre 1 5 el 30% . En líneas gen era le pu ·d e decirse 
que n o se h a sobrepasad o el ni vel d e la simpl acumulaci ' n d e datos aislad os, 
inconexos , qu e impid en trna r una visió n o he rente de l trabajo mudéjar en la 
ganJdcría. E l mi m o en o de 15 1 O e u 11::1 fuente aislad a, que ta n ó lo nos p ro­
po rcio na u n::1 i · ión global de la gan ad er ía mudéja r en el trán ito del 1.ed ievo a 
la M dernidad , in que tengamos elementos d e comparació n para épocas anre­
rio res , mucho nos tem em o ·, qu e q ued e s in reso l er d e no apa recer nuevo 
d atos. ¿C uál fu e la evolució n de la banadería mudéjar de d e el siglo III -antes 

a r::1íz de la o nq uista- h::1s ta fines d e la Edad l edia?· ¿cu:ll fu e la repercus ió n 
d las guerras o tras fa etas d las crisis bajom ed ie al es en este cra nad o ?; ¿ cu:ll 
era su distrib u ·ió n esp acial? etc. Preguntas p or el mo mento sin respuesta o con 
é ta in mpleta. 

P ara tratar d e descifrar escos interrogances se p u d en en a, ar di ersas vías, 
como pued en ser las m o nografías locales o la ut ilización d e otras fuentes d ocu-

24. Ibídem, p. 7 . 

25. Ibídem, pp. 78-S . pueden verse con rná d etalle d ichas cifras. f\lgu na .1 firmaci ' n habrb que 
contrasta rla, corno el consid erar el V.lile del ina lo pó ..:orno una zona de industria lanera. 

26. IV\. R t;ZAl·A t\R IA, Pntri111011io y estmcturns .. ., p. _so. 
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mental s co mo son la fi - ales. E la YÍa que han eguid o, por jemplo, R.l. 
Bu m , M".T. Ferrer i Ma llo l o no otros mismos. 

En las monogr:rfías 1 :1 1' no s fác il en onrrnr rcfere n i::is al trabajo de lo 
mudéja re y lo lub irn al e · resum irle ::i unas cuantas lín as de g n -ralid ades o 
algún qu e otro dato suelto, ac ha ·a blc mu chas veces m~s que ,1 los :1 utores a la 
docum entac ión existenre o co nsultada. sí en el caso de nda y su término se 
de taca J, importancia directa de la ga nadería en los :1ños po te;·iores a la on­
quista, siendo consid erada -o mo L1 segunda a ·rivid:1d en importancia, p -ro no 
ha y ni un so lo cl aro hasta el ceno de l5 l0, en que se contabi li za n 34 1 cabezas 
de ganado, en manos de tres fa milias; .J.68 en n:esa, propiedad de once hogares 
)' 9~ _ en Ta les, repart ida en siete hogares, de lo cuales uno era du iio de la 
mirad de todo e t g;-¡nad r , codo lo cual mue rra una propiedad mu , on en­
trada del ganado n manos de t:1n sólo un a minorí..i de fa milia . 

Las fuentes fiscales se prese ntan, por tanto, co m un a de las pr incipales 
fuentes p:i r:1 cono ·er el trabajo de los mud éj:ires en 1 ámbito de la ga nad ría, ya 
que el ganado co nstituía una import:rn te fuente de impuestos. R.f. Burns desta­
có en arios de sus rrab:1jos la importa ncia que el ganado tu vo en el nuevo reino, 
tanto entr lo ri sti:1nos com entre la omunidad 'S mudéjare , cuyos privile­
gios pasto riles quedaron recogidos en las cartas de pobla ión. in embargo, sus 
ap rtac ione - :1 1 ·onocimient) j ' la ganadería mud éjar en el siglo rnr se centran 
bási ·amente en el terreno fis ·a l, en los impuestos del paslllratge, be11ratge, mun­
tatge y bestiar. En, quella cartas de poblac ión e n las qu e e especifi an aspe to 
gana ~ero lo habitu al es qL~S los mud éja res pued:1n eguir pastando sus ga nados 
com :i nres de la conqu i ra-s . 

Lo -ierto s que los cristicrn os regu b ron desde el pri ncipio las tasas fi scales 
sob re el ganado, cuyo pre cdeme era el imp ue to islámico de l zakat sobre los 
objeto' en recim ienw. El uso y aprovechami ento de la ti erras incul tas del 
e11o r po r pa rte de los mud éja res e ha e con la contrapart ida de dos exaccion es 
b~sicas: el herbatge y el a/zaque. E ·ro imp uestos han sido anali zados en otro 
trabajo aparte, por lo que no insisto en el rema29, aunqu e sí ha er hincapi é en la 
reord nación económi -a que se produce en algu1u comarca alenciana del inte­
rior :1 fin ;i les 1el siglo IV, como es el caso de la Moma1ia ali cantina (El Comtat, 
L' lcoi?t o L:1 Iarina). que hizo que tras la guerra de los dos Pedros la ganade­
ría, qu h;ibía ·ido un rec ur o económico importante para los mudéjares de la 
70n:l. dej,1ra paso a una reorden;ic i ' n de la econo mía en beneficio de la agricul­
rura, más r nrab le para lo se11o res. Lo que no implica la desaparición de la 
ded ic:1 · ión ganadera de los mu déjare , tal co mo refl eja n las amp li aciones de 
rerr nos dedicado - a p:1sros o el ·enso ganadero de 15 1 O. Pero el ganado ya no 
tu vo par:1 el mud éjar la import:inci:1 anteri or. 

27. V. 1\RCI•\ Enu. Aproxima..:ión al 111.1rco ... , p. 179. 

28. De entre b numerosa bibliografí.1 de R. l. BUR S dedicada al reino de alencia en el siglo XI 11 
mcr,·cc de> tac.1rse pur sus referencias g.rnaLkr.1s las obras Colonialisme medieval, ya cirada, pp. 204-
_ \ 2, ! Moros. nsti1111s i juc11s en el reg11c cro"t de Valencia, Valencia, 1987, p. 11 9. 

29. J. 11 1 OJOSA 1o~TALVU. cñorío) foc.1lid.1Ll..., pp. 116- 11 9. 
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Si a nivel d e reino no hemo pasad d 1 terreno d e las ge neralidad s, en cam ­
b io sí q ue se h;i ava n z;id o en el con o im ienrn d e la dedicación o-a nad e¡-;:¡ ·le lo 
m ud éj;i r es a ni vel d e l a náli ·i co mar·al 1 ca l en el marco del territorio que 
integraba la go b ernació n de rihu e l::i , es de ir las t ie rra d el rein o d e Murc ia 
in o rpo rad as al reino d e Valen ia trns los ac uerdos de To r rell a ( l 04) y E l he 
(J305). Aquí es ju srn resci'ía r la imp n an te re ·opil a ió n d e cl arn apo rtada po r 
Mª.T Ferrer i M all o i30 y po r mí mi ·m o para las lo ·a lid ad s d rev ill ente y 
E lc he31, grac ia a qu e se ha n co n e rv:ld o las rent:l · d e la bai lía general d e 

rihu ela y d ocum entac ió n munic ip:l l il i itana. 
A nivel gen eral s pu ed e a firmar qu e la ganadería era una parte im portante 

de la eco nomia d el m ud éjar en las a lj ama ele la gobernació n, a ten or de la cifras 
d e re ndimiento fisca l. P or ell as s;ibemos qu e en 13 15 en E l h lu bfa .000 cabe­
za d e ganad o m enor, mien tras qu ' en 1355- 1358 enco ntrarn os cifra parecidas 
en sp e: 2.280 cabezas , E lcl a: 2 . 1 9, y ve lda co n 2.0 1 9. l ero la guerra d e los 
d o Pedros produj o 1 hundirni cnrn tota l del s cror en sra zon, fro nteriza del 
reino, d esap areciendo el ga nad o en spe y E ld a, y qu edand o tan só lo 280 cabe­
za · en ovelcl a, si bien 'L n la vuelta de h paz o menzó la r:ípid a rees tru ctura­
ció n d e h cabúia ga n:ider. r \' ;ten A ·pe se c ntabili z;i n 78 cabezas32 . 

P o d em os e nco ntr:ir m;iyo rc pre ·ision s sobre la dedicac ió n gan ad era d e 
nuestros mud éjar es s i d ese ndem os al nivel el análi s is d e un e11.orío con creto 
o rn o e el caso de Elc he, imegrad o por es ta vi ll a y el lu ga r d e revi ll ente. E n 

est:i ú ltima localidad , in orporad:i a la orona en 13 18, lo moro obtuviero n en 
di ch a Fec ha el d erecho a usar los pastos de Albatera y de los marjales del térmi ­
no o rn o había sid o cos tumbre. 

l nco rporacfa al eño río, entre L s ex:icc io nes que abo naba n figuraba el herba­
je . a rrendad o onj unra m ente co n el de la ,sa Bl a n a e n 1 término d e Elch e 
pa ra los ga nad os qu e acud ían J pastar en estas sierras, pero su rendim iento era 
irregul a r · no mu alto . Mu c ho m ás importante es el dret d / 1zaque del 
bestiar abo n do por los qu e tu vieran ganado caprino y hnar, lo q ue nos p ermi ­
te ·onoce r la_ cab;iña gan ad era loca l, qu e oscibba en el siglo X entre la 200 y 
.J.00 cabeza 3

J. Tgnoramos cómo se repartía su propied ad. 
En la ve ·in :i Elche, cabeza de l seño río, el ga nado siempre tu vo un m arcado 

cará t r fa mili ar y en el siglo XV, r ecuperad o el ritmo económ ico d e la a lj ama 
tras la ·r isi del s ig lo r¡v la aljama tenía un toral de _07 ·a bcza de gan ad o 
lanar en l 99, que en HOO descendieron a 76, sin que s pam s la razón. P ero 
pa ra 14 11 se hab ía producid o un aumento de cabeza esp ectacular y suma ban 
l. 813, qu e d escendi ro n a 1.450 en 141 2 y a l.14 en l .J.13 , s i bi e n ign o ram os 
todo lo relativo a la vo lu · ión d e es te ganado, de de su di stribu ·ió n por es pec ies 

30. M'.T. FI RRLR i lAll(l , op. 01., pp . ll 7- 12 0 ~· l·ll . 

'1. J. H JMlJOSA 'IO,TAL\ ll. L.1 renta fcu<l .1 ! de los mu<léjarcs de rcvi llcn t ·. Los mudéjares de 
t:.lche en la Edad ,\fcdi.1 , en prensa. 

32. M '.T. F1 RRLR i l ALLOl , op. ci1. , p. 118. 

33. j. I ] JNOJOS l\ l o 'TA l\'O. La gestión de b r·n t.L, pp. 319- '38; id ., rcvilkm .... pp. 30 - IS. 
Aquí puede verse co n dctJlle Li c volu~ió n anu.11 de l nümero de obe1as cm re IJ99 v 1 +65. Ha v unJ 
brusca ca ída en 1 +63 debida a la guerra con .1s tilb . · · 
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al número de cabezas po r ho<tar, epid emias, cte. Tan só lo la autori zación conce­
dida p or los jurados el 22 de abril de 1426 a Ll o rens Bo nm:n í, Amet Sarria y el 
alfaquí p ara qu e pu ed, n vend er 180 o ejas y cord eros al prec io que pu edan, lo 
qu e sugiere urn1 participación co njunta de cri stian os y mud éjares en la c nstitu ­
ción de rebaño y venta de ca rne para el mercado locaI34. 

El gan ado de los mud éjares pacía en el bova lar de la vilb, junto on el de los 
cri sti anos, contribu yend o los moros con un tercio de los ga tos, com o era bJbi ­
rn aJ en las aportac io nes comunal s. 

A tra és d el p ago del impu esto conocid o com o dret del asvig, qu e p agaba 
cod o m oro qu e tu viera anim ales de labrar, sa bem os qu e en 13 99 había 128 de 
es tas bes ti as, qu e p asa ron a l 15 en 1400 y a 131 en1+11 , mientras qu e en 1413 
eran 125, lo qu e mu es tra un a tend encia a la estabilid ad en este tipo de animales , 
co mpren ib le si tenemos en cuenta el p ap el qu e h acen de herrami enta de trabajo 
en el marco de la agriculturJ . 

D e la eco nomía do rnés tica fo rm aban p:irte tambi én las ga llinas y las co lm e­
n as, obj eto d e gravám enes esp eciales . La dedicación ap ícoh era mu y alta en 
determin adas comarcas, como la M ontaña alicantina, en ba e a la riqu eza flo ral 
de los montes . Igno ramos su volum n global y di tribu ció n po r hogar, las gen­
tes qu e a ell o se dedicaban o las form as de exp lo tación, aunqu e rod o apunta a un 
marco local , o a lo sumo co m:i rca l, en el caso de los desp lazamientos de las col­
menas. 

H a datos aislados qu e n os hab lan de la venta de lana del ganado de los 
mud éjares a cristi ano , o de compras y ventas de rocin es , asnos u o tros animales 
entre mi embro d e amb as co munid ad es , pero no permiten todavía establecer 
ningunJ co nclusió n general sobre la inserción del ganado mudéjar en la econo­
mía cristi ana, como rampo o sabemos mu cho del trabajo ganadero, de las fo r­
mas de explo tación ga nadera, tipos de contratos, formas de cesión, etc. Era fre­
cuente qu e los mud éjares utiliza ran p asto re p ara el cuid ado de sus r ebaño s, 
omo se , precia en el ataqu e d la hu es te de allosa y de O rihu ela contra dos 

moros y el p astor de uno de ell os, qu e e encontra ban con su ganado en la sierra 
de revillente, del qu e se apodera ron por la fuerza el 13 de julio de 138835. o 
era raro el empl eo d e pa ro res cri sti:inos, co mo es el caso de Joan Gramatge, 
pas tor de Yu cef Masco r, alfaquí de ativa en 1484. El propietario ga nadero ges­
tiona su n egocio ganadero J través de un agente, con el qu e suele vincu larl e una 
relac ión co ntracrn al, p or lo ge neral co rta, hech a a través de una procuración. La 
co mpra de la lana o el abastecimi ento de carne a la ciud ad de Valencia movili zan 
p o r todo el reino a una serie de facto res qu e p ermiten la expl o tación indirecta, a 
veces llevada a cabo a medi as36 . 

34. f\ M E, M.111u al de Conse lls, 9, 22-4-1436. 

35. ~1"' .T. FERRER i MALLOL, op. cit., p. 120. 

36. M. R UZAFA G ARCÍ:\, Patrimonio y cstrncturas ... , pp. 279-282. En 1404, Azmet Bex ir, de 
alencia, encomendó 75 cabezas de ga nado bnar y cab rio a Moham í, d e Turís, explo tándo las a 

inedias . 
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LA A T IVIOAOE ARTE A S 

A l hablar d el trabajo an san o d e los mud éjares p dría rn om n7ar t::i -
blec iend o una d iv is ió n seg t'.in se tratar a d e lja rn as d e rea len go más urb anas o 
de se11orío, más rurales, pero aun qu e ésta pud i ra er b prim era impre ·ió n gene­
ral, lo c ierto 'S qu ha impo rtantes ex epcio ne (E lche entaina, ego rbe, 
p o r ejemplo, ti enen ::tl ja m ::i s inse rt::is en el ma rco se ño ri al), p o r lo qu e p refiero 
hab la r de arte an ía d e arrol lada en lo recin tos urban os o en el ámb it rural. 

E n l.s iud:id es o villas más de arro ll ad as q ue cu ntan co n mo rer Í<l h ay un 
pred o mini o de mud ~ j a res d edi cado al tr:ib:ij o artesano, refl ejo d e una econ o mía 
d e merc::id más fuerte q ue p rodu ·e e, ced entes o mercializablcs. Es el aso d e 

ale n ia d o nd e enco nt ramos m -n -ion es a l::t s m ás di ve rsas p ro fesion es, sobre 
rod l;is rel ion ad as - n el meta l ( ·a ld ereros herreros cuchill ero ), b s texti les 
(t in to reros tejedo res, len eros), in qu e fa lte n los zap <lt ros, q ue n li-97 redac­
ta n una o rd n:inz :is, qu e so n apr bad as ese año, lo esparteros, to rn eros, alb;i­
ñil es, b roqu eleros, ;i lp<l rg:i teros , e tc.3 . P ero <l penas se ha so brepasad o el mar o 
d e la d es ripció n g neral y secru imos sin sab er m ucho d el tra bajo artesan 
m ud ' jar e n alencia38 . Lo mi mo suced en la mo re ría d e ra ti v -, d ond e un 
es tudi o so br su pob l;i ció n en 1493 recoge los ofici s d e a ld erero, an tarero, 
ho rn ro, ca rpintero, "joc;id a", p intor, as tre, alpargatero e p artero tintore ro . 
zap atero 39, mu sim ilares a los le otra mo rerías va lencianas . 

E n oc ntaina , t ras la co nqu ista cri · t ian:i los mud éjares t rabaja n en un a 
var iada ;irt anía, ·o m Aben Fara ig y M ahom ar que son correeros en 1294; un 
tal Abdurhj am et, qu e en 1269 d esemp ei"ia el oficio d e h errero, recibi endo p o r 
ell o di ve rso- privil egio d e la auro rid ad es; o la xi tencia de d iverso mudéjares 
o n rc t:rnos tejed o res una t in to rería en el arrabal mud éjar así com o un tal A lí 

,¡ rinto r ro en l 29+, lo qu e nos indi ca qu e se ría profc · ió n ejercid a po r un so lo 
indi vidu o40. 

E n la z nas agrí ·o las c n den a p obla ió n musulmana, o rn o era, p o r ejem­
plo, el v, ll del in , lopó, ta mbi én se desa r rolló una interesante artesanía mud é­
j<l r. Per el rr ;i bajo se li m ita esencialmente al marco d e la eco no m ía famili a r o 
lo al, prop or · ion and o produ to d e prim era neces id ad o en su titu ció n d e lo 
ex isten tes. L ó gic<l mente 1 s ofi c ios ser ía n los mi mo qu e en la co munid ad es 

"7. I'. . BARCU t), op. ci1., p. 76. 

3X . .J . IRAL l .l 1\ I JZ l l ll~S1 1, Lºo rg.lllisa ti o n d e lo product ion rural e et artisJ nalc a Va lc nce au X Ve 
siecle, nuario de Est11d1os Medievales, 15, 1985, p p. 4 14-465. E l t rabajo se rep roduce ínteg ro en su 
obra Valencia, puerto 111ed11erra11eo en el siglo XII (/4 10-1525), Val ncia, 19 9, pp. 435-503. Señala 
có mo los a rt sanos u rbanos se d edi can .1 act iv id ad es especia lizad as : " la meta lurgia y la fa b ricació n 
d e armas, la cerrajería, la c,1ld ercría, el trabajo del cuero, la alfa rería )' la ce rámica, la fab ri cació n d e 
jabó n, el hilad ) y el tejido, y sus prod uctos abds tecen el comercio exterio r d e alencia" , p . 446. 

9. P. L (JPE7 EL ~ 1 , L1 pob lac ió n d e la mo rería d e J át iva ( 1493), [studios de 1-fistoria de Valencia, 
Valencia, U ni versid ad, 1978, p p. 16 1- 170. Las profes iones citadas son só lo u na m ín ima parre d e las 
qu e d b írn ejer ·cr los moros setabenses, d ado que no es frecuente que se a no te la profes ió n d e los 
·ont rib u yentes. 

40. J. 1 AVt\ RRll R EIG, ocentaina, u11t1 vill.1 en la fro n tera , M emoria d e li cenc iatu ra, A lica n te, 
F.1cu ltad d e Filo ofía y Letras, 19 5; id ., Los mudéja res contes ta nos en el s iglo X ll 1, Anales de la 

ni·-•crs1d"d de Alirnme. ! fistoria MediC'i•,1', 6, 1987, pp. 175-206. 
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n nanas de d e panad ro , zapateros a albañil , herren trabajadores del 
texti l y del metal, con peculiaridad e locale como lu go eremos. 

La noticias, sin embargo, 'S ·a ean sobre los artesanos mud ' jare en tierras 
de la gobernación de Orihu l.1, como reconoce Ferrer i Mallo!, quien documen­
ta una tinajería en Elda y un:.i ca ntarería en spe, monopolio del señor. Los 
ún i o profesionales que d etecta son un par d e mae tros d ·asa , un tapiador y 
algú n que otro moro que trabajaba en la constru ·c ión, así como artesanos 
haciendo alpargatas, capazo o esteras41 . Y poco más para una zona de densa 
pobla ·ió n mudéjar como el valle del Vinalopó. 

Una vez má el an álisi 1 la comunidad musulmana de El ·he nos ofrece el 
más detallado y pormenorizado conocimien to del trabajo a rt ' ano entre lo 
mud ' ja res valencianos. pesa r de tener una dedica ión prefcrent mente agro­
pecuaria durante los iglos medievales, no fa ltó en El ·he un nutrido grupo de 
artesan s, tanto entre los cristiano como entre los musulmanes del arr. balde la 
morerí:l42. 

En primer lugar vemos a los mudéjare de Elche y revill 'nte elaborando 
un. arte anía derivada d el aprove ·h,1111 iento d e las plantas herbáceas que crecen 
en la región, obre todo el e pano. on él se confeccionan los más diversos pro­
ductos, sobre todo cuerdas y aparejos navales, objeto de una intensa demanda 
por p ·scad ore y mariner k las poblaciones del litoral o exportado a través 
del puerto de Alicante. o faltan la e puertas, albardas, serones, etc .. de 
modo d tacado las alparg,uas y las teras base de una ind ustria qu , tran for­
mada, e puntera en nu stros día en amba lo ·alidades. A lo largo del iglo X 
el número de obradores para ha er c · teras osciló en Crevillente entre 25 y 29. 

n l+ 5 el onsell pagó 18 sueld os .1 brafim J acdell por 50 docenas de zapatos 
de e parto o mprados para limpiar la aceq uia mayor de la villa43 . Par:t d ich a 
limpiez< era habitual h ompra de c:tpacitos de esparto elabor.1dos por los 
moros del arrabal. 

El ju neo, abundante en los hu meda les del término, era trab.1jado por los 
moros de revillenre, que ·on él con feccionaban esteras p ro no hay noti ias 
de ello en ~ 1 ·he. 

E n la industria de h construcción aparece un tal aat Arrufa, maestro de 
hacer casas, que trabajó en las obras de defensa de Elche durante la guerra de los 
dos Pedro , en 1444 un moro carpintero de rativa, que había venido a Elche a 
ejercer su oficio durante el tiempo que las au toridades cons iderasen opor­
runo44. 

En e l terreno de la a rtesanía textil se documenta algl'.111 que otro tejedo r 
mudéja r, pero llo no auto ri za a habla r de la ~xistencia de una indu tria t •xti l en 
h morería, al menos con los datos actuales, a pe ar de que en E lch la fabrica-

41 . l".T. 1'1 RRIR i L\l ll)l,Of'. cil., pp. 120-12 1. 

41 . J. 111 OJ<YiA IU'JT/\I\'<), La in<lusrria en Elche en la Baja l'd.1d Media, IX jomade, d'Es111dis 
d'll1"1oria Lornls. La 111,11mfact11ra 1n-bana i els menestrals (ss . . \ '11/-X\!I), PJ!m.1 de 1.1llorc.1, 1990. 
PP· 8'-96. 
43. AMI:.. i\l.rnu.il le Consells, 7, 23-2-1435. 

H . lbidcm, 12.-9-' - l-IH. 
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c ió n de paños era la manufac tura m:Ís imp nante, dentro d e un c iclo textil d e 
ca rácte r emiurbano. P o · ible rnent rea liza ran su trabajo a d o mici li o para em­
presarios e n t1::inos. 

tra artesa nía en b qu e trabajaron lo · mudéjares fu e la fabr i ·a ió n d e jabó n, 
vendiend o la prod ucc ió n a los co m er ian tes lo ;d e , que se en a raaban d e · u 
o rnerciali za ión-+5. También el trabajo alfarero fu e d taca fo ntre los moros 

ili citan os, como lu ego ve rem os. 
P ero allí do nde adquirieron un mayor re li eve los mud ' jares d el arrabal fue­

ron en la industri a del metal, en sus más variadas vertiente ·, como fu ' la fa brica­
c ió n d e armas. Así ve mos cómo e n 1435 H amet A im, rn ro herrero d e E ld a, 
pidió a los jurados auto ri zación para ins talarse en la morería para poder ejer cr 
u profes ión , s iend o acogid a favorab lemente, ya qu e e l citad o indi vidu o era 

m enestral bo e sufficient axí d 'o bra grossa com de prima e en f er ballest es d a­
zer ... v o tros menes ter ' d u ofi · io46. 

P e'ro fu e, sobre todo, la herrer ía la qu e m,' s difu sión tuvo -o la qu e más no ti ­
cia · ha d ejado- entre los m udéjares, las au to rid ades apoyaro n en todo 
momento la ve nid a d ' bueno, p rofes io1ules moros a Elche a través d e la conce­
sión d e subvenciones eco nómi as durante un plazo de t iempo, a devolver lu ego 
por el inte re ·ad o . E ntre ell os podemos cir:u en l+42 . . rpi, moro herrero de 
Aspe, q ue se instab en Elche, o lí Pa l lux, o riund o d e ocenra ina, en 1450, q ue 
debía ervir con u oficio a moros y cris ti anos; en 1457 aat Tagarí, que tenía 
u ob rad or en la plaza d el M ercado, , en feb rero d e 1459 fu e a usado p o r varios 

vec in os d e hacer herrad u ras fa lsas y d mala ·a lidad, a la vez que especulaba con 
la produ ción y no servía h erraduras a su co mpa11ero .J oan de Pina, al qu e o bli ­
gaba a ponerles un pre io rná elevado, co n lo que no las vend ía. Ante tales frau­
d s, y dado que Pina er::i tarn bién un buen herrero ~ ' se m prometía a vender 
herrad uras a un prec io razonable, los jurad os o r lcnaro n a Tagarí que d esalojara 
el ob rado r, que fasa ría a ocupar Pina, el bi end o de o lver al m unicipio el prést::i­
mo que le hizo4 . 

Por úl timo, hay qu e citar el trab:ijo mud éjar en la industria d e la alimenta ­
· ió n, mo linos y horno ·, del qu e más :idelante habl o. Pero a pe ar d e tod o e tos 
datos e impos ible c nocer con pre isión la artesan ía mud éjar ' n El he, ni cúal 
era su importanci a re,l l en la mo rería ni en el co njunro de la vill a, si bien e t:1 
e l, ro su pos ic ión secu ndari a co n r es pecto a la agricultura, b ase d el trab. jo 
mud éj a r. También esd cl ara la acti tud d e las a u to rid ades por a traer a rtesanos 
mud éjar cualifi cad os, sobre todo en el sector metalúrgico posib lemente el 
m .1s importante de la morería, sin que fa lte el ap rovc hamienro d e los produ ros 
naturales d e la conurca, co mo el esparto, d o nd e los moros ili itanos alcan zaro n 
notable pr stigio. D el trabajo d e la palm a no han ll egad o not i ias , pero no hay 
q ue descartar lo como un trabajo más en el mar ·o doméstico del m udéjar. 

45. Ana 1\l ' At l t\ Rl"Z 1'l11n1 >, Fcrr:i n lo fo J\bdr it v B:il tasar Vi ves: de s mere.id · res ili ·ita nos le 
fin es del siglo XV. Act<1 historien et archeolog1cn 111edi~v11Íia , 9, B:ir~ cl ona , 1988, p . .+_O. 

+6. AME, J\l:inu al de o nsc ll , 9, l ' -6- 1.+35: J. 111 OJOSA fll o'\ITALl'O , L.1 industr iJ en Elche ... , 
p. 93. 

47. AME, Manu ,11 de 01bcll s, 15, 28-8- 1457 v 18-2- 1459. 
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Otra fa para conocer el trabajo mudéjar es el es tudio de la renta feud al y de 
las xacc ion es proced entes de la a t ivid ad ind ustrial, mencionad as en algunas 
can as pu eblas, aunqu e como en la m:iyoría de las alj amas el trabajo era de tipo 
fom ili:i r no se mencionan, com o sucede en la carta pu ebla del va lle de Ayora. 

Al o- una de stas exacciones reca ía sobre b alfarer ía, como suc d ía n X ativa, 
dond e los moros qu e fa bricaban tejas, ladrillos y otros productos alfareros abo­
naban al rey un besante anu al por c:id ;i h ornada. O en el papel setabense, qu e 
abo naba tres céntim os por cad a resma48 . Tambi én h an ll egad o no ti cias so bre 
Otros imp u StoS en localid ad es de realen go en el siglo rJ1l, com o las tintorerías 
en Bi ar en 1267, en G andía en 1263, Xa ti va y V;ilencia49, p ero es w s d aros aisla­
dos sólo tes timo ni;in un hecho aislado en un m o mento concreto y nada sa bem os 
có mo pud o e o lu cionar el rrab;ijo mud éjar en es tas artesa nías durante d os siglos 
y med io, ni siquiera si perd ur ::i ron en el ti mpo . 

E n cambio sí qu e ap arece generalizad o en el esp ac io y en el tiempo un traba­
jo mud éjar en h ;irtes anía textil, en el marco familiar, d es tinad o a l seño r. L ::i 
exacc ió n e co noce co mo dret del llí y lo p ercibía la señoría unas veces en m ade­
jas y o tras con una parte proporcio nal de la cosecha. N o obstante, lo normal era 
la o bli gac ión qu e ten ía n las moras de h il ar el lino d su cosecha para la casa del 
señor, qu e de es te m od o se abastecía de materi a prima p ara sus p ropi os tel ares o 
de produ ctos manufacturad os, d e ca li.d ad ordinar ia, para el uso d o mé ri co. En 
C hesre, por ejemplo, cada mora debía hi lar, sin p ' rcibir remuneración a cambio, 
una libra de lino, v si no h tenía o no le ba raba, tenía qu e hilar dos libras de 
es ropa50. , 

En res umen, pu ede hablarse de un trab ·~jo mud éjar diversificad o en el terre­
no de la a rtesa nía, qu e tendría un d o bl e nivel. Por un lado, los produ ctos d nsri ­
nad os al consum o p erso nal, fa mi liar o vecinal. P o r o tro, aqu ellas manufac tu ras 
qu e sobrepasa n el m arco loca l y se proyectan a mercad os más lejanos , regionales 
o internacionales . Suponemos, porqu e no han llegad o da ros hasta noso tros, q ue 
e re trabajo se desarro llar ía en el marco d el ta ll er-obrado r al menos en la mo re­
rí::is urbana . E ra un esp ac io habilirad o en la misma viviend a perso nal, en uy a 
pl anta baja trabaja el artesano, y qu e al m ism o ti empo le s irve de tiend a p ara 
ve nd er al público el produ ct0 ac:1bad o, co mo todav ía pu ede verse en las m di ­
nas de las ciud ad es no rteafri ca nas . Pero nin o- una no ticia ha llegado sobre el 
e111plaz a111i ent0 urbano de h s di stintas profesio nes . E n espaci os abi ertos, aleja­
dos de las viv iend as , se situ arían aquell as actividad es consideradas noci vas para 
la salu d y el ::i rnbi ente, co mo ado berías, hornos de cal, tintorerías, etc. 

La artesanía textil ocupaba un lugar d es tacad o en el trabajo mud éjar en las 
m o rerías urbanas, co mo ya vimos, p arte de cuya produ cc ió n se de tina al mer­
cado urb ano , lo qu e provo a tensiones con sus co nvecinos cristi anos, qu e en 
en es ta pañería mud éja r una fu erte co mpetid o ra. A sí, el 14 de mayo de 1433 el 

onsejo de Segorbe proh.íbe que mu sulman es jud íos ejerzan com o tej edores, 
y q ue los tejed o res, bataneros y tintoreros h il en la lana de los infieles o acepten 

48. R. l. B UR S, Co/011ialisme m edieval. .. , p. 67. 

-19 . .J. l l!MlJOSA MONTALVO, Señorío y fisc~licl.id .. , p . J 2 l. 

50. / bidem, p. 12 1. 
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sus paños 1• Un sec t r t xril qu e t n í:i en la lana y en el lino sus pri ncipal 
materia primas, pero rnmbién en la , d :i. 

En e l siglo X vem o cómo los -om er ianres mudéja re valen ianos se lle­
van en sus vi:ijes la sed a hi lada tej id J. en las mo rer ías de Valencia y Xati a. E l 
secto r sedero hundía sus r, íces en b ' poca mu ·ul mana y pro i.,, ui ' tr:is b co n­
qui sta eri stian:i en t:i ll eres artesa naic ' d ispersos, favore id o por med id as reales 
para manten er e irnpul ar est:i manufactura. Sirva como ejempl) la co nces ió n 
hecha por Jaime l el 21 de diciembre de 127 J al moro A lí, magister p111p11rarum, 
~' a sus hijos M ohamet y Bocaró, de la franquicia ob re la seda y todo · los ele­
mentos necesarios para fa brica r paños d seda , ~udiendo vivir roda su vid:i en 
Xativa y ejercer su ofic io sin paga r lezda o peaje5-. 

D urante el siglo V Valenc ia se convirtió en un importante mercado de la 
sed:i granadin a, en el qu e part ic iparon lo ' m:ís importantes mercad eres de Ja 
more ría. Pero en este s i<7 lo la di sp rsión de tall ere de fabric:i. ' ió n de sed a, 
mudéja res o cristi :inos, dejó p .1só :i un a r glamentac ió n p o r parte de las autori ­
dad s municip:i les , mi ntr:is qu e lapa :imanería mud éj:ir tuvo que hace r frente a 
las grandes tr:i nsfor mac ion 'S producidas en el siglo XV como co nsecuen ia de l 
despegu ind ustria l :i r:i íz de la inmi gra ión masiva de , rte :inos genov se con 
u tecno logía 1 la creaci ' n de nu vo rallere . 

La artesaní:i d el cuero y de la pi e l, cuyos productos rep uj ados gozaron de 
fama en época de domini o mu sulmán, d bieron s guir fabr ic~ndo e en alenci:i, 
pero han qu edad o po as no ti ia de ell . Lo mismo que del trab:ijo mud éjar en 
la indu stria de la o nst ru ción. Es curi o o constatar algo qu e ya llamó la ate n­
ción de los estudiosos de la hi tor ia de l arte, y es la aus nci:i casi total de arte 
mudéjar en tierras va len ianas, i excep tu amos b to rre parroq uial de Jéri ca, ob ra 
y:i tardía. Y las noticias que nos han ll egado sobre ob ras púb lica , o rn o la repa­
r:i ió n de forta lezas (caso de Alica nte o Biar, por it:i r do eje mpl s), utili za n 
siempr man o d e ob ra cristi ana. Bi en es cieno que se trat:1 de enclaves con 
p bla ió n rn:iyorira riamente cr i tiana, y cabe suponer qu e en z na ' d e p bla ­
m i nt musulmán sta mano de obra sería más fác il d reclutar entre los mud é­
jare ' locales. abemos que allí d o nd e co nviven ambas , munid ad es, co mo 
pu ede ser E l -he, los moros del arrabal ontribu ye n con su trabajo en la rep:i ra-
ión de las murall :is u o tras o bras públicas d e cadcter co munit, rio de fo rm :i 

propo rciona l, es deci r co n un tercio del total de perso nas reclutadas. Lo mismo 
u ede en Sego rb , do nde los mud éjares participan :ictiva m en re en las o bras 

pú bl icas de ini ciati \•a se ño rial com o obreros asalari:id o abas t eed o res de 
material 5' . 

a imo 'Ó mo el tr:ibajo del m etal es taba fuenem 0nte arra igad o em rc los 
mu déj ares v:i lenci:rnos, qu alcan zaron en él un :i gran p ri ia y ca lidad en el a a­
bad o de us produ ctos . E n Valencia hub o herrero c:iJderero s cuchill ero , 

5 1. E. CISCA R y R. ARCIA ARCLL, /\J ori;cos y agcn11an.1ts, \l.ilcnci .1. 1974, p. 9. 

52. G. N AVARRO, El despegue de la industria seder,1 c11 lt1 \lale11C1t1 del siglo XV, alcnc ia, 1992, 
p. 35 . 

53. C. DfA Z de R ABAGtl .1--! ERNAND l·Z, La .i tividad consrrucrora de los musul111.111c, de cgorbe 
dur~mc b primcr.1 mitad del s iglo \/,\!/ Simposio /11 temacional de Mudt'jd>-im10, Tcrucl . en f rcn­
sa. 
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mientras que en E lche , tra lo :i lidades destacaban como herreros. L:is cal.de­
ra de cobre. p a lell as, o ll a , ere., hb ric:id:is por los mudéjares val nciano to r­
man parte del carga111ent0 habitual de los buq ues que e dirigen al norte d e 
África, menos a ranad:i. 

H ay un rr::ibajo en la rama de la alirnenrac ió n, 1 de lo horno , molinos, 
a lmazara , que incumbe bá icamenre al ámbito famil iar para la labora ión de 
los ali m ento d e consumo cotidi ano (fundamentalmente el pan el ac ite), pero 
también a la economía señori ::d , pues fo rman parre de los monc polios señoriale 
y los gravámenes a que e ven sometidos sus usu :i ri o · fo rman parre de la re nta 
fe udal. Los impuestos y el arrendamiento d e estos molinos han sido bien estu ­
diados por R.I. Burns para el iglo lll54 . En Elche en 1 +61 la morería di ponía 
de dos hornos, el viejo, que fue arrendado por 200 su ·Idos a Abdalla I l ugu il, y 
el nuevo, construido a m ediados d e es re siglo, por cuyo arriendo a:it uerrero 
abo nó 153 sueldos55 . E n cambio los m udéjares ili citanos carecí:rn de un molino 
propio y el grano lo llevaban a mo ler a los mo linos del Consell . Mediado el 
siglo ' V la au to ridades de Elche ·onstruyeron un nu ·vo m lino, al que los 
mudéjare neg::iron su contribu ·ión c ·o nó mi · a, lo qu fue penali zad o po r lo 
jurados con medidas discriminatoria contra aquéllo , al di poner que se mol ie­
ra antes 1 trigo de lo cristiano qu el d e lo moros, mientras hubier, algú n 
cristian o56. 

Otras los industri as que tradicio nnlmente e h:in vi ·to co mo mudéjares son 
la del papel y la cerámic::i. Re ·p cto n la primera, el "eógr:il'o 1 ldrisi elogiaba la 
calidad d e los p:ipele fabric:ido en ' ativa, y los molinos papeleros continuaron 
funci o nando después de la conq ui ta gracias al rrab:ijo d ' lo moros setabenses, 
ejerciendo un auténtico mo nop olio d e esta m:inufactu ra en tod o el reino d e 

alencia ta l como ha d mostrado B urns, resn lt:indo así mismo la importan cia 
del papel d e Xari\'a en la p rovisión de la cancillería real, po r lo que no hace fa lt:i 
in isrir en 1 t •ma57. A mediados d el siglo X · la inmigració n genovesa produjo 
un rejuven imi •n to rápido d esarro llo d e esta industria en al ncia, pero 
aho ra en m anos cristianas. 

El rrab,1jo d e l barro está diseminado po r todo el reino , pero aún es mal 
conocid o, :i la ·sp'r,1 de qu e las prospeccion es :irqueológicas arrojen luz a ll í 
d onde no h;iy d ocumenL::ición escrita. En p rim r lug:i r hay una alfarería que 
produ ·e dnraros. o llas, jarras, etc., destinadas al consumo fami liar o lo al. 
Ap:irecen en numerosa localidades mud éjares, como ya ,·imos en spe, E lda, 
etc. E n E lche esta industria recibió un fuerte impulso en L+62, al di sponer los 
jurados L1 construcció n d e un horno para c labor,u j.irr<lS cánrn ros , leb ri llos, 
tejas, hd rillos y orr.1s piez:is, de cuya elaborac ión se encargarín un moro eldense 
que quería instalarse en Elche, para lo qu' recibió el ;:ipm•o d el ons ·11. 

Pero en :i lgunas lo ·alidades valencianns, sobre todo en la comarca de 
L'Horta, se d e arrolló un n importante acti ,·idad cerámica, que produjo lo - má 

5+. R. I. BUR"\~, ololl!.1li.1111c medieval .. ., pp. 79-S8. 

55. P. ltlARRA) Ruz. fstudio accrm de/,, 1wt1tuc11in ele/ riego de Fiche. p. 237. 

56. Al\1 L, 1\ Lmu~I d • ,rn,clls. 1 +. 2+-S- 1 +51. 

57. R. I. BURt-..~. Societ.ll 1 dow111e11t.1ció. l. !Jip/0111<1/anum, V.1lcnci.1, 1988. pp. 2 19-256. 
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va riados o bj etos de loza y b ::irro . o n los talleres d Mi lata árcer, Pat rna y 
M anises , q ue perpetúan una rradici ' n qu e se remo nt::i a la época mu ulman::i ' 
qu e hiciero n fa moso el nombre de es ta d os últim:i.s p o bla iones en toda E u ropa 
gracias a la ele ada c;i lid ad de sus p rodu ctos. E l predo mini o mud éj:i.r en Ja pro­
ducción de lo7a do rada es t ta l y baste record ar qu e en los siglos 1 l · y V h::iy 
censad os m~ de cien alfa reros moros5 . 

Vemo , pu es, qu e el tra bajo artes:i. no mud éjar hunde sus raíces en la tradi ió n 
mu lti secul ar d e -us antepasad os , de la etapa de la do minación mu ulmana, sob re 
rod a en sus m::i nufac ru ras más c:i.rac rerísri cas, como el metal, el p apel o la cerá­
mica. ho r::i bi en qu edan numerosos pro blemas po r es tudiar, como po r ejem­
p lo la co ntinu id ad o posib les o mbi os, la evo lu ció n seguida po r cad a una d e 
es t:i. indu stri a tras la conquista c risti.rna . D os iglos y medio es un largo perio­
do p::ira no pensa r qu e hubi era ·::imbi os intern s. Bum los h :i es tudiado para ,¡ 
papel, tinte, mo linos, ere., en el siglo 111. Pero poco sabemo p:i. ra la ba ja dad 
M edia. En el caso de la loza do rad a es bi en co nocid o el irnpres io mn te desa rro­
ll o de b s produccio nes de Manise y P :itcrna tra la conqui ta cristiana y la di fe­
rente evolució n eguid a p o r cad a un. de elbs, aunqu e no tod o lo autore o m­
parten la mi smas teo rías en cuanto a fe ·lus, pumos de o rigen de la ·it:i.d a loza 
etc. E l reciente hallazgo (J 993) en el barr io d l <H·me n d ' b iud ad de Valencia 
k un ho rn o cedm i ·o d e loza d o r:ida anter io r a la co nquisr::i pu ed e ayud ar a 
reso lve r algun os de los inter roga ntes p la nteado · so bre la erámica medi eval 
va lencia na. 

ólo un ex hausti vo análi -is d e la· fu entes d oc um •nta les, en p arti cular lo s 
pro toco los nota ri ales, y la arqu eo logía permiti d n ir reso lvi · nd o las incógnitas 
planreadas. Po r eje mplo , e l lu gar d e t rabajo, el o brad or, q ue aparece co mo la 
unid ad mínim, de produ c -ió n, ve r cuál er:i su emphzamiento urbano o su mo r­
fo logí:i fun cio nal. C uáles eran la herrami entas urilizad as en ca fa ofi io , propi ,_ 
d:i.d po r 1 g nera l d el maes tro, si rJn iguales a b s de los cri cianos o i ofre í:i. n 
pe uli a rid ade prop ias. O b s instalac ion es indu striales, de la q ue hay no ti cia 
pa r:i la indu stri a cerá mica, del papel, tinte o de b alim enta ió n, aunqu e casi 
iem pr del siofo X [ll. Pero hay indu strias de la · q ue nada sabemos, co mo po r 
jempl o la o rfebr r Í1 o el trabajo de la m<tfor:i , y q ue n un reto al hi t riado r. 

t ra faceta por i1westi gar es todo lo refe ren te al m undo b boral del mud éja r: 
el p rcntaje de tr:iba jad ores ind ependientes -q u son nuyo ría en mu has de bs 
artesanías- o tra bajador es por cuenta prop i:i ; b pos ibl e ex istencia de emp resas 
mud éja res y en q ué t ipo d ' indu strias· la proceden ·ia de los c:ip irales· los sa la­
ri os y su evolució n en rre lo mud éja res; lo co nrcu os de apre ndiz :i.j )' las fo r­
mas de acceso a l m ercado de traba jo59, así o mo sus pos ibl es similitud es o d if '-

5 '. . Je Ü<;\l.\ . /. os 111.1cstros ,i/j:iraos de Manises, Paten¡,,1 y V,t!encta c11 los siglos XI\''. .\"Vy XI'!. 
ontratos y ordc11.111z,1s de los Siglos .\" l V, XV y XVI, Madrid, 1908; J. SA Cl !IS SI\ J R •\, La cer:ímica 

\alcnci.11u. Nm.1s p ~r.1 su hiswri,1 mcdicv,11, Boletín de la Real Academitt de l.i His1or1<1, 88, 1926, 
pp. 63S-6Sl; P. LcWLZ F1 ~\, I Ch ongencs de la cerámica de Ma11ises y de P,1/cm.1 (!_85-133 ) , 
Va lenci.1, 1 984. 

59. En 1269, en ocentain.1, el herrero bdurhamet ac uerd .1 c,m Bcrnat Busque¡ que el hijo le ésrc 
aprcntb su otici(1 dur.rntc rrcs ,11\ ,ls. Es rc tiempo "i'iría en c.1s,1 d d m.H:srro. J. NA\ \l\Rll R1 IG, 

Coce111a111a ... , p. 147. 
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r n ·ias con el ámbito cris ri an o. E impo rtante señalar lo· pocos cont:raros d e 
trabajo o d e ap rendizJj , en á rabe o en romance, que se hJn conservado en la 

alcn ia d el uatrocientos, y apena uno o dos se redactaron ante notario cris­
ti an . A través d e ellos vemos cómo el rec ién ll eg:ido , la m r ría rrata de ins r­
ta rse en la sociedad y el mundo hbora l d e h aljJm, , colocánd e a trabaj:ir n 
un obrad o r mediante una rel a ió n contractual imi l, ra la de 1 s ristianos. El 
contratad o suele ser un much:icho m no r qu e o mparte el aprendi zaje de un 
o fi io con 1 se rvic io do més tic a la fami li a d el artesan contratante, por un 
periodo d e uatr o i años, o n lo que el. prendiz llega h <i ta los 18 ó 20 años 
en CJ ' a del maesrro. E l comrar<inte le proporciona al imento, calzad o, v srido · 

ui fado en la enfermedad al aprendi z, a ·, mbio de que ésre le irva obedezca, 
compro meri éndose a no fu gJrse, lo que tiene g ran importancia i se rr:it:i de un 
e clavo. E l patrón abonJ a l aprend iz un salario o su equiva lente en una pieza d e 
tela. La re ·idencia en el mismo hogar fa ilita a menudo la convivencia, lo laz s 
d e solidarid ad r 1 o mpañeri smo ntre el patró n y el ap rendiz, siempre que se 

umpla l conrraro, claro está60. 
halmen a eñala que en la Valencia anda lusí el person al medio de una tien ­

da-obrador estaba o mpuesto por unas tres o cuatro p er ona : mae tro, op ra­
rio, aprendi z61. Ta mpoco se sabe mucho más d e la o rpo racion es d e oficio 
entre los mud éjares, de la que ú nica mente hay noticias en la morería d e 
Va len cia en particu lar n el ofi io de zapateros en 149762. 

H ay algo qu e e o lvida on fr ·uencia al srudiar el mundo mudéjar, es la 
ins rción d e é te en un marco más am plio, que d esde mediados del siglo XlU e 
la ·o ied J d fe ud :i l c ri stiana d ominante. A parti r de la onq uista la aljama va 
iendo d eses tructurada de sus, ntiguas funciones y p asa a fo rmar parte d 1 seño­

río o del rea l en~o, do nd el señor es el mo narca. E l trabajo d el mudéjar h:i qu 
verlo como parte de la ec n o mía medieval general. ada ti ene d xtraño, por 
tanto, que las propias auto ridades munic ipales cri tiana . ub encionen a aque­
llos artesa nos moro cualificados que d esean instalarse en ·us localidades, como 
vimos en :; lche. O que el trabajo del mud ' jar la buen:i ca lidad el sus prod u -
tos su citen el recelo d e los a rr sanos cri ti anos ante u na competencia qu e con i­
deran pern icios, p ar :i sus propio interese . D e ahí las prohibí ion s q ue se dan 
en Segorbe u tro tipo de medidas d iscriminatorias. En Elch po r ejemplo, los 
m oros mo lían d espués d e los ri sti anos, o en 131 1 el mustac,:::i f de la vill;:i int ntó 
p ro hibir a los mo ros que end icran sus alparo-a ra tro artículos d e esparto 
ha ta una ho ra d ererminad a, cuando lo ristiano hubieran fe ruado us com­
pras. La protesta de la :i ljama hi zo que J:iime TI anu lar. la decisi ' n d el funciona­
rio mun ic ipa l, pudiendo vender lo · mud éjar s sus prod u ros uand o qui ­
sieran63. 

60. M. R UZAI A AR IA, Patrimonio y estructuras ... , pp. 284- 290. 

61. P. CI IALMl .. ITA, op. cll., p. 40. 

6-. M'.C. B A RCH C T O RR CS, as ~artas .frabcs le \lila- Real ( Revisió n del panoranu mud<!jar valen­
cia no), Estudios ct1ste!lonenses, l, 1982, pp. 365-397. Reproduce los ·apítu los del ·ir. do oficio y 
señala ··I para lelismo i.'x is tcme con bs o rganiz,1cioncs laborales crisrianas. Recoge L1 noticia O . 
B RAML) N. Estado de la cuestión .... p . r . 
63. M' .T. f-LRRl R i 1'\ Al l l)L, op. cit., p. 212. A, C. real, rcg. HS, fol. 222 v, 14- 1- 1 11. 
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El destino final del produ ro elaborado por el trabaj o del mudéjar podí, er 
el auroabastecimienro, la venrn d irecta en el obrado r o en el mercado de la 
morería, pero a m enud o se ins ertaba en los cir ui ros m ercantil es risti an os 
sobre todo aqu ellos produ ros q ue p o r su ca lid ad eran objeto de spe ial 
demanda, como el papel, 1 jabó n, la cerám ica o la metalurgia (ca ld eras ollas, 
etc.), a los qu e ya no · hem o referido y qu e tambi én mencionar mos al hab lar 
del co mercio. P r ú lt imo, n o lv id emos que en estas indu strias los cri stianos 
jugaro n un impo rtante papel, sobre todo como compradores del producto ela­
borad o, co mo la Corona o lo muni ·ipios on el p:1pel, o los particu lare con la 
alfarería y la cerámi a. 

L S A TIVIDADES MERC ANTILES 

' 1 excedente producido por el trabajo individual p uede ser di stribuid o d e 
diversas fo rma , que van desde el regalo a la exacc ión f iscal y al sistema de mer-
ad o, qu e son los que ahora nos interesan. E n Al-A ndalu , d ado qu e el St:ld 

no ace pta los produ ctos agrarios del ampes ino, és te se e forzado a omerciali­
zar p arte de su producció n, para ·on el impo n e de la enta po der sa ti sfacer el 
triburo en numerario. D e esta o mercializ :lció n fo rman parte tambi én los inrer-
111 diarios y transpo rti stas, su entro de con er<>e ncia es el zoco o mercad o . 
Los zocos urbanos, que h:1n ido eliminand o a los ru r:1 le, irve n a todo el térmi ­
no, se celebran no en el ca mp ino extramuros de las iud ades, preferentemente 
los ju eves64. E n estos m erca d os se vende una amp li a g::im a de productos, que 
s brepa an l s impl e artículos para el co n umo o tidian o, y qu e son un ele­
mento de diferenciación entre el mercado rural el urb:lno . 

E tos espa ios eco nómicos de produ ción y co merciali za i ' n, más o meno 
de arroll ad os segú n la impo rtancia de la lo alidad, en opinión de M. de Ep alza 
pu eden clasifi . rse as í: zoco o m ercadillo en la puerta o :1Cces a la p o bla ·ió n, 
para intercambio de lo productos rura les; zocos o mercad os artesanale , jerar­
qu izad os: d e de lo alrededores d e la mezqui ta ma o r has ta la pu erra d e b 
ciud ad po r las ·all es r:idiales; alcaicería de los producto monopoli zados por las 
autoridades (seda, joyas, etc.); zoco de artesa nía c ntaminan te: erámi a, tinte , 

ueros ... ; vendedores '1 111.bul a nte ·, comer ·ianres al detall en lo b:i rri os re id en­
ciales, venr:.i a d o mi cilio ; fúnduq o :1 lhó ndiga, de mate rias mayori tas o de 
o mercianr s de fu era; zo nas p rru arias, específi ·a ; puede ser tam bi én algú n 

mer ad rural emana!, no a las pu ertas de los po blad os65. 

o mo pu ede erse a teno r de tan ext ·ns::i pan p lia de entr s co mer ialcs, 
1 s p os ib les temas de investi gac ión sobre el mercado mud éja r on numer sos 
pero difí il es el reso l er por la e ascz de no ticias que no han llegado pos terio­
res a la o nqui ta. E l prim er prob lema a resolver e si hubo co ntinuid ad entr 
roe! e ros tipos de es tab l imientos mercantil es de época and alu sí los de 
época mud éjar, así co mo la modificac io nes exp erimentadas. • - un a labo r qu e 

64. P. 1 I i\ L~ I LTfA, op. cil., pp. ' 9-·+o. 

65 . M. de E Pi\ I ZA, 750 anys. Civ iliru 1ció trencada: /' Islam \lalena:i, ~ le nc iJ, 19 9, p. 69. 
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Burns ha \\ ad o a cabo para el sio-lo XlII a partir de la políri ·a fis ·al seguida 
po r h o r na o n lo mu u Imanes ven ·idos, en panicula r sobr lo obradores 
y t iendas, las rabe rn:1S las c,1rn icerías. ha rq al - ndalu . tenía un:1 econo mía 
urbani zada, en la que artesano s y tenderos - a m enudo el mi · mo individuo- fo r­
mab:ln la cla ·e mer ·a mil de b ci udad que Jaime 1 se preocupó por promover 

hacer ere ·er. umero o ejemplos referentes a Valencia, _, a ti va y o tras lo ·ali-
dades avalan su resis66, q ue puede resumirs en la frase -quizá un tanto exagera­
da en su primera parte- ele q ue els sarrai'ns va!e11cir111s eren 11na nació d boti­
guers tan/ com d'agri ultors. 

Menos notici:ls nos qu edan obre los mercado de los mud ' jares ' ninguna 
e recoge en b s tradicion:1 les o bras de · íntesis. ' n ' ativa, por ejemplo . abemos 

que en el siglo Tll había diver os zocos e pecia li zad os, rcp< rtid os por la ciu­
dad; el del gan:ldo o el de la cerámica, en tanto que la carta d e Xativa concedía a 
lo mudéjares un mer·ad cad;i viernes en h plaza de an M i

0
ue167. En cambio 

ca re ·emos de fato fo otras muchas alj ama , como es el caso d e Elche, donde la 
a · tividad mercanti l d e 1 s mudéjares era mu y imensa, pero no hay hu ellas de sus 
riendas o mercad o-, ,1L111que sabemos que llevaban también u produ tos a ven­
der a l mer ·ad o ·ris tiano, por las prohi bic ione dictadas por lo jurados de la 
villa. 

De los alfondecs e fundúq musu lmanes, utili zados como fo nd ., a lmacén, 
'Stafeta de correo, aduana y centro d ' diver ·ió n hay un buen tudio de Burns 
para el siglo X l ll, sig lo en el qu e e tos esrablecimientos adquiri ron particular 
importan ·ia en luga res como Biar, Burriana, oc ' n taina, Sagunto, D eni :i , P ego, 
Ontinyent, , ati,·a, ere.; m uchos d e los cu;:i les se di 'rün a parti ·u lares o institu­
ciones cristianas. rro fuero n tra ladad s al nue\'O emplazamiento de la more­
ría, siend o una fuente de ingresos para el fi co real68. Lo mismo suc d ía con la 
al ·a icería, que d e primiti,·o mercado o lo nja d e la sed:t había volu ionado hasta 
ser una espec ie de mer ado cubierto, baza r y almacén. La única no ti ·ia posterio r 
a l.1 onqui ta e de la alcai · ría d e alencia de l258, estJ ble · imiento 'n donde 
judíos, moro y con erso s pueden tener su rienda, y ~ue Bu m piensa que com­
prendía tod a la plaza del mer a lo principal mudé jar6 . lgnora rnos cuá les fuero n 
las \'icisitud · d e estos esrablecimi ntos en los siglos bajomedievales, :1L1nquc el 
alfóndech de :tlencia n la morería continuó en uso en estos tiempos, si rviend 
de albe ro-ue a lo viajeros musulmanes y judíos que p:tsaban po r la ciudad. En 
l-+77 las :1L1rorida :les, para evitar una dism inución de las r ntas reales, prohíb na 
mo ro ~- judíos hosp far e en ningún tro ho tal d ·la ciudad salvo en el alfón­
de h70 . Tam bién sab ·mos que en el s iglo V egu í. activo el de oc nra ina, 

66. IU. BUR 'S, Colo11i,t!isme medif!",•,i/ .... p p. 6 1-6 . P.1 r.1 b;. t.1bcrnas y c.1rnicerfas, pp. 0-78. 

67. l '. U l '\/OT RonRIGL. I /, arres de pohla111c111 mcd1ev,,/s '1.',i/enci<111es, Valencia, 1991, p. 1+9. 

68. R.l. BuR'\/~. olo11i.il1s111e mediev<11 .... pp. 97- 11 0. Para l.1 alhóndig.1 d e ocent:iin. d.1 noticia, J. 
1 Al i\RRO RI l t;, occ111,1111,1 ...• p. _9 1. Fn 1269 Al í l lu .1 r.uh.H.1b .1rricnJ.1 l.1s rentas del mercado 1 Li 
.1lhóndiga por 1.000 sucldth. U 9 le nlwi 'rnbre de 1295 los jur.1dos prohibían a los 1·ecinos entrar 
en b a lhóndig.1 después del w q uc de c.1111p.1n.i. No se d an r:i7nnes, pero quizá se relacione cnn el 
juego en dicho estableci111icn10 y posibles .1 l1 eracioncs de orden público. 

69. R. l. BL R ~. Coloni,ilisme med1e<MI .... pp. 11 0- 11 l. 

70. 1\1 " . . B:IRClll), .1 morcrí.1 de \'.1 lc ncia e n el reinado de Juan 11. a11abi . . · XX, 1980, p. 50. 
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pu es en 1427 e reparó para hacer un hosta l en el que alojar a los m ros de paso 
y evitar mo les tias entre la pobl ación . La funció n de hosp d aje, como se ve, era 
la mism a qu e en Val encia. 

Las fuentes fisc::i lcs pu eden er también un indicado r indire ·to p ara aum n­
tar nuestros conoci mi ntos sobre el comerc io mud éjar. Hubo alj amas, como las 
de ÍYert o la de Es lid a q ue consiguieron en las ca rtas de p blació n la exenció n 
de impu estos en todas las 111 ·rcaderías, co mpras y entas que hi ·ieran. En la 
p quei'las a lj amas de las Z< nas mo ma1iosas, con un a eco no mía bá icamente 
agro p ·uari a, las t rn n acc io nes mercan tile son poca , p ero aun as í enco ntramos 
en ella alu siones a impu e tos sobre el tráfi ·o comercial, co mo el portazgo o 
p , je p o r el paso de mercanc ías (por ejempl o en Laguar, J aló n, Pop , D enia, 

eg,Hria O locaiba y Po i p en 1257), el me11surntico, que reca ía sobre la medi­
das y el pensis o pessatge sob re los pesos (en P op en lJ28)71 . También l:i l!e11da 
(lezda) y el peatge (peaje) gravaban los produ tos a la venta . su tránsiro, aun­
que no sabemos en qu é medida afectaban a los mud éjares. E n 1257, el obispo y 
el capítulo catedralicio de Valencia obtuvieron la exenció n d estos impu e ros 
para los mudéjares de sus do minio . También la pequeñas ventas de los mud é­
jares de J lgun as alj amas , como Uixó o .1 ~ t iva, esta ban exenta . Lo difíci l es eva­
lu ar el rendimiento de esros impue to . 

En la go bernac ión de rihucla el ejerc icio del o merci o po r los mudéja re 
estaba gravad o con di e rsas exacciones, co mo la alquieda o salmedinatge, 
impu esto qu e re JÍ.1 sobre el mercado; el dret del q11irat, y ·! dret de duana a 
menudo co nfundid o con el J lm ojar ifazgo qu , abonaban los ·ristia nos , y qu e 
hJ n sid o analizad os en o tros trabajos, por lo que no insisto en ell os 72 . Sí quiero, 
en camb io, re ·o rd ar la importJncia qu e renÍJ el derecho de adu ana en localida­
des como Elche y C revill ente. En E lche el edifi cio de la adu;ina se encontraba en 
la misma mo rería y en ocas ione los mudéjare de l arra bal eran ob jeto de ab u os 
por los reca ud adores, lo que motivó sus quejas ante los jur;1dos de la \'ill:i y la 
amenaza de marcharse. E l 6 de marzo de 1401 las autoridades de la alj am a ofre­
cieron a us co legas del Consel l cristiano lapo ibilid ad de ofrecer un a suma de 
din ero co mo o mpensació n por dicho derecho, a ca mbi o de su supre ió n de la 
renta de la morería . L os jurados se 1110 traron partid ar ios d e el iminar di cha 
ex:i ·c ió n, qu e e nsi fora ban negativa para la morería y se ll egó a no mbrar un a 
comisió n para estudi ar el rema, ·o mpromeri ' ndo e a correr ·on una cuan :-i pa rte 
de la as igna i ' n gue se hi ciera a la scñoría73 . Pero no debió prosperar el pro rec­
to, por cuanto en H 61 se arrend ó el derecho de ad uana por 3.000 sueldos. 

'fanto en Elche ·o mo en Crcvillente el arriendo del derecho de ad uana JlcJ n­
zaba su mas i mponames y su ponía u na p,11'L , muy destacada de !J renrn feudal. 
En re,·illenre en 1399 era el 18,7% ; en l40J el 2,5 % en 1418 fue el 20,6% , 
p or irar un os cuanros años, y representaban unos ingresos má · importa ntes 

7 1. j. 1\I ' . Tn1rno. Cco,~r<1ji.1 bis1óric,1 del lra tado del Poue/ ( 1245). f' obla1111c1110 y 1erri1orio , 
11.l cmori a de li ccnc iatu r,1, V.tlc ncia , F.tculrad de Geografía e His tori a. 1987, p. 162, in édita; J. 
1 11 'OJOSA IOYIA l\ l), ' c!'i o río: f i scn lid ~d mud éjar. .. , p. 123 . 

72. 1ª .T I' rnRlR i 1\1 1\1 LL)L , op. át ., pp. 145 - 146. J. HI:-.\)J O~A ,\I n TA l\'L\ cñorío y fisca lida<l 
mud éjar .. ., p. 124. 

73. A l\11"., Manu .11 <l e ,111 sell s. 2. 6-3- 140 1. 
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que lo pro edente de la aaricultura la artesanía o los monopolio 74 . Esto nos 
aleja de · ualguier vi · ión y afirma ió n implista obre la e · asa importancia qu 
tu o ,¡ comercio 111udéjar y p one de reli eve la n ece idad d mon gr:ifía localc 
específic:is. 

Superado el marco lo al, con u mercado, us ti ndas o su ar;och, los mudéja­
res ejer · en su a ti vid:i 1 de transportistas y mercad ere en un omer io comarcal 
o regional dentro d el propio reino, todavía mal e rudiado, pero qu parece 
repre-entar el princip:il volu111 n cualitat ivo y cuantitati o. Los guiaje o sal o­
condu ros expedidos po r el baile genera l del reino a 1 mudéjares en su des­
pbz:i111iento o los registros de coses vedades pueden prop or ionarno bastantes 
daw s de un terreno aCi n por explorar. Po r el momento, la ma oría de las no ti -

ias son del siglo XV 111uestran una corriente reaular de esta a tividades mer ­
cantiles ntre los mud éjares del reino cuyo c nrro está en la mo r ría de 
Valencia, pero que :iba rca la prin ipa les mo rerías. Así lo atestiguan lo al o -
o ndu ros de la autorid:id rea l p ar:i despl :izar e a o mer iar de de Valencia a las 

tierra de la boberna · ió n de rihucla (Valle de Elda, El he r ihuela, Allcante), 
cuya proximidad al reino d Gran:ida e 'igfa e te requisito pre io, con el fin de 
evita r fugas ha ia territori nazarí. Tambi ' n d entro d e la propia gobernación 
son habituales los despl az:imientos de mo ros d e las aljamas del val le de ' Ida 
hacia E l -h y o tras loca lid:ides vecina ·, y viceversa. E jempl simibrc- de e to. 
intercambios comarcales podrían encontrarse en otra · áreas del reino . Los pro­
ducto d e mayor in tercambio so1; los ·e reales, el arroz, J. lana, el ganado, lo 
fruro se o , la era la erámica7' . 

La mo vilid ad entre los mud éjare :i pesa r de la re trie iones legales fu 
muy aira e incluso en alguna localidades vemo a los mudéjare especi:ilizados 
·n la tarea de transporrisLas, como es el caso de Benaguas il cu o moros traj i­
neros cubren regularmente la ruta con Aragón, e in lu o trabajan para la propia 
Corona, tr:insporrando vi tuallas dulces, presente o diferente artículos r cla­
mados por la ·o rte ::i las :w toridades alen ·iams. los de 1 á ser y Picassenr, 
que recorren con u mulos la p equeiias aljamas del reino tra n p rtando teb s 
quin ali as de mercad res · risrianos de alen ia76. 

El Ci ltimo ni el en el que participan los mud éjares valen ianos es el d el 
com ercio xterio r, terrestre o marítimo. Po r tierra, y a partir d los datos pr -
po r io nado po r el comercio de productos prohibidos de finale del siglo rl y 
del C uatr c ientos, los principales de tinos on el r in de ragón (Teru 1, 
Calatayud , Z::tragoza, D aro a, Borja, Albarra ín, Ru bielos, M nralbán, M os-
queruela, Villaf liche, etc.) de de el q ue s importa cereale l na, mien tras qu 
los moro va lenc iano · e ll e an ha ia ti erras, rago nesas un::i extensa gama de 
productos, nrre lo qu e predomi nan los meta les en partí ul ar plomo (los 
moros de Benaguas il e'5dn e ·p eciali zados en el tran po rte de p lo mo a Teruel) r 

cobre, bien en bruw o transform:ido en rnanu fa tura : calderas paellas, mesa , 

7-1. J. H I OJOSA !Vlo:-nAL \ 'll. !.« gcsció11 de la re11t<1 ... , p. '.32. 

75. t-l. R uZ.\1 1\ ARCIA, Los operadores económicos ... , pp. 25' --5-1. 

7(. M .V. F1 BRrR RO~IA UI RA, A/cace1: S11 h1st01·ia, Aldcer, 1981. 
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tazas de plata balan za de lató n, et . P ero o o lvi d emo qu e se trata ó lo d e 
oses vedacles, por lo qu e un tudi o de otras fu nt podría mp letar est 

visió n, un tanro par ia l. as till a, co n un porce ntaje imila r a A rao-ó n, s el 
segundo des tino t rres tre de ]os mud ~j a r e valenci anos, aunqu e sea difícil espe­

ifica r los des tin os, qu e s eno- loba n bajo el no mbre genéric del rein o . L s pro­
ducto co n lo qu se ·o mercia s n los mi mos que p ara rag ' n. 

E l co mercio ex t rior con los p:1ís s is l:lmi o , el reino nazarí de r:inada 
n ne de ' fri ca, durante el uatro ienro -, es el mejor co no ·id o de todos en él 
lo o perad o re mudéj:ues d e la capital d l reino jugaro n un d e tacado papel. 

nos interca mbi os heredado de la épo a and alu sí r qu hizo del no rte de 
fri a u1u de las más importantes zonas o merciale v:ilen ian:is. 

• n escueta íntes is di ga mo que los o p rad o re mud ' jares le alencia tenían 
sus princip ales des tinos en rán, ~ os t:iga n em, rgcl, Bu o-ía, Honein, Tú nez, 

1 udia y Bo na, siendo el trigo el uero, la sed:i la cera, produ ctos exó ti cos 
afri nos, et ·., los de ma, or interc:imbio,, ca mbio d m:rn ufa ·turas valenciana , 
en p articular tehis, con un aldo favo rab le para Valen ia. E l tráfi ·o de esclavos 
formó parre importante de este comer io, qu e no es tu vo monopo li zado po r los 
mud éja r s sin o que tamb i ' n p arr i ·iparon ac tivamente jud íos de ambas o rill a 
d l Mediterráneo con ·er o de judíos y cri st ianos, siendo frec uente la aso-

ia io ne de un mercader ristiano con otro mud éjar. 
o n el r ino de Granada hubo int rca mbios por tierra por ía marítim a, 

iendo ésta la más utili zada. f\ lm erfa ra el prin ipal ·entr de esto intercam ­
bios, 1 en meno r medida M ábga y ranada. Los operado res mud éjares comer­
cian ·on textiles, especia y manu fac turas del meta l, mientras qu e la seda, la 
ce rámi ca do rada o algunos tej id os forman el gru e o de las impo rtac iones. Las 
principa les fa milias de operadores mud éjares de la mo rería de alencia eran lo 
Rn b, yda , oriund s de rán, ado nd e regresaron antes de 1455, los Ripoll, los 
Benx :irn it, o lo .L . upió77 . 

Es interesa nte eñ:ilar la presencia de facto re comerciales dependi entes de 
lo más importantes op radore ·, o n l s que m antienen di crsos vínculos, basa­
do - en l:t ap titud , la hon stidad y la hon radez. Son mercaderes de ni vel inferior, 
el hij o de alo-ú n arre ano, que busca pro mociona rse, o un esc lavo destacado. 
Partiend o de la confi anza mutu a, el factor gestio na los n go ios de su p atrón , 
di fr u rando :l e una arta d procu ración para po er reali z:i r in probl emas su 
trabajo. L h bitu al so n las procuracion entre padre e hij os o entre herma­
no sin qu falten las he ·has en personas de confianza. o fa ltaro n los casos de 
agentes co merciale que e promo ·io naro n econó mi amente grac ias a los víncu­
los co n su p:itró n, co mo Abda ll á alema vinculado al clan de los upió-Ripo ll , 
o bd all a hocayrc con los Ri po 11 78 . 

77. El estud io de dos de estas no table:, fami lias mudéjares puede ve rse en los trabajos de M. R UZA FA 

ARCIA, El o rígens d ' una famíli a ... , pp. 169- 1 8; para los Xupió, id. , Pa1rim onio y estructuras .. ., 
pp. 34 -54 

78. l/m lc111, pp. 266-279. 
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o deb ían se r mu cho los m ud ;j,u e · valen ianos qu e tra bajaran en lo qu e 
hoy en d ía ll amar ía mos sec to r ervi c ios. E n el ámbit de b s nü impo rtantes 
aljamas o en el seno de las fa mil ias o n posibilidades eco nó mica · ex i-te un servi­
c io d o més ti o, m:i culino o fe menin o, qu e rea liza ra re,1s p luri fun io nale , b ien 
en e l interio r de la vivi nd a bien en la ca lle o la p laza. · ste se r vicio se rea li za 
sobre la base de un co nrrato o pa ra ca nccl ::i r d eud as p at rna . 

E n el caso de la mu jeres lucen bs labo res de cri ::id as para tod o, siend o a 
c.1 mbi c alo jad a . ves tid as y perc ibien d o un sa lario igual qu e las c ris tianas. 
l~·unpoco falt an las nodri zas dcp ·nd iend o el número d to fo tos servic iales 
d o mé ri co del po k r co nó mico de la fa m ili a. Los da ro cons rvad ) , no obs­
tante, so n mu \' escasos79 

H ab r ía q~e inc lu ir en ste aparrad o aqu ell os in di vidu os qu e dese mpeñ::i n 
di ve rsos cargos jud ic ial ·s, religiosos o po lítico en b alj ama co mo el abmín o el 
al adí corredo r, tr mpet::i , er -.80, i bien su número iempre fue escaso. O bien 
los moros tru j::i manes, cuyo co nocimi nro del árabe, en ·us di fe rentes di alecros, 
)' d e l cata lán, les per mitió rea li z ,ir la labo r de trad uctores al se rvic io de la 

orona o de la administr,1c ió n en oca ·io nes mu y \·ariad as, d sde la rendición de 
di ve rsa p lazas en t ie rras va lencianas durante la ~onqui s ta del siglo lH a di er­
sas mis io nes dip lo m,üi -as en t ierras granadinas o nL rtea fri c. na , sin o lvidar la 
labor de intérpre tes de la bailí:l general del re ino cuando ' to mab:l d claració n a 
los cauti vos fo ráneos que se pre enraban ante el bail e ~e n e ra l antes de ser consi­
derad os ·omo de bont1 guen-a y entregados a su du eño 1• 

n redu cid o grupo de mud éja res trabajar í;1 ta mbi én en algun os serv i ios 
públicos de la ·o munidad , ·o mo eran la p escadería y la arni ·ería, aun que no 
rnd , s las entidad es de po blació n di spon ían de tales establ ec im ientos, o bien el 
ho rno, la ra benu , . los ba1i os. So bre esros est ::iblec imi entos recaían una se ri e de 
·xacc io nes, q ue fo~-mab :l n p arte :le la fenta feudal82. 

Po r último señalar el ejen.:icio de L1 p rofes ión médica p o r part de los mud é­
jare · .1 parti r de la conquista cri sti,rna del siglo III, qu e produj o la huid a de la 
mino r í,1 musulmana científica des t:lcad a hac ia G ranada Marrueco . L. García 
Ball ' te r, el mejo r ·o nocedor del tema, de taca el empo brec imiento de los cono­
ci mi nro médi cos q ue se produj o con el paso d el ti empo , la apari ción d e la 

79. l /mlcm. pp. 199-306. 

80. i\ 1. V. 1:1 BRl R Rn~ l /\GU I RA, A m e..:ed emcs y coniiguració n de los co nsejos de viejos en las a lja-
111.1> d ' moros ' a lenc ia1us • ..t u.is Je/ 1' Simpo;io /11 temacional de Mudcjarismo, Tcruel , 199 1, pp . 
1-17- 19 ; id ., Los Bcllvís; un.1 lin .1sti.1111udé j.ir de alcadíes genera les de Valencia, Aragó n y principa­
do d , Catal u i'ia, /// , 'imposio lu tcn1<1cio11,i/ Je Mudejarismo, Terue l, 198 6, pp . 277- 290; id., 
O r¡;an i7.1..: i<Í n .1d min i, n-.niu de I" .ilj.1 111 :1.> 111udé j.1rcs valencianas, Cró111ca de la XV fl Asamblea de 

'nmi>1,1; Ofm"lc' del Reino dc \ :1/c11cw, \'.1l..:nci.1 . 1990, pp. 183-212. 

8 1. J. 11 1 <)j\1~\ IUVL\l\ll, T .ícti ..:.1' de .1p rcsamiem o de caut ivos y su distri buc ió n en el mercado 
,·,1lc1K i.1110 . Q11estio11s <.•,ilc11oa11cs, 1979, p. 13 . Entre 14 1 O )' 1424 aparecen d iec iocho traductores 
tr.1b.1j.111d ' p.1ra l.i bai lía . de lo< cu.1lcs die; son mudéjares de la morería de Valencia, algunos perso­
najes 1.111 dcqac;1dlls como Alí de Bclh·í,. .1lc.1dí. o /\ lí Xupió . 

82. J. l l i"l1Jcl'/\ f\I O'\JTA l \L\ ciio rín) iisc.1lid .1d .. ., p. 122. 
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form as empíricas y cree nciales en el ejercicio médi 0 83 . " ra el resultado de la 
co ntinua emigrac ió n de mu sulman es y de la prohibi ió n a ésros de ad qui rir un a 
formació n regul ar, simihr a la de los cri srianos. E l resul tad final: superstición ' 
curand erismo. 

A pesar d e todo los médi os mud éja res tuvieron un ie rto prestigio y ade­
más de as istir a los miembro · de la alj ama j rcieron tamb ién o mo méd icos de 
los cristian os, contratad os por los municipios o a ni ve l particular, sobre todo 
lo grupos oci::des má poderosos, \ero ~, ::iriscocracia. o desapareció la medi­
cina ár, be ni el á rabe como vehí ,u lo de transmisión · iencífi ca, ni faltaron m ' d i­
co de tac::idos omo M uh am mad al- afra ( ev ill nre, Cdtimo tercio del siglo 
; Tlf). F uero n frecu ' ntes la moras que ejerc ieron la med icina, con alta estima 
profe ional por musulmanes y cristianos . 

fina les del siglo rrv todavía era airo el prest igio de la mcdi ina mu sulm::i ­
na, co mpetid ora de la ri tiana, co mo recono ía y critic::iba duramente an 
Vi en te Ferrer en sus serm ones. Estas razo nes ocio-eco nó m icas, de omperen­
ci::i, a ·entuaro n las medidas prohibiti vas de las auro ridade · hac ia m ' li os iru ­
janos mu ulmanes84 . 

83. LI . Al\CI BAl U>l 1 R, I .1 mcdic111,1 ,, /,1 Valéncia ,,,~,¡¡,,-.,., ,/ , \ '.l!cn-:i.1, 1989, p. J 1. 

84. I lmlem, pp. 38-39. 
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OS MUDÉJARES NO PORTUGAL MEDIEVO 

Humberto Ca rl os Baquero Moreno 

O es tudo d a presenrra mu ulmana em Po rtu gal mereceu a atenrrao d e diver­
so hisw riad o res p o rtu bueses, com d estaq u e para Alexa ndre H erc ulano 1, 

H enriqu e d e am a Barros2 e D avid L pes3, entre o utros. onhecimento d as 
omunas e d a mo ura ri a teve cm P o rtu ga l um d os seus prin ipais e tudiosos 

em o citad o in ves ti gado r Ga ma Barro , impo ndo -se ho je em di a um alargam en ­
to e revi sao d e algun co n ·eito d fe ndid os por e te autor4. si t em ati zarrao de 
muitas d as suas co ntribu irroes ficou-se d evend o ao labo r d e um dos principais 
inves tigado res d a rea lid ad e po rtuguesa, o etnó logo Jos ' Leitc d e Vasco nce los5. 

N os primó rdi os d c ·re sécu lo coube a Fra nci co d e So u a iterb , o operoso 
pe qui sador, a revel::i c,:ao d e di ve rso d ocumentos isa nd o a fin alid ad e d e dar a 
conh ·cer a pec ro inter cssantcs d a vida qu o tid ia na d os mud éjar es d urante o 
sécu lo X\16. O conrrári o do qu e suced eu com O C' tudo d a co munid ad e judaica 
cm Po rtu gal, qu e rem m erecid o amplos e ap rofundad os estud , a r vc lac,:ao da 
impo rtan te d ocumcntac,:ao so bre os mud éja res, ex is tente sobretud o n s Ji ros 

l. Hist ória de Por111ga l, prefácio e notas crit icas de José Mattoso. cd. Ben rand , 4 volu -
111 es, isboa, 1980- 198 1. 

7 omun:is de judcus o m unas de mo u ros, Revista lusitana, l. '_,' ' 1 , Li boa, 
l 936, pp. 16 -265 e ,·o l. XX, V, 1937, pp. 16 1-2 8. 

3. Dom inio árabe, História de Portugal, d i rec~ao D<trnia Peres, vol. I, Barcc los. 1982, 
pp . 389-479. 

4. Alé m do citado e-rudo veja-se igualmen te do m ·smo autor :i an:ílisc das r la 6 s 
com rc i:iis en tre porrugu ·s s e mou ros durant o século X Hi tória d 1 Administra<¡ño 
Pública em Portugal nos séculas X LI a XV, 2" di ~ao dirig id <t por Torqu<1ro de ousa 
Soares, vol. X, Lisboa l/d., pp. 3 17-322. 

S. Etnografía Portug11esc1 . ed. o rga ni7ad:i por Manuel \l iegas Gu rrciro 111 base n s 
apo ntamcntos de Jos é Lcite de Vas on elos, Lisboa, 1958. Na [pan , capítulo lll, pp. 
299-350, encontra-se u rna boa sintcse o bre os mouros cm Portugal. 

6. ccorrcncías a vida rnourisca, in Archivo H istórico Port11g11ez , vol. V, Li boa, 190 , 
pp. 81-93 , 16 1- 17 e24 -265. 
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das chancclari as rcais, nao rcm despert:ido o mesm o intcresse, alvo n:nuralmcn­
tc alguns raros esfon; os que tcm sid o desenvo lvid os nos no ·sos dias. 

E mbora sem revchr nova do ·um enta\:ao sobre os mouros cm Portu ga l, nem 
ta l desider,iro co nstituir prcocupac;ao ch sua autor:i, nao deve rá deixar de mere­
cer urn a refe rencia pos iri va a probl ematizac;ao dcscnvo lvid ;i por Maria J osé 
Ferro Tav:ires :i.o efec ru ar urna tentativa de cs tud o comparat ivo, co mo a li ás 
sub linha no pró prio subtítulo , acerca d os mo uros e jud eus cm Portugal durante 
os dois últ imos sécu las da Id ade Média7. 

D e assi 1ular, con tudo, que no ambito do seminário de Minori:is Étn icas que 
:i referid:i historiado ra or icnt:i na Un ivcrs id ade ova de Lisbo:i poss:i rn surgir 
alguns traba lhos ace rca dos mudéjares q ue pcnnir,1 111 corregir o e tado de arra o 
que se obse rva nes ta temática. A comprová- lo remos o rclatório da autori a con­
junta de Luís Fi li pc O li ve.ira e M ário \li ana sobre a mouraria de Li boa durante 
o sécu lo ' V, cu ja publi c:i\:iiO se agu,irda co m a maio r expectativa 8. 

Urna d as ·ontribuic;oes mais import:rntcs para o estudo dos mud éjares 
dur:rnte os rein ados de D. J oao I e D. Du:i rte, no período cronológico situ :ido 
entre 1384 e 1438, fi cou-sc devendo a Maria Leonor Mártires Martin , quanclo 
cm l961 cbborou a su::i di sserrac;ao de licenciatura em H istó ria e a aprese nto u 
na Faculd adc de Letras de Lisboa. Embor:1 es te estud o nfo se encon tre isento de 
alguns crros d pcqucna mo nr, , seri a de maior interessc conhece- lo e di vulgá-lo, 
mas infe lizm ente o mes mo en o ntra-se prüica mcntc inédito na medida em que 
apenas se pode cons ultar n;i sua versao dacrilografada9. 

A Manuel ieg;is Gucrrciro, discíp ulo de Leite de Va concelos e o pe roso sis­
remari zad o r d a su :i obr:i, di spc rs;i em milh ares de ;ipontamcntos nem se mpre 
fáce is de decifrar, ficou-sc dcvcndo uma boa Íl1tese so bre os mud éja res cm 
Po rtu gal, qu e em boa medida significa um:i condensac;ao d;i obr;i do seu mesrre 
::iccrca dos mesmos, co m de taque para as comunas e a sua implanta\::lO no terri­
tório10. 

m avan\:O signifi ca ti vo no conheci mento da m;iis importante co mun a 
muc,:ulmana de Portu ga l, a co muna de Lisboa, aca ba de s ' r reali zad o por M ari a 
Fi lo mena Lopes B:irros, a qua l rrabalhando sobre abund an te docum cnta\:ao 
rccolhida na To rre do Tombo em -nos escla recer :ice rca de algumas qu st6es 
qu e tem sido levantadas em to rno da correspo nd enci;i ex istente en tre a comun;i 
e :1 mourari a. Segundo a autora, que rcali zou este trabalho no ambito do semi­
nário por mim o ri entado na Fac uld ;id e de Letras do Porto, "Os con eitos de 
«comuna » e de «mouraria» ap li c;im-se a entidades perfeitamente díferenc iá eis 
que, contudo, se jusr:ipoem no contexto nac iona l". De aco rdo com :i aurora ;i 
documentac;ao utili zada indicía "em todo - os casos" a correspondencia "de 

7. Judeus e mouros no Ponuga l dos séculos XIV e XV (ccmaci~«l de escudo comparati­
vo), Revista de História Económica e Socúil, 9, Lisboa, 1982, pp. 75-89. 

8. A rno11raria de Lisboa no sérnlo X\! (no pre lo). 

9. Subsídios para o cst11do dos ]11de11s e dos 1\!fo1-iros nos reinados de D. ]oiio 1 e D. Duarte 
( daccilografada), Lisboa, 196 J. 

10. Mouros, in Dicio11ário de História de Portuga l, direc¡;ao de Joel Scrrao, vol. Ill, 
Lisboa, 1968, pp. 116- 1 l 8. 

-86-



OS \1 UD l"j 1\KLS O PORTUGAL ~l l · llll\ ' l' 

urna comuna para a mour:iri:i , ao co ntran do qu e e \' eri fi a par:i a 111111on a 
judaica, em qu e a comun, podem co rre pond ruma ou mai jud.iarias ou uma 
ou m:ii - ruas do co ncelho · ri stao ond e habitam judeus. Tal facto refleete-se nos 
dip lomas réaios do sécul o r\!, em qu e OS so berano se diri gem ~ «C0 111.U11a dos 
mouros da mourari a» , numa clara perc pc,;ao do as pecros distintos desta dupla 
rea l id ad e" 11 . 

o nfo rm e é abid o fo i a partir do reinad o de D . Pedro 1 qu e fo rarn dad as 
instru c;;o ·s no se ntid o de tan to os jud eus ·orno os mouros \'Í ve r m apartados 
dos ri staos, em bairros próprios, tanto nas vilas grandes co mo nos lu gares ond e 
bouvesse pelo menos até dcz pe·soas. A dccisao régia surgiu nas cortes de Elvas 
de 1361 qu :rndo os procurado res dos co ncelho mani f staram a ·u:i apreensao 
pelo fac to de em "alghüus log.lre do nosso senhorio moram os jud us mau ros 
mi turados antre os christ:iaos e faze m alghüas causas desordinh adas de que os 
christa:ios rc·cbem scand al e no io" . om base nestc es tado de coisas o reí D. 
Pedro [ rom ou cntao a ini ciativa de :ifoprn r a referid a medid a12. ' m todo o 
caso, co mo adven e Pedro C unha S •1-r:i já ex isti am mourarias cm épo a ante­
riores, co mo ~ o caso da mouraria de Moura , onde no ano de 13.+0 uma moura 
forra, Ai, a vend e :io rei D. Afonso T , o terc;;o duma ca a loca li z:ida na ru a de 
Ali Pinto, na mourari a dessa vil a, o mes mo ·ucedend o co m Fátim a, moura fo rra 
de Beja, qu e na mes rna ru.i fez id cntica u«rnsacc;;ao co rn uma sua asa u 

Com roda a probabiJidadc, e co nfo rme advc rtc M:iri a Fil omena de B:irro , a 
o rigem d:i mourari a precede a form ac;;:io das re pcc ti vas co muna , send o co n­
tud o de admitir que na lguns casos a sua constitui c,;ao tcri a sido simultane,1. Es ta 
simultaneid ad é dc rcctável cm Lisboa ond e :ipós a conquista da cidad e em 
1147, por D. fo nso H cnriqu cs, :i popula iio moura se acanto nou no :irrabalde 
da cid ade, vind o a se r conrcmpl ada em 11 70 pelo foral qu e instituiu a comuna, 
ali ás cm período antcrÍl)r a popul ac,:ao cri sta qu e apenas se viu co ntemplada corn 
an a de fo ral cm l 179. O fo ral régio es tcndi a-se igualm ente aos mouros de 

f\ lmada, Palmcla e Alcace r. Segund o a mencion,1da autora .1 ourorga de te fo ral 
i"'nifi ca " um:i preo ·up :H;iio o rigin al d ,1 co roa portu guesa f ce a p ro bl mática 

dos mu c;; ulm anos ve ncid os , impl ementand o, pela pri mcira vez no territóri o 
na · ional, uma cs truwra qu e permitía a cxpressao d, sua id cntid ade so b a pro­
tccc,:ao do sobcrano" 14• 

A p reseni;a do elemento mud éjar cm Portu <>a l cons tituí um probl ema nao 
i enro de dificuldades. Entre as vári as qu e toe qu e s colocam indaga-se qu a! a 
ua repa rric,:ao no tcrritório qu and o se co nstituir:im as primeiras comunas. 
lém di so cump rc obsen ·ar qu e nem w dos os mouros rcsid em 11 .1s co munas 

h ,wc ndo um núm ero <1p rcc i ~'ívc l qu e reparte a su:i :ic tiv idad c cm frcas ru ra i 
dedi cand o-se aos traba lhos ,1grícolas. 

11. A con11t11t1 11111pt!m,mt1 de Lisboa nos secrdos .Y !\! e.\ \ ' , 1 o l. L Porto, cd. pol i cop íad~, 
l 993, p. 14. 

!_.Cortes Portug11es.1S. Rei1wlo de D. Pedro I (1357-1367), Lisbo,l. I lC, 1986, p. 52 . 

13. i\ louros ' Moura, A1hÚs dt1 ACt1demia Portuguesa dL? Históri<1, 2ª sé rie, vol. X ' IX, 
Lisboa, L 9, 3, p. 50. 

14. ídem, p. 16. 
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o qu e r e p eita a o rigem das comunas depreend e-se qu e na sua ma10ri3 
remonram a sua for mai;:ao a um período anterior ao do reinado de D. Pedro I, 
provavelmente co m a excep i;:ao da comuna de Setúbal, cuj a primeira r eferencia 
se reporta ao reinado de D. Jo:io I, altura em q ue os direitos, rendas e fo ros da 
mesma foram do:Jdos pelo mo narca 3 Pero Eancs Lo bato 15. 

O e tud o das comuna mu i;:ulm anas cm Po rtu ga l deveu muito ao labor siste­
mati zador de Leite de Vasconcelos, a qu em coube trai;:ar a sua evolu ·ao de de o 
rein ado de D. Ped ro I aré ao de D. Joao U . R egi ta-se n este erudi rn a preocu ­
pai;:ao de apenas referir as comun as para as quais enco ntra documentos probató­
rios o qu e aca ba p or reflectir um cr itério limi tativo quanro ao seu número e a 
su3 existencia, co mo acontece durante.; o reinado de D. Joao II ao assinalar ape­
nas as de Tavira, Faro , Beja, M o ura, Evor:-i, E lvas, Setúbal e Lisboa, quando na 
rea lid ade o seu núm ero é bas tante superior 16. 

Mas se é verd ade que o critério uri.lizado tradu z urna visao p arcial e incom­
pleta também é de registar o qu e tem sid o seguid o por o utros autores ao enofo­
bar as comunas num todo quando no sé ulo XV já se erifi ·a urn a redui;:ao das 
mesmas em r la ·ao ao séc ul o rrv com o desaparecimento das de Leiri a, 
A len qu er, Avis e Estremoz, embora nessa s localidades conrinuassem a subsistir 
pop ulai;:oe mud éjares . No p eríodo máximo de ap ogeu, qu e se situ a no séc ulo 
XI , reg isr::i m-se para além das m encionadas, as de Sa ntarém, Lisboa, E ora, 
E lvas, Setú bal, Al cácer do Sal, M o ura, Bcja, Sil ves, Loul ' , Tavirn e Faro, o qu 
to tali za u rn conjunto de dezasseis co rnu nas m a uras 17. 

D e todas as comunas existentes no terri tório aquela que se si tu a mais a none 
é a de Leiria, sediada no centro do país, cuj a descoberta se fi o u devend o a Saul 
António Gornes . Emb ora locali zada nurna área geogr:.1fica onde :i. preseni;:a 
m ui;: u Im ana se r eve la tén ue a sua existencia a presenta-se inequívoca durante o 
rei nado de D. Dini s, encon tr ando-se situ ad a n a freguesia d e Santo E revao, 
paróquia inserida no arrabalde e por co nseguirne n o exterior da ce rca arnuralh a­
da. A inser i;:ao da c mum nesse loca l deverá explicar-se quer pela fixai;:ao ta rdí a 
dos mo uros forros, q uer ainda p elo arácter segregacio nista qu e pesa va sobre os 
mes mos. D e a sinalar qu e a d ocum en tai;:ao régia omite tota lmente qu alqu er 
meni;:ao a es ta mourari a, a q ual aparece referid a num diploma da Sé de oi mbra 
com datai;:ao do ano de 1303 18. 

15. Arqui vo :ic iona l da Torre do Tombo (A. .T.T.). hancelaria de D. joao [, li vro 5, 
fo l. 32. Cf. Mari a Filomena Lü PFS de BARROS, ob. cit., p. 32. 

16. Ob. cit., p. 335. 

17. So bre esta maté ri a veja-se o bem elaborado artigo de Maria Filom na LOPES de 
B ARR s, A s com unas mu i;: ulm anas cm Portugal (s ubsídios p ara o scu esrud o), R evista da 
Farn ldade de Letras, ll série, vol. JI , Po rto, J 990, pp. 5-100, onde ao tecidas critícas 
:to c rit ' rio rcdutor de Maria José Ferro Ta vares no scu me ncio nado artigo e a A .H. de 
ÜLlVEl RA M ARQ UFS, Portu ga l na cri sc dos séculas XT e XV, Li sboa, cd. Prescni;:a, J 986, 
p. 34, pela vis:io errónea que nos ofcrecc o seu m apa ao nao atender ao dcsapa r ·cimento 
da refe ridas comu nas . 

J 8. A mouraria de Leiria. Problemas sobre i1 presen~·a maura no cen tro do país, separara 
do \ivro Estudos Oricnrnis, Lisboa, 199 1, pp. J 55-1 77. 
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Mai s para su l d eparamo com a o muna de Sant:u ém , a qual ap, rece ref ren­
c iad a p ela prim eira vez durante o rein ad o d e D. P dro 119 en ont ra nd o-se 
d ocumentac;:ao posteri o r qu com prova a ua ex i ·tencia até ao termo do écu lo 
xvzo. 

Ignora-se d o me mo mod o, qu and o se formo u a comu na de Alenquer, pare­
cendo nid o indi car que a sua génes arran a no reinado de D. P edr l. a carta 
d e pr i il égio qu e lh es fo i o u torgada p lo mo nar a es tabelece- e, em 5 d e Julho 
de 1 ~66, ' que nom eiam fro nteiros n m u:iao com djnheiros n em compresos, 
sa lu o qu e <> uardem e arm em a · rendas e tesouros d el rrey21 . 

A escassez d e referencias a ·omuna de A l nqu r par ece constituir um indica­
tivo d que a mes ma se te ria exti nguido progressivamente ao ponto d e ter de a­
p arecido qu ando do tránsito d o sé u lo r l para o sé ul XV. Tal fac to nfo ig­
nifi o u qu e aí tivessem deixado de viver mu c;: ulman s co nfor m e no- lo mp rova 
al urna d ocu m enrac;:ao posterior22 . 

pesa r d a comuna d e Lisboa n ao se r a maio r d o p aís, fi and o em populac;:ao 
atrás da de Loulé, Faro e Évora e co m toda a probab iLid ade da de Sil ves, é sem 
·o mbra d e dú vida a qu e me lhor se enco ntra docum entad a nas cha n elarias 
r égias d de que D. Afonso H enriques lh e a tri buiu o fora l em l l 70. R eves te 
particul a r interess e a carta q ue D . l ed ro 1, lh es co ncede u ao dete rmin ar qu e 
b n fi c iasse m de o ndi -es análogas as que u ufr uía a omuna de Alenqu er23 . 

o á mbi to da co muna lisboe ta gozava d e g ra nd e presrígio o seu alcaid e 
Mafamed e de vis que exe rceu du ra nte a l0 um tempo essas fun ·6es. a arta 
rég ia d e 10 d e laio d e 1459 o urorgad a po r D. fo nso V fa z-se menc;:ao que o 
co nce lho d e Lisboa re ebeu d os o fi iais da comun, e "o urro m uros dos mjl ­
ho res d !la" um pedid para qu e o ntin uass a d esempenhar es ar<>o por m ais 
um a no, corres po nd ente a 1459, nao o bstante já o ter sid o no decurso dos do is 
ano anteriore , o que ia p ara além do prazo norm al d e durac;:ao do mandaro-4

. 

Súb istem dú vidas se A lmad a e P almel a, qu e r ceberam conjuntam ente com 
Lisboa ca rta d fo ral, reriam ricio organizac;:ao comunal, sabend o- e ao ce rro qu e 
a ' Ua vid a foi efém era e irrelevante25 . 

Tanro as o munas d e Setúbal como d e lcácer do Sal apen as no ap:i recem 
men io nad as dur::imc o reinad o de D. Joao l , qu :rnd o o mon ::i r ::i fez doac;:fo el e 
rodos o foro . re nd as e direitos a Pedro Ea nes Lo b ato . Te nd o-se m antid 
ambas as co munas a té ao fim d o sécul o X a vitalid ad e d Al áce r d o al 
encontra - e p atentcad a arravés d a onfirmac;:ao d s se us privi l ' gios po r D . 
Du arre-6 e D. fo nso V27. 

19. hnncelaria de D . P dro r, Lisboa, ed. lNl . 19 -t, p. 77 . 

_Q . l\ari:i .F ilo m na L WES d BARRO , As comunas 111u¡,:ul111anas cm Portu ga l. . ., p. 9 1. 

2 1. hnncelnria d D. Pedro !, p. 525. 

-2. Mari a Filomena LOPFS de BARROS, As comu nas mu<;ulmanas cm P rru oal. .. , p. 91. 

23 . ha11celari 1 rle D. Pedro l, p. 525. 

_-t . A. T.T.T., han e/aria de D . fonso V, livro 36, fo l. 143v. 

25. Maria Fi lomena L OPES de BARRO , As comunas mu <;: ulmana cm Portu <>a l. .. , p. 92. 

26. A. .T.T., han elaritt d D. D11arte, li vro 1, fo l. 92v. 

27. A. .T.T., hancelaria de D. Afonso \ ", \ivro 2-t, fo l.-· 
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Quanto a comu 11::1 d e vis ·on h 'C -s a arta de D. I ed ro [, d l 5 de J aneiro 
de l 66, em que a mesma omun idad ' d e mauros forro ve os eus privilégios, 
foros e \ibcrdad s co nfirn1::1d pelo monarca, o que p::1re ·e indicar urna existen­
c ia a mcrior28 . A m::inutenc;iio desL.1 comuna ao longo d o sé ·u\o XV asse n ta 
num:l ncbu losa sus ·cptívc\ duma reflcxiio :!p rofundada e d emorada sen d o a lgo 
duvid sa ;¡ su;¡ perman enci a29. mesmos pode afirmar cm relar,:ao a comuna 
de E ·rremoz, a qua \ recebcu d e D. P ·dro 1, em 1 d e bril d e 1363, con fir rnac;ao 
d e todos os scus p rivilégios, foro e \ibcrdade 30. 

ituac;ao d ifcrcme se ob erva cm relac,:ao a comu na d e E l va" já r f renciada 
dura nte o re inado d e D. fon o ll l e que rcceb ' U de D . Pedro [, cm 9 de 
Out u b ro de J 357, con firm ac;ao dos scus privi\égios31, estado q uc e prolonga ao 
lo ngo do s ' u los X IV e .1 \f32 _ 

~ tr::1jc tó ria d:l comuna k Évo ra ,1 parecc bcm dclincad ::1 d esd e a o utorga 
por D. fonso 111, em 1257, d a cJrn1 de foral a es ta cid::1de ' 3. 

lgnora-se o dcsencad car de coníl iros gra,·es entre cristaos e mui:,:ulmanos cm 
solo ponu gues. O ú nico caso ::1 té ao m o m ento d etectad o, a li ás d e somcno 
importancia, con · is tiu na contend a travad:i entre M afamcdc Ratinho , mou ro 
forro d e antarém e o rn o stei ro de helas d evid o :ic nao cumprim mo por 
parte d aquele das obri gai:,:oes contra ilhs a respeiro d:i cnfít use dumas casas 
locali zada naq ue\a vil:t. A sentenc;a dictaminada pelo a rccbispo de Li boa nao 
foi aceite pelo mU<; ulmano, o que obrigou a intervcnc;ac d a jusLi ' , rébia . D . 
Afon o , por cana de 2 l d e J a nciro d e l .+65, ordena a d etcnc;ao e a cxco­
munhiio d o ontesratá rio até que se disponha a acatar o estabele ido pela ::1utori­
d:ide d.1 coroa34 . 

Nla is gra \'CS, contud o, se aprcse nt::1m os confrontos n a comuna de Évora 
entre fa míli as mudéjares. í residentes. De aco rd o corn as informac;oc· prestad as 
p o r foccm, mo uro fo rro, soubc-se que A lle Caeíro, juntam ente com scus fi\hos 
irmaos e dcmais pa rcntc. cra m inimigos d o d eclarante. Ta l circunstancia se dcvia 
a facto q uc cu irmiio o lcjm a era acusad o de ter ass::1s ·i nado zmcd c aeiro 
irmao de Alle Caeiro . E ntretanto apó o scu ju lgamcnro o lej m:i pode demons­
trar a sua inocenc i::1 e foi liben:ido . a eguen ia d o veredictc gerou- e o re cio 
que os parcnte de :leiro qui es cm cxc rcer a rcvindi ta, tanro mais q ue já rin­
ham proferido ameac;as d e mortc, pelo que rcqucri:im o uso d e pon de armas 
par:i ua d efesa. D. fonso V, por cntcnc;a de 9 de J un ho de 1959, autorizou o 

_8. hancelaria de D. Pedro ! , p. 505. 

29. Ac r a dcsta qucst~o veja rn-sr :is pcrún •ntcs · trns id crac;ócs tccidas por Maria Filo­
mena L OPES de B ARROS, A comuna m11pdmana de Lisboa .. ., p. SOS. 

O. h 111celaria de D. Pedro ! , p. 3-15. 

3 1. Ídem. p. 93. 

'2. Maria Filomena tWI 'i de B ARROS, As corn un:ls muc;ulmana cm Portugal. .. , p. 9-1 . 

33. Ídem. 

3.+. Mari.1 Filomena L OPFS de B ARROS, O confl ito ntrc o mostciro de Chclas e 
t-lafamcdc Rat inho, m ouro forro de ,1n taré m (1463- l-16S), R ev istci de iencias Histó­
rims da U11iv ersidade Port1mile11se, Porto, 1988, pp. 239-2-1-1 . 
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s u uso, para ua exclusi a dcfcs::i, de de que nao fossem utili zada de noitc ou 
em horas menos própri, s35. 

De igual m9do ole ma e cus filhos Brafome e Azme _l , mouros f rros 
residentes em Evora, aprcscntaram queixa d que o mouro torro Fo cm, rinha 
assassinado a Ornar, irmao e rio dos mcmbros da fomília do ref rido oleyma. 

pesar do homicida andar desterrado tinh.1111 onh cimento que o mesmo ~in ha 
a cidade e arrcdore para tratar de a suntos relacionados comos eus bcns. 
temor por e sas vindas coagia-os a requcrcr a D . Afonso V a comper ·nrc auto ri­
za ·ao para podcrem usa r anna cm sua dcfcsa, o qu lhe foi con edido pelo 
monarca, em 28 de M:iio de H-62, coma condi c,:ao de cum prirem escrupul a­
mente as normas comidas nas or knac,:oes do reino36. 

comuna de Moura instiruída pelo foral dado p or o rei D. Dinis em 1296, 
reve confirmac,:ao de privilégio do reí D. Pedro em 18 de Fevercíro de 1~59. 

unu exposic,:ao diri:_>ida a essc monarca a comuna do mouro m;inife ·tava 
" qu e elles eram h omcns laurador ·se de gram afam que nom podiam fazc r o 
cruj ·o que teern de fo?Cr ·om as ;i ljub,1s" e ' qu outros y lhe era grande 

encargo e agrauo de tragerem as nung::is della de dou palmos cm ancho'', pelo 
que rcqu riam um;i solw;ao adc iuada ao scu problema. E m rcsposta o monarca 
determina 'q ue ' \l es tragam ·uas al ujbas [s ic] o u albcrnozcs de qualqucr pano 
egundo as pe · oa fo 1" m e cssc · albcrnozcs ou aluj ba [sic] tenham guanos 

diante no feítos como per mjm he mandado por - 'Crem ·onhocidos por mou­
ros e tragam as mangas de as alujbas [uil meore de dous p;ilmos como virem 
que lhes comprcm e trag;im a · dictas a ljubas albcrnozes obre todollos ves ti­
dos que trou ucrcm de t>u isa q uc s 'Íam con hccido - por mou ros '. Apenas csta­
''ª111 autorizados a dcspir e sas roupas quando se cncontrasscm fora das locali ­
dadc e tivcsscm de proceder aos trabalho do carnpo37. 

om unid;idc muc,:ulmana de loura m ostra- e pujante no fi1ul do século 
onformc no-lo rcv hm algun contratos de compra e venda de proprieda­

d s entre mud éjares. Assim, em 16 de Janciro de l+ 8, na mouraria dcs ·a vila, 
nas casas da rua do rcspo de Brasffemc Boleto e ua mulhcr Zumiz Pega, 
mou ro · fo rros, proccdeusc a u nu transacc,:ao na prescrn;:a do tab li:lo Lou r nc,:o 

a7, com Maffamc Finq uaz por i e em nomc de uma mulher Ffatema 
l:-laqm na, também mauros forros. O contrato de venda, no valor de mil rcai 
bran ·os, consisti::i numas o liveira locali zadas no termo de Fontesanta, as quais 
se itu. ::im num loc,il que confinava comos o livais de E tcvao Roiz Gordito, 
de z mcdc frcg ill, do próprio comprador e deJoao ;i queiro, junto ao ;imín­
ho públi o. o acto nor.1rial estiveram presentes ,oleyma Dentudo e ,. ufez 
Exaurij. que t stcmun lrnr:i m a validadc des a transacao38. 

Unu utra tran ·aq:ao vcr ificou-se cm _ de M ;i io de 1+92, cm a vila d 
Moura, cm casa do cabcli:i:o público Pedro lvarcz, e ' nvol cu por um lado a 
Fatcma hriata, urna moura fo rra viúva e pelo ourro ao sup raci rado Maffame, 

35. ha11celaria de D . Afonso \ ', Ii, ro 36, fol. 122. 

36. 1dem, livro J, fol. 25. 

37. han ce/aria de D. Pedro 1, p. 1 +'. 
38. Biblioteca Mu ni ipal Je Moura, documento a" u/so. 
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aaora d esignado po r tlafamed e Ffin az na p re ·ente e critu r:l. e0 undo o d o u­
mento norn r ial a co ntratante fa tema d eclar o u que possu ía no termo da il a 
" hüu pedac,;o d e chii.ao" com um:l líveiras e azambu jeir s, lo ·al izad n:l 
Fo nte anta, q ue confin:w a ·om o oliva! d o cit:ido M afa med e e m o utro olival 
d e Maria Sasq ueira. A opera iio vend:l cifrava- e em mil rea is b r:lncos, a sei ·ei­
tis o rea l d ando-se p r paga a s.i a de id a a coroa. Ao acto de venda comp arece­
ram como tesremun has P ro M anins d e Arrud a e M arti m fo nso h n jno, 
111 rada res na ila39. 

0 111 id cnti a vita lid ad e ncontramos a o muna d Beja a qu al al anc,;o u :l 
ua pri111 eira confir ma iio d e pri il é

0
ios 111 ~ d bri l d e l 57, por iniciativa 

d o rei D . Ped ro r+0, . a ida comercial ao lonao de 
rodoosé ulo X 41 . 

U 111 testem u nho da impo n ancia d a comun, d e ilves aparee nos b m p:lt · n­
te:ldo at ravé do precio li ro d o almoxarifado d ilves, o q ual nos revela atra­
vés d e in úm eras pravas o a lto grau d e coexistenci:l qu e se ve rificava entre as 

o munidad es cri sta, mud éjar e juda i ·a. Segund o ar ·i::i D o minguc ;i mo u rar ia 
situ:w a-se na parre baixa da cidad e cntr o To rre:í d o reo e a Po nte. o bai­
rro mudéjar a lém d as ca a ' dos ch;"os, liavia a Ad uana da mo ura ria, o Forno 
d:l mo uraria, a Estal agem, a 1 ·a :lria e :l M esquita :l qua! deixou eu nom e a 
, · rual rua da me q uita. a parte o r iental d a cidad e en ·ontrava- e localizado o 
·emité rio mu c,; ulmano . pa rr ir d esre livro po d em-se id enti fi ar diversa pro­
pri d:ide, courelas e lezírias qu ti nh am ido penenc ntes ao · m udéjar e . 
G rac,;a ao p:iciente labo r d e Gan:i:l D m ingues foi possível id entifi ar a identi­
d ad e d e inq uenta e qu. rro m ud éjares d estaca ndo-s pela sua importan cia 
socia l a fa mília d os Babosos, dos Canhesteiros, d os Parrad o e as dos conhe i­
d os po r F id algos. D e entre e tes ú ltimos d es tac:lm-se os irmiios fea, Amer, 
Brafo m e e M o reima, os qua is d e iam pen e n er a urna famíli a tradi cio nal d e 
:lncest rais ar i tocr :í tico . a grande m, i ria, contudo e res ho mens (e m esm o 
mulhere ) ded i a\/:lm-se a agr icultura com d estaque para a cul tu ra ·er al íf rae 
o trarnmen ro d as vinhas e d .i - figueiras. t ítulo d 'X epc,;ao temo a Mu a 

leiro, q ue se d edi ava á oL ria do bar ro e M :lfamede Meirinho, ag nt ao er­
vic,;o do p od er judicial muc,;ulmano 4- . 

'9. fdem. 

40. hancelaria de D . Pedro!, p. 1 SO. 

+l. Maria f ilo111cn::1 L WES de B ARROS, A com1111a m11pdmana de Lisboa ... , p. 1 SO . 

.+2. Liv ro da A moxa rifado de Si/v es (século X ), cd. amar:i Mu ni ipal d, ilves, J .+. 
bra id ·nrifi cada e rra nscri ra por Maria Jo é da il :i L al, prcfa íada p r Humbeno 

Baquero M reno e analisad:i por José Ga r ia Domingucs. cgundo csrc arabista, com 
base no rcxto, a obra rcria sido n.:digida •m -¡\ves pelo escriviio d almoxarifado Gonc;:alo 
Pi r s. com toda a probabilidadc no ano de 1474. Enquanto o núm ro de crisriios id ntifi ­
cados s sirua cm d uzenros e novcma e eres. e o dos jud 'U m vi nrc e tres, o dos mudéja­
rc , conforme vímo acima, é de cinquenra e quarro, o que rcprc cnra um valor significa­
tivo se arcndcrmos :i que um :i boa pan de les já se rinha aus 11Lado para Marrocos 
o nfo rmc no-lo com pr va inúme ra documenra¡;:ao d ispersa pelos livros de chancelaria. 

Ternos, ass im, em rermos perce11Luais 9% de popula ao crista, LS% de popubc;:ao mudé­
jar e 6% de popu lac;:ao judaica. 
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o· IUDÉJARlS NO PORT GAL MEDIEVO 

Lo ulé foi a maio r mun a mud éjar do Portuga l medievo. D . Pedro I foj 
primeiro monarca qu e em 6 de J aneiro de l 59 lh e confirmo u tod s o seus pri ­
vil égios , foros e liberdad es43 . Esta o munid ade iu -se contempl ada com a ratifi ­
ª\:ªº po r parte de tod os os monarcas medi ev::iis das sua s ga ranri a in stitu ­

cio nais4\ revelando em cerras circunsran ias um cl ima de o-existencia p erf ir. 
o m a o munidade crista. U m exemplo demon strativo d e ambiente de o r-

dialidad e res id e no pedido colecti vo realizado p elos municípi o de Faro, Tav ira 
e Lo ul é, junto do mon arca, p ar::i qu e o m o uro fo rro, re id nt n ta ú ltima ila 
B rafa me Burell , fosse pri vil egiado por er consid erad o um p aradi gm a do bo m 
a o lhim ento q ue em ua ca a di spensava a tod os os fid algos, avaleir se escu­
d iros , q ue vindos de Ceuta, o u di rio- ind o-se para essa pra\:a m, rroquina, ali se 

ncontravam. C omo reco mp nsa requeria m do mo nar a qu e !he fosse co ncedi ­
d ::i is n\:ao no pagamento de pedid o , fint:i e talhas e ainda li vrc d supo rtar os 
enca rgos qu e r ecaía m ·obre o re tantes mud éjar s de Lo ulé. E s benes e er::i 
::i ind a o licitada nos · ntid o de er deso brio-:ido de p ossuir cava lo e ::i rmas e de ter 
d co mparecer no alard o, so li cita\:ª º a que . Afonso V co rrespo nd eu po r carta 
de de Janei ro de 145945 . 

U m tes temunho da fragilidade co m qu e D. Afo nso V tratou dos negócio do 
reino transp ::i re e da sua pr ' pri a carta de 4 de Fe ere iro de 1456 em qu e o 
m uros de L o ul é relaca m se rem ob ri o-ados os seu , ntecessor s, pelos am eriores 
mo narcas, a fa zerem " fo ro em c:id a hüu ano corpo ralm ente " o q ue p ara eles 
co nstituía grand e opressao. Para se liben arem de tal o pre ao solicitaram a D . 
Joao l qu e essa impo i ao fosse remida a dinheiro, ao qu e ali á o mo narca anuiu. 

om os novos tempos de fa cilid , d e alo- un s mo uros al ·a n\:a ram pri vilég ios, 
devid o a se en o ntra rem acos tado a fid algos, qu e os deso ner::iv:i m de satisfa ze r 
qu alqu er p:ig::i menw. a opiniao do reclam:intes essas ::i ntagen a abavam por 
ser apenas usufru ída pelos mud éjares mais ricos, qu e se tradu zia em qu e essas 
o brigay6es vie sem a re air to talmem e sobre o mais p o bres . sem en\:a réo-ia 
apo ntava p ara qu e nao ti vessem qu alqu er alid ade esses privil ég ios, m:is o mo 
tantas ezes sucedeu nes te r einado nao deve ter pa sado de letra mo rra46. 

Ta mb ém a o mu na d e Tavira manteve urna vid a intensa ao lo ngo da ld ad e 
1édia. T:i l 0 1110 a ·o nreceu na maior parte das vezcs, co ube a D . Ped ro [, em 10 

de Janciro de J 58, o nfirmar-lhe os privil égios47, 0 111 a panicu larid ade de D . 
A fo n o V um a ·entúri a m ais tarde !hes ter concedid o Ji enr,:a para co mprarem 
mo ur s mo uras ca ti vos, oriundos do o rte de África, situ a\:a qu e e apresen­
ta co rrente se nos lembrarm os qu e aqui fa ziam escala os n av ío qu e inh m 

43. Chancelaria de D. Pedro l , p. 135. 

44. M ari a F il mena LOl'F ' de BARROS, As co munas mU<,:u lma nas em P rtu aa l. .. , p . 97. 

45. A . .TT., hancelaria de D. Afo nso V, li vro 36, fo ls. 142v - 14'. f. l u mb rto 
BAQUERO ifORFNO, Te nsoes confl it s na socied ad e p nu g uesa e m v ' speras de 149 , 
Revisra de História, v l. T, Porto,C.H .. P. , 199 1, pp . 1-32 . 

46. A.N .TT. , hancelaria de D. Afonso V, livro 13, f l. 177 . 

47. Chance/aria de D. Pedro 1, p. 4. 
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directam ente de Ccuta48 . Também a com una de F:iro mcreceu de D . P edro I, cm 
15 de Jane iro de 1 5,, a m sma atenc;ao49, o que ali ás vcío a u eder p r p arte 
do reís de quatrocenros50. 

o nfor mc já se ' ub linhou nao te mo · conhecimento d e siw a ocs de tcnsiio 
grave en tre as co m u nid::ide- crista e mudéjar. l o entalllo d e acord o como q ue 
sintetiza M::i r í::i José Fer ro Tav:ires, apoíada no Livro de Leis e P osturas , ao 
muít:1s as lirn itac;:6cs q u e ímpcndem sobre o mou ro . ' Sta inf ríorid ade 
detecta- e n::i pro ibi ·aoque os ímped de ser dísp ensciros (ovcnc;ais) do rei o u 
ex ercer outros cargos q ue torncm os cri · taos seus dcpcndentcs. D e igual modo 
era- lh s vedado ter crista0 ::i eles subor :linad os o u descrd:i rcm os seu fi lhos 
q u e ::ibjurassem da f~ de Maomé. ao podia m se r pro ·uradorcs ou ad vogados 
cm fe ítos ·o m críst5os e ram excluídos de t stemunhar em processos qu 
envolvessem estes. Eram julgad os por magistr::idos próprios e nunca poderiam 
invoca r o d ireito de ::tilo na igrej:i q ua ndo praticassem .1lgum crime51 . 

Apcsa r da rclativ:i to lera ncia de que di sfrutavam os m udejare mesmo ass im 
eram :i lvo de ofensas. A lém d as imposic;6es sob re o vestuá rio sofriam o utro 
vex:imes com o u o e ab u ·o do díreíto de :iposentadori:i . u ma exp osíc;:iio feíta 
ao reí D. Pedro r ·p r sen t:wa ) municíp ío d e Santaré m "q ue o alcaide e o 
comum d os mouros dessa uil::t de Sant:uém me enuj:irom di ?er que :ilgüu da 
m jnha merece e dos J ffantc 111 us fí lhos e do con le e doutras pe soas poderosa 
g u:i ndo som cm essa vi ll ;i pousa m co m e lles e lhes faze m m ujto desagu isad o 
·olllra suas vontades e recebem por ello grande d~pno", re ·lamac;:ao :i que o 
monarca anui:i favor:lve lmente mediant a entcnc;a de dcz el Marc;:o de 136452. 

urro factor de m~ vontadc contr.1 os mudéjares (a q ue se as oci ::im os 
judeus) consiste na rcaq :iio manifcstad:i pelos con 'Clhos cm lhes ser ·on entido 
q ue a coma !hes :i rrende :i cobrani,:a de s isas , d e imp sros, atcndendo a qu e 
parn tal nao possucm :i iscnc;:fo · ufic icnte. Esta queixa fo i form ulada ao reí D. 
D uanc quando convocou cortes logo no início d o seu rein;ido e tC\'C om 
res u 1 t:id o ;i que o 11101urca rcsistissc 3 pretcnsao como bom con hccedor da 
cngcn lu ria financcir:.i do país53. 

Outro inal de intolerJ ncia vcm ao ele cima quan.do nas cortes de antarém 
de 145 1, o . p rocuradores municipais r quercm a D. Afo nso que nao permita 
tanto a mouro como a judeus qu e uscm \·cstuário luxuosos com o capelos ele 
trufas, amisas franzidas, gib6es d e seda o u outras indumentári ,1s. O reí acl miti:i , 
contudo, q ue pudcssem u ·ar esse vestuá rio nas fcs ti vid:ide o u qu. ndo re · ·bcs­
sem a sua própri:i pes ·oa54. 

+8. A.N.T.T., h,rncelaria de D. Ajo11So V, livro I+, fol. 109v. 

+9 . Chance/aria de D. Pedro /, p. 87. 

50. ,laria Filomena L OPFS de BARROS, s comunas mu<_:ulm a n as cm Portugal. .. , 
pp. 97-98. 

51. Jdem, pp. 79-80. 

52. han ela1ú de D. Pcdr /,p. +07. 

5, . Armindo de SOUS1\ , A s orles de Leiria - rntarém de 14 "J, Porro, 19 2 , p. 11 O. 

5+. A. T.T.T., ortes, m airo 2, nº 1+. 
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lee cu a o pos1 fo de D. A fo nso V, durante a cort 's de o imb ra-Évo ra d 
1472- .147 ' o pedid o feir p los r pre. cntantes 0 11 clh io para qu e nao fossc 
permitid o aos mo uros (e judeus) a rea l.i za ,\o de co ntrato de mprazam ento o u 
aforamento co m o cris taos. Mas a me ma o pos ic;:;o já nao se vislumbra quand o 
os pctici o nário. o li citam :10 rci qu e o mud ' j::i rcs d cixc m d e p oder co mprar 
r rras dos c ri stilos, podend( no cntanto ap rove itar as qu e se enco ntrem incultas 
o u aband o nad a ·. [nsistem, aind ::i , na o briga tori ed ad e de usarem sinais de id enti ­
fica ·fo, deven los r presos e ubmerido a cas ti gos co rporais aquel s qu e niio 
cum prissem o legislad o55 . 

A ind a nas mesm as co rres requ eria-s' a rcvogac_;; o d a no rma que es raru ía o 
prin cípi o qu and o eles fosscm citados cm os tribunais nos fc iros cive is qu e niio 
ho uvcssc jui z e pe ia l para ele 11 0 111 ::ido pelo rei, ao invés d o qu e se cnconrra\'a 
legisbdo . A id cia qu e aco lhi a um ::i cerra imp:uia do mo narca vi sava a supre silo 
dos jui zes priva ri os e d os es rivaes espc iais, atri b ui ao qu e p ass:nia a perren­
ce r aos jui zes o rdinári os e aos ra beliacs . E te ass un ro vo lro u a se r tratad o nas 
ortcs de É o ra de 1475, cm termo mui ro melhanres56. 

É na tural qu e o uso d os :l is t inri vos e d o vcs ru ,hio uril iz. do pelo mud éja rc 
caíssc progre iva mcnrc cm des uso, o qu e irr ita va as élites co n ·c lhi a . O senti­
m ento de ap, rrh eid rra nsparece da pos tura .1pli ada a Lisboa ao determinar qu e 
tan to os mo uros co mo a ma uras ao d o rmir a mourari a "e nam l o rm am em 
cass,1 de ne nhuu ·hri stfo qu allqu er que o co ntrari o f 7er qu e p ague por cada 
hüa vez qu e for achado do zentas li vras"57. 

, Algunu rege ic;:ao merec ia d O. Joao 11 o p did o for mul ad o nas co rtes de 
Evo ra-Vi ana d , 148 1- 148_ para qu e nao haja qu alqu er inovac;:ao po r parte d os 
mud éja res no u ·o de ves tuári o e s i1u i rradic ionais e para que sobretudo sejam 
mod sros n modo como se apresentam. O despautério d os representantes con­
cclhi os ia ao po nto de imp etra rem qu e lh es fos em retirados os ofícios qu e 
implicava m negócios co m o cri tiios58 . 

0 111 a expulsao d os mo uros e juclcus dec retad a pelo reí D . Manu el, a todos 
aqu clcs qu e nao qui scsse m ad erir ao c red o cristao, aplicava-se uma medid ,1 qu e 
afas tav:i d o so lo po rtu gucs um a co munid ade labo riosa, o nd e se sa licnta' ' ª o 
apego dos mud éja re · ao tr ;:i balho d a terra. Po rém, co mo sa licn ra Lcite de 

as ·o ncc los , nem tod o o f izera m co mo fo i o caso de Ma fa med c a morad o, 
mo uro fo rro, mor ad o r em Lisboa, qu e em l505 é au to rizad o a re · idir no país 
co m a mulh er e filh os, nao obs tante "serem mo u ros e de noss::i ord e n ::i~am e 
d fcs a"59. C o nform e cxe mp lifi ca So usa Virerbo mui tos o ur ros co nt inu aram a 
!abu ra r cm Po rtu ga l, aca band o na sua maio ri a p o r se r ass imilad os p la po pu ­
lac;:ao cri sra60. 

55. l dcm. 

56. fdcm . 

57. Livro das Posturas Antigas, Lisboa, l 97-1 , pp. 68-69. 

58. A.N.T.T. , Cortes, ma<;o 3, nº 5. 

59. Jdem, pp. 347-348. 

60. ldem, pp. 162- 163. 
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HU~IBI RTO ARL )S BAQUFRO M lRL '0 

Um va ro carninho a p e rcorrer constituí o esrudo d mud éjarismo cm 
Po rtu gal, cheio d e la ·una e defi ciencias que importa esclarecer. Apesar d os 
esfor os já encetados ainda se ignoram muiros de rr:wos raanjzati\·o do cu 
funcionamento. u ·ra entend 'r ·omo é qu e um centro desta ad o 01110 1érrola 
niío possui u uma o rgan iza<;ao comunal niío rendo chegado até nós qualquer ves­
tígio docu menrnl a C ' e respeito. Tratar- e-á apenas de um sistema ru ral desp ro­
vido d es e tipo d e es trurura? omo exp licar entao qu a única m e quita q ue 
p "rd urou até aos no so d ias, confo rme a severa A. H au pt, esrives sediada na 

ila de M értola? Ad t rmin a<;:ao das omu na mudéjares e da sua evol u ao con­
tinua a er urn problema em aberro que apenas um, pesq ui a minu io a e atu ra­
da poderá vira expl i . r . .I mporta, pois, :ivan<;ar no conhecimento d o mud ' jaris­
mo para ass im podcrmos colmatar o nosso e trutural atraso. 
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EL TRABAJO DE MUDÉJARES Y MORISCOS EN EL 
REINO DE GRANADA 

José Enriq ue López de oca Ca tañer" 

1 TRODU 

Si en tend emos la pre ·ente ponen ·ia orno un e tado de la cue tión en su en­
tid o má genuino -el que le di era en su d ía J. icen · Vives-, he de admi tir que 
los resulrados ale, nza fos han sid o dccep · ionanrcs. Esto se debe al des interés 
que la his to riografía ha ve nid o mostrando obre la actividad e labo rales y los 
ofi ·ios desempeñados por los "naturales del reino" de Granada, pues la mayoría 
de los e tudiosos se han sentido m;1s atraídos por otro temas; en particular, por 
todo lo referente :11 :lnragonismo entre vencedores y vencidos. Por tal motivo se 
sigu ' n aceptando tOLh vía tópico tales como el de la laboriosidad de los mori s­
cos que. como es sabido, se remonta a los tiempos de la expulsión definiti va de 
esta minoría del suelo pen insular 1. 

· n la página· que siguen vo a examinar suce ivamente lo trabaj os real iza­
dos en el ámbito ci mp e in o, en !:is ci ud ades y, por último, la act ividades de 
individuo determinados que o laboraro n ·on la administración castellana. Los 
le rores bser arfo que dedi ·o m:iyor esp:lc io a la descripción y análisis de las 
faenas reali za fas en el mundo rura l. Esto no es cas ual pues erá en el campo 
donde co ntinú en residiendo lastre cuartas parres de la po bl ación autóctona 
después de la conquista: si excep tu amo el ca o de Granada de las importantes 
morerías que sobreviven en lm ería, Guadix y Baza, en el resto del territor io 
gra nadi no la pre encia de los indígenas en la ciu dades es pr<lcticamente nu la2. 

:;- nil'crs idad de M.íl.ig.i. 

l. J. 1. Pl RlZ d · P CRCL\'Al, Animalitos del Se11or. Aproximación a una teoría de las animalizacio­
nes propi .1s i· dd mro, sea enemigo o sie rvo, en la España impe ri.11 ( 1550-1650), Áreas. Revista de 

iencias oci<1/es, 1-1, Murcia. 1991, p. 177. 

2. Para el rcp.mo de la pobLH:ión, ,·bsc A. GALÁN SANCI IEZ, Los mudéjares del rei110 de Granada, 
ran.1d.1, 1991, pp. 24-39. Al oeste de ranada. sólo la ciudad de Málaga cuenta con una discreta 

morcrí.1 de la que me he ocup~do en mi trabajo" li Dordux") la morería de Málaga (1487- 1501), 
f-loml'll.tjC t1 D. Frn11cisco Bcj1tr«no, 1.il.1g.1, 199 1, pp . 39-56. 
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JOSÉ l. RIQUE 1 (lPEZ DE OCA CASTAÑ~R 

Una segunda observación preliminar: el período cubierto en este trabajo 
abarca de 1485, fecha en la que los cristianos se apoderan del extremo occidental 
del reino granadino, a l 568, en vísperas ya del alzamiento de los moriscos de la 
Alpujarra. Entre ambos momentos se sitúa el bienio 1500-1501, durante el cual 
los musulmanes se vieron forzados a bautizarse. Pero como este acontecimiento 
resulta irrelevante a los efectos que interesan aquí, en lo sucesivo hablaré indis­
tintamente de mudéjares y/o moriscos granadinos . 

EL TRABAJO CAMPESINO 

Sin duda, el trabajo de la tierra absorbía buena parte de la actividad desplega­
da por los campesinos del reino de Granada. Pero en el ámbito rur:i.l se daban 
también otros trabajos no agrarios, de transformación de productos tales como 
la sed:i, por citar un ejemplo. Así pues, no se puede separar o :iislar al agricu ltor 
del artesano porque a menudo son amba cosas a la \'ez. En rea lidad, h:ibría que 
abordar el tema en términos de economía domésti a, en la que importa el traba­
jo que efectúa cada miembro de la farnilia 3. 

Las labores del campo 

Las fuemes conocidas muestran la tendencia del agricultor granadino a dis­
poner de árboles frutales y pagos de regadío, viñas y tierras de pan llevar. En 
este sentido, los distintos cultivos implicados, al desarrollarse en estaciones dife­
rentes, permitirían una labor continua de los suelos siguiendo los ciclos temáti­
cos para cada tarea4. Por desgracia, carecemos de una visión global del calenda­
rio agrícola en el reino de Granada pues el único texto disponible, que data de 
época naza rí, proporciona una información fragmentaria r poco fiable: muestra 
escaso interés por la zootecnia cuando, según ,·e remos, el aprovechamiento 
pecuario juega un papel importante en los trabajos del campesinado morisco5. 

Citléndonos a los cu ltivos de subsistencia, en el marco territorial del concl.1-
do de asares era normal la alternancia de año y vez, que se sustituía en algunas 
tierras con mayores posibilidades por una rotación más compleja: una vez alza­
do el trigo se sembraba "alcanclra, panizo e algogoli"6 . En Cilmbio, en la Vega de 
Granada se registraban ,tlternancias más sofisticadas. Acabado ele extender el 
est iércol, el primer a1io se sembraban habas para preparar la tierra de modo que 

3. Según pLrntc.1 B. Vt Cl t\T. ¿50.000 morisws .1 lmcricnscs? Almcrí.i ent,-e rnlt11rns (siglos Xlll­
X!\I), ll. Almerí.t, 1990, pp . .+95 1· 496 . 

.+. A. GALA'I, op. cit., p. 183; J.L. t-1ARTJ'I G .. 11 J'llll). P.li,,,1j~s agrarios moriscos en Almcría. 
Estudios Geogmflcos, 1+0-1+1, 1975, p. 682 )" ss. 

5. J. VAZQul l. R LIZ, Un caknJ.1rio anónimo gr.rn.1dino Jcl siglo '\/, Revista del lmtituto de 
Estudios Islámicos c11 .\f.1drid, IX- , 1961 -62 . pp. 23-64. 

6. R. BFNiTLZ SANCJJJZ-BLAt\CO. J\loriscos y cristi.111os e11 el collll<1do de C.1s.ires, Córdob.1. 1982, 
p. 51, nota 27. 
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ésta recibiera al trigo en plena forma. Éste era pbntado el segundo afio y, al 
siguienre, la misma tierra se volvfa a sembrar con lino, p l,rnta que separaba la 
primera cosecha de crigo de la segunda, que se producía con el cuarro y úlrimo 
a11o de la roración 7. El buen rrigo candeal esraba ausente, sin embargo, de los 
suelos de la Alpujarra granadina y almerien e. En esta zona, donde los cultivos 
sólo son posibles en paratas y bancales construidos en las pendienres, un texro 
coetáneo afirma que " la maior p:irte del pan que cogen [los moriscos] es ~eb:ida 

. 1 J . »8 y pam~o ~· a cu nma.. . '. . . 
El cultivo de la' id con viseas a la producción de ,·ino, U\'a lresca y pasificada 

requería muchas faenas. I labía que arar y cavar las viñas, amugroñarhs o asar­
mentarlas para su reproducción y susritución, podarlas y "dcs~cparlas" para su 
mejor rendimiento, rodo ello a su debido riempo. Sin olvidar adem,1s, que el 
citado cultivo solía estar asociado ,11 de higueras u olivos según las zonas9. 

Era fundamental por no decir decisivo en las partes m,1s scc,1s del reino gra­
nadino, que venían .1 coincidir con su miud oriental. El agua solía obrcnerse de 
fuentes y de subáh-eos sitos en las r.1mbhs. Repartida por pagos, a cad.1 uno de 
los cuales se destinaba Ull<l fuenre con su Jlberca y acequias, se distribuía por 
horas cada quince dfas, en tandas o "dulas", tras su embalsarniento en la alberca 
correspondiente. Por lo general, se comen7 ,1b.1 a regar por la cabecera de c:ida 
pago y siguiendo el orden de los días de L1 semana 10. 

Las relaciones de bienes familiares ,1b:indo1udos por los moriscos que se 
marclnn ilegalmente al norre de África recogen basrantes noticias de la partici­
p:ición c:impesina en el reparto de las agu,1s. En el caso de algunos Yecinos de 
Dalías, que huyen en 1567, observamos que Juan el Apar disponfa "en el dfa del 
lunes en la Quibira, ora y media de agua; en la Lizara, ora y media de agua"; por 
su parte, Juan el Poxayguar conrab,1 con "ora y media de ag ua en la dula de 
Albw;;ei;en en el día del jueYes", mientr<lS que Miguel Chinchilla "riene a i;enso 
de la Yglesia tres oras de agua por quini;e reales cada ai'ío en conpai'íía de Alonso 
el Meyca, en la mwena dula del Movar.l" 11 . 

~ hay que insistir en que el m:inrenimiento de la red de irrigación er:i una 
Larca colectiva que pcs,1b,1 sobre las diferentes comunidades campesinas, las cua-

7. P. 111 R'L\ lll 7 At tl"\U, Lstructur,1 .1graria r org.rni1.1ciún Jcl pobl.1111icnw de Li Vq~,1 de 
Gr.111Jd,1 después de 'u conquist.1, ;\et.IS del f\' .'w11pcmo f111cmacio11.1I de \/11dc1,ir1w10, Tcrud, 
1992 , p . 433. 

8. Según se lec en cart.1 rc.11 del 6 de ntwicmbre de 1507, (A)n:ltivo (G)cneral de (S)im.in..:as, Libro 
14" de C'~dul::t' Je l.i C.im.1r.1, fol. 87,. 

9. L .. -'~ conLr.HO'-; de .. 11Tcnd.uniento!' de 'iil.b :., udL'n c~pc..:ific.u-, ._1u1HlLI L' 11('1 siempre, lo~ tr.1b.1jo..; .1 
rc.ili1.ir p<)í e l rcnrc1-.,. Cfr. J.L. hrt J'' LAR.\, 1::.1 trab.1jo de la' id en l.i tierra de Málag.1 en la Lr.rn<i­
cilÍn ,1 los tiempo> modernos. R.1e11r.r, 9, 1987, pp. 299-309. 

10 . .J.L. t-1 \R1 t'\ G:\l t'llln. op. cit., pp. 685' 686. 

11. .J. t-lARTl'\l"Z RutZ, fm.>c1n.1no> de hirncs moriscos del remo de Gr.111<1d.r (siglo.\'\/), M~,!rid, 
1972, doc>. 49) 51. 
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le contribuían periódi amente ·on u trabajos a la conservación y reparo de 
las acequias'-. 

E l utillaje agrícola 

E n lo que se refiere a los instrumentos para sembrar, airear y renovar la tie­
rra, A . Galán se1iala que, a escala de todo el reino, las fuentes hablan de la exis­
tencia de arados cuya naturaleza se nos escapa i bien la Jzada aparece mencio­
nada con más frecuencia para tareJs y cu lti\•os determinados. Por su parte, J.L. 

lartín Galindo subra a el interés de los inventarios de bienes ante menciona­
do , dado que contienen rcf rencias a harneros, hocinos hoce , arados, trillos, 
traíllas y palas de "ablentar" 1'. 

o obstante, merece h pena examinar dichos invenr,uios con detalle pues, 
en caso de resultar totalmente fiables, nos permiten comprobar que los aperos 
agrí ·o las no eran tan ,1bundantes como a primera vista podría pensarse. La re­
lación de bien s secuc rrados en Ugíjar- astare ( 1562) menciona tres azadones, 
una azada,' un arado aperado", un rastril lo de rastrillar lino, cuatro "mincejas'', 
trc hocinos de hierro y dos hachas para partir lc1ia; el inventario de Pataura 
( l 563 ): dos rejas de hierro, <los a1adas, un azadón y cinco hoces; y el de Fondón 
de Andarax nos da lo siguiente: un azadón pequeño, do horcas, dos horcas de 
aventar, un ar,1do y su yugo, apan ' de un capacho de herramientas del arado 14. 

Todos esto casos recogen referencias globales. Si se exami1un, por el contra­
rio, los inventarios individuales el panorama resultante es muy diferente. Si no 
fijamos en los moriscos fu gados de íj ::ir en 1562, comprobamos que Diego 
Benavides poseía un hacha vieja, quebrada, y una hoz, mientras que su hermano 
S:rncho contaba sólo con un azadón grande, de peto; los Mercadillo, padre e 
hijo, reunían entrambos tres azadones, uno de ello con peto alzado, y Diego el 
Mecha era due!lo de un hacha y una boz 15. Series individuales correspondientes 
a otros lugares ofrecen resultados parecidos: Diego J-hnfat aguer, vecino de El 
Alquian, po cía una "pala de ablentar" y un hierro de azadón, en tanto que 
Andrés ladri, de Júbar, tenía dos azadillas, y Alonso Murcia Romay li, su ·on­
\'Ccino, conraba con dos azadas 16. 

Llama la atención la práctica ausencia del arado, aca o porque la namralcza 
del terreno no facilitaba su empleo. En otras comarcas del reino granadino la 
situación scrfa, sin duda, diferente. En este sentido, merece la pena destacar el 
caso d e ones, en el extremo occidenta l de la Garbía ma lagueña, donde un 

12. Aparte de lo s difcremcs .1ní.:: ulos de 11\. l: , pi1u r pu b li ·ados en Cu,11/ernos de [studios 
Medievales, Re•ursta del Centro de [ st11d1os l listó1-icm de Cr,111.ul.1 ) "' Remo y otr;i:., téngase en 
cuenta algun .. 1s apo rt .1 ·il)nes ~obre el .1rc.1 alrncricnsc ino;;;e rtas en f / A gu,z en zontts and.1S: 
Arqucologí" e 1-/rstori.1. I Coloquio de !-lt>1on" y \/cd io Ambiente._ vols .. Alm ·r í.1. 1989. 

13. Cfr. A . Gt\Ltl A "ICI 11 7 , op. cu .. p . 183; J.L. 111 ARTli\ Al l"IDO, op. cit., p. 677. 

14. J. MARTli\LZ R L.IZ, op. cit., docs. 38, 4 2 y 46. 

IS. lhídem. docs. 9, 11, 17, 2 1 y 32. 

16. lhídem, d ocs. 30. 5 ' y 63; otros casos s imilares en docs. 38 y 68. 
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pad rón feliz mente co nservado permite compr )bar que el 80% de sus vecinos 
poseía arados a fines del sigl .1 

17 

Fuerza animal 

E l ga nado mayor estaba bás icamente al serv icio de la ag ricultura. Voy J fijar 
la atenció n, sin embargo, en aquello ani males destinados casi por entero a la 
labranza y cuya entid ad variaba según los lugare y el tipo de sucio cultivados. 
En es te sentido, uando los Reyes ató licos imponen b percepción del Voto de 
Santiago (1 l / mayo/1492), consistente en el pago de media fanega anual de trigo 
u otro cereal por los campesinos cristianos y musulmanes del reino, dejan claro 
q ue és te se cobrará "de cada par d bueyes o vacas o yeguas o mulas o asnos o 
o tra bestia con que lab raren ... " 18. 

E ta variedad de an imales de tiro se constata mediante la consulta de otras 
fuentes. Así, mientra que en el condado de Casares só lo existen aparentemente 
reja tiradas por bueyes, en la descripción de impuestos pagaderos por los 
mud éjares del partido fiscal malagueño ( l..J.97) en la que se incluye el "derecho 
de pares" o tribu to q ue gravaba las runtas de labra nza, se distingue entre y untas 
mayores y menore según éstas e tuvi ran integrada por bueye , vacas de arada 
o acémil as 19 . Y en los lu gares de la Garbfa de Málaga, un censo fisca l de H89 
revela que se urili zaban bueyes y asnos para labrar la rierra20. 

La di vers idad de bestias de tiro parece que fue más acusada en bs 7onas 
o rientales y más secas de l territo rio granadin o . . ; n los lu gares de Cantoria, Oria 
y Parta loa, perteneciente · al duqu e de l lnfan tado y lu ego al marqués de los 

élcz, semen ionan asnos~' acémil as aparte de arados tirados por un solo ani ­
mal21. Y en el marquesado del Cenete la mayoría de los trabajos de campo se 
hacía con la ay uda de animales de especies diferentes, que labraban )''1 o los o en 
pares for mando yuntasn Una variedad similar s desprende de las rcla · iones de 
bienes d e moriscos fugitivos de la Alpujarra y Campo de Almería: ndré 

ierra, de U gíja r, Lope Ca lu ca y H ernando Zarco, de Paraura, poseL111 sendos 
pares de "bueyc de labor'', mientras que Hern an do Bellan, de Sorbas, deja en 
poder de lo comisa rios rea les "dos mulas de lab1«rn~a"23 . 

Estos i1wen urios también son útiles para conocer el número de cabaas que, 
por término medio, po cía n los ca mpes in o moriscos. Dejand o a un lado el 

17. Si bien es cieno que los de nncs contaba n con un.1 buena proporción de Licrr.1• .u.ll1lc>. 
GALt\. • . CHEZ, op. cit., p. 18-t. 

18. A.G .. , Patronato Real, c.1j,1 59, fol. 1.¡. 

19. A. .S., ExpcdicnLc' de 1 bcienda, lcg. 12, fo l. 30. 

20. A.G.S., Com.1 lurí.1 l\l.1yor de ucnras. lcg. 168. 

21. A. l'RA '<Ct1 ·n \ \, Daws demográficos) c1rg.1niz,1ción municip.11 de l.ts ,·ilbs almerienses de lo 
Vélez ( 1.¡91 - 15.¡Q). Gadcs, 5, 1980. apéndic~ docu mcnL~I. 

1_. AA.V ., El m.irques,1do de! cuete. 1 listoria, toponimia y 011011111Stiü1 segun documentos ,1r<1bes 
inéditos, l , Granad.>, 1986, p. 353. 

r. J. 1\'1 .\1\TI I / Ru1z, op. át., dncs . .¡6. 52. 5.¡ y 64. 
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"ganado menor'', del que me ocuparé más adelante, los i1wcntarios en cuestión 
mencionan animales de labor, para leche, o asnos que, teóricamente, se usaban 
sólo para el pisoteo de la mies en la parva24. Pero en lo que toca a los anim.1lcs 
de tiro, l,1s relaciones citadas indican que no codos los vecinos disponían de 
ellos25 . Un testimonio indirecto sobre el escaso número de yunt.1s completas 
que poseí::i.n los agricultores alpujarrei'íos lo encontramos en la amonestación 
que el rer Fernando dirige a los reombdorcs del Voto de Santiago para que no 
demanden el mismo, según ,·ení.111 luciendo, "a ninguna persona que no tenga 
yunt,1 entera de bueyes o de mulas o de otr:1s bestias para labrar ... "26. Una 
impresión similar se extrae de l.1 lectura del censo ganadero de la Calahorra 
(1550), lugar del Cenete, en el que .1parecen once bueyes de arada repartidos 
entre seis vecinos, de los que uno soll) posee cuatro de esos animalcs27. 

De ahí que lo~ c.1mpesinos menos ,1forrun,1dos se vieran forzados a unirse 
para empicar los aninules pertenecientes a otros en momentos concretos del 
aiio, cuando necesitab.111 de su fuerza en las labores Jel campo28. T.unbién podía 
ocurrir que no los tuvieran debido al tam,1iio reducido de las parcel.1s cultivadas 
por ellos, pero al llegar la época de la labranza se unían par,1 alquilar las bestias. 
Angel Galán ha estudi.ufo una larga serie de contratos de arrernhmiento de bue­
yes para el laboreo en 1.1 comarca de M;1laga, entre 1502 y 1513: L1 mayo ría de 
los textos dice que el arrendarnrio cri ' tiano nuevo pagaba un precio en cereales, 
generalmenre trigo, horro de impuestos; pero también se constata el alquiler de 
una sol.1 bestia, lo que lle\'a a suponer ,11 ::i.uror citado 9ue los moriscos contra­
t::i.ntes ya disponían de otr.1, ellos o sus consanguíneos-9. Situaciones parecidas 
' ,111 .1 d.1r.se en el áre,1 de i\larbella más adelante: el 18 de diciembre de 1559 
Alonso Llrtín Algarbe, morisco de Benah.wís, se compromete a pag.u- ,1\ regi­
dor Gonzalo García dos fanegas de trigo o un duc~1do, "cual más quisiere", por 
el arrendamiento de un novillo hasta el 15 de marzo del año siguiente;~· el 
mismo precio a otro ,·eci no del\ larbella, Antonio Ortega, por un no' illo que le 
tomó a renta ''p.1r.1 ha<;er la b.ubecluzon fasta el fin del mes de enero del año 
venidero "30. 

Documentos notariales de la epoc.1 registran, asimismo, b compra, indi­
vidual o nuncomunada, de bueyes para la labrann a 'ecinos cristianos viejos de 
Málaga y Marbell.1. En el c::i.so del pueblo de Yunquera, son cuatro los cristianos 
nuevos que adquieren sus bestias a plazos en 1563, y p.ua mayor seguridad del 
\'endedor, éste hipoteca los animales, que no podrán ser enajenados bst::i. l.1 

1-l. ].L. G .\11'\lll) .\1 \Rll'\, Of'. Ctl., p. 67S. 

15. Supr.1 1wt.1 23 : dnc,. 9, 11. _ l -23, 37, 38, .+9, 51. 58. 63 : 68. 

26. Suf11«1 tHlt.1 8. 

27. Cfr. 1\ 1\.\1\'., op. ot., 1, p .. lS7. 

28. I b1dc111, p. 353. 

29. fr. A. G.~L\'\ SA'-CllrZ, 01.1s par.1 d c,1udio dd ori~en de la '"cuc~tion nwri,ca'". Las b.1se' 
't>ciocconomic.1': d nbispadn de J\Líl.1¡;a ( 1500- 1515 ). N iscon.1. illstituun11c>. Dornmc111os, ') , 1982, 
p. 289. 

JO .•. C/\llRll l \!'.\, Dornmentos notariales de Marbclln ( 1535- 1573), Scvill.i, 1990, dnc5. 231) 231. 
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liquidación de la deuda31. E a misma cláu ula aparece inserta en otros contratos 
de venta de bueyes a moriscos de Istan y Ojen ' -. 

Formas de explotación del suelo 

Los documentos castellanos posteriores a la conqu ista muestran que el mini­
fundio y la dispersión parcelaria eran la norma en el sistenu de propiedad 
mudéjar y morisco. E l juego de la compraventa y el régimen i lámico de heren­
ci.1 explican esto y la posesión, en suelo ajeno, de árboles repartidos a menudo 
por ramas33. Por o tra parte, los apeos realizados en tiempo de Felipe Cl indican 
que en muchos lugares habí.1 má propictarios que nci nos. Aunque la familia 
morisca tenía carácter nucle.11·, no hay que descartar que una parte de los propie­
tarios de pequeñas viñas, O árboles, vivieran con ' LIS hijos)" hay,1, por tanto, que 
considerarlos como una misma entidad econó.mica. Así ¡ues, predominaba el 
régimen de explotación directa de propiedades tamiliares3 . 

Lo antedicho no excluye, sin emb.u-go, que se dieran o tras formas de explo­
tación del suelo: básicamente el arre ndamiento v la utili zación de los bienes 
comunales. Lo primero se justific,1 por el tamai't(~ exiguo de 1,1 mayoría de los 
predios mudéj,1res y moriscos, que obligaba a los campesinos a buscar un com­
plemento a sus ingresos trabajando en tierras de otros. En cuanto a lo segundo, 
las fuentes conociths abren nuevas perspecriv,1s al mostra r que el campesino 
gr:111adino era algo 1wís que un simple honi ·ultor. 

C ulrivar en tierra ajena 

Est,1 necesidad se constata nada más terminarse la guerra: agricultores mudé­
jares \'enían trabajando en tierras realengas del área malagueña que en 1495 son 
,1djudic.1das a rcpobbdores cristianos. En el caso de las situadas en el término de 
La Jara, los ajustes de cuentas para el pago de terrazgos, que realizan los func io­
narios re,ile-, re\-elan que en aquellos pagos labraban quince vecinos de Monda, 
diez de Casarabonela, doce de Guaro, cinco de Ojen y dos de Istan. Estos ..J.6 
labradores represell[an el H % de la población de los lugares citados. D,1do que 
aparecen solamente los que trabajaban en La Jara, es posib le que otros lo hicie-

.3 1. El ,·cndcdor cr.1 el regidor m.1l.1guei'ío lñigo 1\1.rnrique. . C.\lllUI IA ,\, 'lunqucr,1 ( l\L\lag.1): 
h istoria rur.11 de un pueblo moris-:o (1500-1571), l ct,1.1 del 11 Cnloq1110 di' H1ston.i de >\11d,d1t<1<1. 
\11Jal1tc1,1 ,\fodn11.1, órdob.1. 1983, p. 191. 

32. Lo s contr.nos C;tán registr.tdm entre 1559) 1561. ,icndo d m.1rhdlí Ju .rn de Pin.t d .ts Tr.1d.1 
quien figur.1 Cl11110 \"endcdnr en la mayon.1 de los 'ª"'S. Cfr. . e \l\Rll 1 ¡\'J.\, D oci1111u1t0> 11()/,fflt/­

les de 1\lm·be//,1, docs. 158, l 7S, 192, 358. 359' 360. 

33. Cfr. J .L. l\I AIUli\ G 1\l l'Jllll, op. cit., p. 695. L.1s consider.1ciones Jd 3Utor se pueden e~trapo l.1r 
fác ilmente al resto del reino granadino. 

3+. Cfr. A. B1- n1 Z S,\'\C111 z-BI A'-t n, op. nt., p. 75. 
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ran en Q[raS parte , por lo que 1 porcentaje de campesinos que habían d~ com­
pletar su rentas labor:111do en tierr, ajena sería sin duda mu ho ma~·or :>. 

Situaciones como ésta va n a multip li carse una vez completado 1 reparto del 
bo tín a esca la d e todo el reino granadino. La gran canrid.1d de tierra de la que 
hacen acopio algunos bencfici:irios d e mer edes reales permitirán, in lu o, l. 
aparición d e un colonato permanente. irva como ejemplo L1 explora -ión de 
Huétor Tájar, un luga r ito a las puen,1 ~ de la Vega de G rana h y quepa a a 
manos de A lvaro de Luna, ecino de Loja. Según los términos del contrato que 
é te susc ribe con un grupo d e mudéja res el 14 de octubre de 1497, los nuevos 
colo nos estaban obligados a paga rle el quinto del i.nn, semillas ' dñamo que 
cosecharen "sacando el diezmo )' si miente"; también, a pbnt:ir morales, med ia 
.iranzad a <le viña cada año y a enrregar un par de ga llinas por avic.hd y una 
carga de paja, en señal de sen ·idumbre, .11 tiempo que se comprometían a "tener 
linpias, abiertas y aderes~.1das las acequias d todo lo que e pudiere regar y 
reo-a re"36 

t> 
Pero la mayoría de las s ituaciones conocid as corresponden a campesinos 

mu léjares y mo riscos qu compatibi li zaban la explotac ió n de su parcelas con 
l.is arn:ndada · po r ellos. En este c:iso será frecuente d esde un primer m omento 
q ue trabajen en tierras de repobbdores cristianos que, ya fuera por su oficio o 
porq ue las tienen lejos d e sus lugares de resid encia, no e t:iba n interesados en 
expl o tar las di rectam enre37. Aunque conviene tener f resente q ue lo arrenda­
dores de tierra no eran exclusivamente repoblado res, o su. de cendientes. Una 
prospecció n reciente de los documenros notarial es de Granada demuestra que, 
en la capital del rei no, lo moriscos competían con los -ristianos viejos al tomar 
a renta determinados tipos de tierra y, lo que es m:í · importante en seis de los 
6+ contraws reseñado , arrendadores y arr end,narios on cris ti anos nuevos; 
pero no se da el caso d e un cristiano viejo qu e trabaje en la propiedad de un 
morisco38 . 

Modalidades en el arrendamiento de tierras 

Entre l 50 1 y 1520 los moriscos del obispado de Málaga to man a renta vi ñ:is 
pertenecientes a cristianos viejos con vistas a obtener uva pas ificable. Por lo 

35. ( )r·hivo de l.t (C)atcdr.i l de (M)álaga, lcg. 63, cuad. 10. ) b, consideraciones wntenid.1s en A. 
GAl Af\. SA 'ICI 11 Z, ot.1:-> p.1r~l d estudio ... , p. 213. ()u·o C:l.SO ~cn1cj.1ntc se produc~ l!n l.)n1an:s y !'!U 
distriw: . . .. om,1duna 1\1.iyor de Cuentas, lcr,. 25. 

36. ondi ·ionc> que snn ·nnfirnu las y en parre arnp liad.1s ¡ or el nue,·o contrato firnudo el 23 de 
rnarrn de 1526. ~'1. BARRill~ AGL 11 LRA, Moriscos c11 l,1 riar.i Je l.o¡.1, Gr.111.1d.1. 1986, p. 109. 

37. uccdc '>!O en l\1.il.1g.1) Almcrí.1. A. Al.A 1\1'Cll~7, Los mudefare; del rci110 de Cr.111,ul.1. p. 
208. Pero en 1.1 sq;und.1. h.11.:i.1 1525 ic>s nis1i.111os 'icjos h.m .K.1p.1rado l.1s tierras m.í, rcnt.1blcs, cir­
cunstanci.1 que cxplic.1 la c't ·nsión del colon.un en .1qucll.t /lli1.l. N. AlllULI ANA, Al111crít1 morism. 
Gra1l3da, 1982, p. 53. 

38. Setratadccontrato,,uscrirosentrclSOS) 15 15.A.l\IURI oTRvj lltOyj. lcl.10111c\ tl1'Ri\, 

La cxploraci,)n d b ricrr.1 en la rana<la d' principios del siglo XV I .1 tr.l\ és de lo; rnnlraro, de 
arrcndamicnrn. Ac1<1s del \'/ oloquio '111cn1<1 t011al de/ lis101·i.1 .llcdiev.1' de A11rlalucía, l\l ~ l.i g.1, 
1991. Cuadro en 1.1> p.ígin.1s 698-702. 

- 10+-



Fl ·¡ RAl\1\Jt' DI ~IUDl'JARL) ~J(>IUSCtl~ F'J rl JU !NO nr Gl\AN/\ll/\ 

ge nera l, los contratos dice n que el du eño del predio se reserva una tercera parte 
de la cosec ha, quedando el resto para el cu ltivador, aunqu e l s hay que fijan el 
precio de la rent:-t en dinero . E l tiempo de duración de estos conrntos era varia­
ble -emre cuat ro y di ez años- si bien se registra un ;i t'ndenci,1 a que no sea 
demas iad o cono chdas las car,1cteríst ica. de la explotación viñc ra; m:íxime, i 
junto a las cepas .1parecc n ::isoci,1dos con frecuencia los a lmendro y la ­
higueras39 . 

Estas a ociacioncs aparecen en los prorocolos notariales gra nadinos de la 
misma época: en 15 8, por ejemplo, l lenundo de a tillo arrienda a I lernando 
Alhax una viñ:-t con árboles en el Z:-tLlr por cuatro aíi.os y precio de 750 marave­
díes a pagar en ·ad:-t uno de ell os, amén del compromiso de in jertar granados e 
higueras-1'6. E n lo que toca a Al mería, el c:-tmpo de El Alquian conoce un a expan-
ión notable d' la vid hacia 1528- 1529. Los arrendata rios moriscos pagan rentas 

esLipuladas en dinero y se comprometen a reponer las viñas que se pierdan y a 
plantar un cieno número de m;1juclos c::ida ::iño{ 1• 

Los documentos notari::iles alm erienses del mismo período también propor­
cionan dato · inestimables sobre los arrendam ientos de huertas. En algunos de 
los com ratos co nocidos 1 dueño impone la obligac ión de labrar una casa y 
levamar tapias par.1 cerc:-tr lJ huerta, pero, segú n el caso, paga los trab:-tjos de 
albañ il ería o desquita el impone de los gastos de la renta e ·tablccida. el agua 
es objeLo de atención preferente dada la seq uedad de la zo na. En alguno de los 
co nLrato e lec que "s i estuviere un año, de octubre a octubre, que no viniere 
ag ua al canpo, de manera que no se pueda regar, que el arrenda mi ento sea nin ­
guno"; pero, en la m.ryoría el colono debía pagar la renta acordada sin excusar­
se "por seca, ni por mucha agua, ni por otro caso pensado o no pensado"42. 

Ltr arrendamientos de huertas y tierras de ri ego granadinas entre 1505 y 
l 5 l5 se formalizab:-tn mcdi,rnte co ntratos por tres o cuatro años, y los precios 
dependían de si el rentero quedaba ob ligado o no a plantar árbo les frutale . Pero 
en aque llos c:-tsos en lo que bs d os partes contratante eran m o riscos, los frutos 
se repartían a medias. Esta práctic1 también se daba en Almcría d o nd e se la 
conoce como" ostunb re del Río''. C::ibrill ana consider:-t este tipo de ac uerd o 
com J una derivación del contrato [slámico denominado.musagat, qu e, al pare­
cer, pervive en aquella comarca-13. 

En el caso de las tierras de sec:-tno se fijan co ntratos de aparcería en los qu e el 
ap ,1 rccro pone só lo su tr3bajo y se ll eva el quinto de la cosecha, o algo m ás si 
aport,1 útiles y ani males. unque también se dan medi :rnerías de exp lo tac ión: en 
el seca no almeriense el co lono h. de bbrar, estercolar y s mbrar, aparte de ll evar 

39. A. 1\l A 'J SA 'JCI 11 Z, ora< p.1r.1 d csrndio ... , pp. 209-2 10. 

-10. 'upra nota 38. 

-11. Dado que aquí se culti,·.1 por parrales, los rcnrcrns debían alzarlos con callas y mad eros qu e, en 
oc.1sioncs, les propon:ion.111 los propietarios. 1\lllULLA1'A, Aproximación a la hiswria rural de 
/\!mena en d sig lo ' V!, Cuadernos de J /i;to1-ici, 7, 1977, p. 4-18. 

-12. JlJ1dem. pp. HS )' H6; también r. C 1\BR ll LANA, Almería morisca .. ., pp. 5-1-56. 

-13. fr. . . AllRll I :\ :\, !1lmeri11 morism .. ., p. 57. 
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luego el grano a la era p ara [rillarlo y avem:ulo, mientras que el frop iernrio 
po ne la mitad de la sem illa y paga a medias los gastos de recolección.¡ . 

Los arrenda mienws de tierras de "pan llev:ir" olfan hacerse de for ma colec­
úva según observamos en los casos de La Jara y ornares, ames mencionados: 
en Ias listas de [errazg ueros figura a menudo el nombre de un campesino mudé­
jar seguido de la expres ión "y sus conpañeros"-15. Voh·emos a encomrarlos en la 
vega de Granada a comienzos del s.iglo XVI: en 1508 el ge novés Francisco 
Grimaldo arrienda por cua[ro :iños su conijo de Berbel, sito entre Moclin y 
Colomera, al alguac il y otros cu:itro vecinos de Viznar, por cinco fanegas y doce 
gallinas anu ales pagaderas por cada cu1üvador46 . uarro décadas más tarde los 
documentos notariales de Marbella ofrecen ejemplos de las asociaciones que se 
d:iban por aq uelh zo na. En febrero de 1548 los Lomaraxi, cuatro hermanos 
vecinos de Tramoros, tomaron a renta las tierras de Francisco Serrano por cua­
tro años o cua[ro sementer:is: entr:irán barbechando, qued:indo ob Ligados a 
pagar 22 fa negas de trigo y cuatro c:irgas de paja "m ulares" anu ales por eI día de 
San Juan. Diez ai'íos despué ·, varios moriscos de l stan y Ojen tienen arrendado 
buena parte del cortijo de Gu:idaiza, que pertenecía al regidor marbellí Gonzalo 
García; el comrato ·eü:i la que han de pagar una fanega de cada siete que cose­
chen más do cargas de paj:i por arado, no pudiendo sac:ir el grano de Ia era sin 
que esté delante un propio deI regidor cirado47 . Por lo que parece los cultivado­
res asoci:idos repartían entre el los h parte que les correspondía del precio acor­
dado en Ios contratos-is _ 

No está de más mencion:ir las ventajas que reportaba el censo perpetuo como 
forma última de exp lotación sobre los arrendamientos a corto plazo. Por la enfi­
teusis, el dueño de la tierra cedía al cultivador morisco el dominio útil de la 
mism:i, re ·ervándose el dominio directo y el derecho a percibir una pensión 
anua l del enfiteut:i en reconocimiento de su dominio. Aunqu e sobre el segund o 
pesaba una s 'r Íe de obli g:iciones no desdeñables, lo cierto es que recibía una 
segurid ad inexistente en los arre nd am ientos ya conocidos . Acaso sea éste el 
motivo por el que encontramos pocas menciones de censos en los documentos 
notaria les de Alm ería y M álag:i ya estudiados49. 

44. lbidem, p. 59; A. GAi A"\J S,\"\JCIIl"Z, oras p.1ra el estud io .. ., pp. 210-21 l. 

45. Nunc.1 se cspccifio el número, pero cabe suponer que ent re todos junt3b3n los útil es y animales 
necesarios par:1 b bbor. 

-16. A. !I \ ORl.NO TRLJILLO' J. de l.i ÜllRA SILRRA, op. cit., p. 698. 

-17. Cfr. N. AllRILlA A, Docu111e111os notari.:iles de Marbella, docs. 23, 137, 139 y 201. 

-18. El 23 de octubre de 1565 un morisco de Ojcn cede a otro la mit3d de las tierras que ha tomado a 
renta, en Río Verde, de D" Violantc de Sa1«1hia. Lo recibe "por su conpañern para que ambos de 
cnnp.ll'iía las sien bren y coj.111 el dicho a1io [ 15671 y p.1gue11 la dicha renta anbos a dos por medio, 
igual mente". En 1566 no pagan renta pnrquc entran barbechando. Ibídem, doc. 433 . 

49. N. CABRll LA"\JA, Apnn.im.1ciún .1 la hisrnria rur.11 . ., p. -152 y ss.; A. GALÁN SANCJIEZ, Not3S 
p.1r.1 el esrndin .. ., p . 288. 
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El lrabajo asalariado 

Durante la breve erapa mudéjar se registra ya la presencia de asa lariados 
puros en la propia capita l del reino, por entonces repleta de refugiados)' ex-cau­
tivos: para 1499 sabemos de peones agrícolas que_ cobraban jornales algo supe­
riores a los percibidos por los peones de albañil~º. Posteriormente, los docu ­
mentos notariales citan de ,·e7 en cu,rndo a moriscos " tralujadorcs" o 
individ uos pobres, sin oficio concreto, que alquilaban sus brazos al proeietario 
de tierras para escardar o hacer cualquier otra faena de carácter temprano~ 1• 

De hecho hubo tareas agrícolas que generaban mucha ocupación en de­
terminados momentos del año. En la comarca del Río de A lmería sucedía así 
con la cava de viñas, la recogida de hojas de moral y la recolección de la aceit u­
na. E n el primer caso, se pagab.1 diariamente a los peones necesarios, en tanto 
que la recogida de hoja . de mor:il e hacfa a destajo. Pero la actividad que mayor 
número de brazos exigía era, sin duda, 1:-i recolección de la acciwna; no es raro 
encontra r en ell a a familias 1rn)riscas que pagaban :isí las deuda contraídas con 
prest:imistas crisrianos \'iejos52 . Por lo demás , la c.wa de ,·ii1as daba ocasión a 
migraciones rcmporales dentro del reino al acercarse la temporada: ocurría así 
en el área de ivlotril y en la comarca mal.1gue1'ia, 7onas ambas que atraían a los 
desocupados y moriscos pobres que necesirnban trabajo53. 

Téngase en cuenta, sin embargo, que los trabaj.idores asalariados no proce­
dían sólo de las c::ipas más miserables de L1 población gr:11udina, pues el trabajo 
agrícola con carácter eventu;:il t,1111bién interesab:i a los pequeño propietarios 
moriscos. Así se deduce de las cuentas presentadas por dos oficiales de la 
Coron:i en 1562, referentes :i los gastos efectuados por ambos al recoger la cose­
cha de lino, trigo y cebada que habían dejad~) en pie ciertos vecinos de un a 
alquería almerie nse que huyeron al none de Africa. Dichas cuentas muestran 
cómo se habí.ln contr:it:ido los servicios de otros ' 'ecinos de l lu gar en cuestió n, a 
lo que se retribuye mediante jornale que varían según la n:ituraleza del trabajo 
por ellos reali z;:ido; :i la hora de trillar lo cereales parece incluso que los jornale­
ros reciben la comida54. 

Explot:ic ió n de los esp.1cios comunales 

Tradicionalmente se ha venido considerando al c,1mpesino mudéjar y moris ­
co del reino de Granada como un labrador y, preferentemente, un horticultor. 
Un:i im:igen cierta, sin dud ,1 , pero inco mpl eta. L.:is fu ' ntes disponibles sugieren, 
por el contrario, que entre los diferentes trab:ijos rurales jugaba un papel de ta­
cado todo lo relacion.ido con la explotac ión del saltus. L1 g,rnadería, en primer 
lu gar, pero también la api ·ultura, cna, silvicu ltura, etc. 

50. Cfr. A. G \LA'\I SA'\IC!l l i' , !.os 11111dé¡,ire;de/ n •11wde G>'<ll1<1d.1. .. , p.1 14. 

51. N. CABl\11 !A '\ 1\ , ,\f.i rbc//,r. c>n el. iglo de Oro. G r.111ada, 1989, p. 47. 

52. Cfr. N. ,\l\RIL l.A ,\, Almeríti morimi. ... p. 119. 

53. J.L. l::.sPEJll 1 i\RA. op. cit., cu.1dro inscrro en l.1 p.ígi n;i 309. 

54. fr.J.!>.IARll'- LZ RLli', Jocs.65 -67, pp.291) 292. 
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El apro0 echamiento pecuario 

En l:t g:111adcría grana lina predominan la oveja y, especialmente, las cabras, 
que se adap taban mejor a los pa ti za les e cuáli fo d e buena parte del reino. 
D aros cxtr:lÍ Jos de h s cabal 1 :ldas re:l lizadas en la zona almeriense durante lo 
primeros mes s de la rebelió n mo ri sca dan fe de la irnpo rtanci:l de la cabaña 
ganadera en aquelhs co marcas55. En lo que toca al marqu e ado del enet , el 
ccn o de La alahorra indica que había en el lugar 2.739 cabez:l entre cabra y 
ovcj.1s, trescientas de las cuales pertenecían a un olo vccino56. Pero, una vez 
más son los im·enrarios de bienes de morís ·os huido a tierra de allende el m:lr 
lo · qu e depa ran las noticias de mayor interés. teniéndo nos .11 ga nado menor, 
en la villa de íja r los h rmanos Bcnav idcs tenfan 80 cabras, mientras que los 

erc,1clillo, padre e hijo juntaban 75 cabezas mayor s, 58 c:lbrito , 16 cordero , 
17 ovcj :ls y dos carneros; por · u parte, el vecino de orb:i · l lernando Bcllan era 
propi ·r:irio de l58 ':lbras y Diego Hanfat agucr, de El Alquian, poseía 38 ove­
jas y dos carneros, etc.57. 

obre el ignificado del cordero en ciertas fi e tas religiosas huelga todo 
comentario, pero las cab r.:is y ovej:l producían le he y, sobre todo queso. En 
este sentido, b s rcla iones de bienes susod ichas t:lmbi ' n ofrecen daros de ime­
rés: en pod r de García de AyaL1 el Borro, ve · ino de íjar, se encuentra un:l 
tinaj:l con tres arrob,1s de qu e o mientras que H crnand o Bcllan, d e orbas 
guardaba en su domici lio hast:l media docena de que o caprino ; de Pedro 
Mercadillo, le l íjar, en palabr.:i del comisario real que secuestró us bienes: 
'aberigué el queso que se avÍ:l hecho en poder de Andrés lcrnández, en cuyo 
poder andava el dicho g:i nado c n lo de Diego Mercad illo, el qua! medió y 
entregó hasta media arroba de queso ... "58. Tales cantidades de derivado lácteos 
sugieren que la producción e taba orientada, a imismo, al mercad urb:1110. Lo 
confirma un curioso do umento notaria l malagueño su cri to el 2 de diciembre 
de l 5·H-: el morisco F r:l ncisco Dixme, ccino de Yu nquera e co mpromete a 
entregar a u n comer ·ian ce de Mála<>:i cuatr arrobas de queso de cabra "de lo 
del mes de marzo"59. 

::-::-::-

Escribe Mármol Carvajal que en b 'tahas" alpuj:11-re11a · de Poq ueira , 
Ferreira se encontraban los mejores pa ·ros de verano y que, dur:lnre el invierno 
muchas manada solían d sccnd cr a Dalías Motril , .ilo brcñ:l, en tanto qu e 

tras lo hacían desde la sie rra de Benromiz a la " marina" de élcz Málaga60. 

Estos de plazamientos de ganados se confirman a tr:wé de h documentación de 

55. . CAIJRI LLA'JA,A /mería morisca .. ., pp. 242 y 2-13: B. \111'.0'JI , op. cit .. p. +9-1. 

56. fr. AA. \ ., op. cit ., 1, p . 356, y c uadro inserto e n bs p'1gi1us 353 y '59. 

57. J. M ARTI LZ Ru1z, op. cit., docs. 9, 11, 22, 48, 50, 46, 30 y 64; otros dJtos de imcrés en docs. -18 
~ 63. 

58. f bidem. docs. 1-1, 27 y +8. 

59. l rcviamcnlc ha recibido su importe en metálico. Cfr. N. ABIULLJ\ •\, Yunqucr.1 (11l:íl.tga) .... p. 
1, 5. 

60. fr. L. de l MAR~IOl C/\RVAJAL, Rebelión y castigo de los moriscos de Cr.111,ul.1, B.A.[ .. tonrn 
XXI, 1IL1drid. 1956, pp. 128 y 191. 
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archivo para casi todo l reino granadin . En u extremo occid ntal, abemos 
que duranre el otoño. parte del in ierno afl uía a la parte baja del ·ondado de 
Casares toda una orriente tra humante que tenía su origen en ierras próximas 
a la comarca61 . En la z.o n;:i de lmería, bajaban, los campos de Dalí:ls, Almería 
y Níjar co nsiderab les reb;iños pro edent del marque ado del enete y de 
otras parres62 . Más ;iún: en Dalía se mantendrá el cobro del viejo impuesto 
nnarí conocido como talbix el cu;i] gr:ivaba a toda la manadas que acudían 
allí en invierno a herbajar63 . En cuanto ;i lo pastos estivales, cabezas venidas del 
valle del Almanzora, Rioja y Gádor ganaban cada prima era las sierras de Baza, 
juntándose all í con hs procedentes de Lubrin, orbas, Teresa y abrera, por 
citar un ejemplo entre otros64. 

Lo dueños de estos rebaños trashumante firmaban contratos con kr muni -
ipios en cuyos términos recibían acogida. Entre los centenare de a tas regis­

tradas en era en 1528- 1568 y de la que muchas corresponden a ganaderos 
mori os aparecen cri tiano nuevo d Antas, Zurgena, abrera, Teresa, Turre, 
Bédar ' Serena, lugares todos que dependían de Vera, actuando como garante · 
de los citados ganaderos65. 

o todo el ganado se veía afectado por estos desplazamientos de largo radio. 
Dep ndiendo de la situa ió n geogr<lfica )' aracterí ricas de cada zona, en 
mucho lugares los rebaños se movían dentro del propio término y, en ciertas 
époc:is, e reunían en un patio comunal conocido como el "corral del concejo". 
Pero, fuera cual fuese el caso, lo normal es que l.is cabezas pertenecienres a cada 
vecino siempre que no fuer::in numerosas, se guardaran en rebaños colectivos al 
·uidado de un pastor o p:istores66. Los inventarios de bi nes que vengo mane­
jando di en algo sobre este particular: Fnn isco Elezni, vecino de Torviscón 
que s' fuga en 1559, tenía "diez cabra que andan con el ganado del pueblo"; y 
entre los bicne heredados por la morí ca Beatriz de Tordesillas, natural d' 

otáez, figuran un buey prieto y dos becerros que "andan con la bo. ada del 
con ·ejo el' los vezino del di ho lugar de otáez en la sierra de Trevélez"67. 

o ob r:inrc, los grandes propietarios morís o de ganado, qu e los hubo, 
contrataban pastores por su cuenta. El ex-cadí morrileño el Zaharory r nía su 
v:icas pasta ndo en esa zona, a com ienzos de 1511, a cargo del pa tor Juan 
Dam:is; Hern:rndo Enríquez el Pequcní, de Granada tenía :i o tro, 'mudéjar de 

6 1. R. B1 .. ,1nz A n11-z-B1 1\N L\ op. ctt .. p. 56. 

62. fr. J.L. l t\RTl'J G111 t'J llll, op. cit .. p. 693; AA.V\/., op. cit.. 1, p. 35+. 

63. . GAL•\N St\ . C t IEZ, Acerca del régimen tributario nazarí: el i1111 uc:sto del "ulbix". Acta; del 11 
Coloq1110 de H1;toria ,l/edieval A11daluu 1, e,·ilb, 1982, pp. 382) '91. Su cobro también se docu­
menta en las "uh.is" de V,11 de Lccrín y Andarax. Cfr. M. R UllJO PRAT~, Rentas mudéjares )' csrruc­
rur.1s de pobl.1111ienro en la Alpuj.trr.1. Acta; del 111 imposio lntcn1t:tcio11.il de M11dc_1arismo. Terne!, 
1986,p.116. 

64. B. V1 L l· 'JJ. op. cit., p. 494; t . C .-\BRILL1\N1\, Almería morisca .. ., p. 19 . 

65. En 1555, por ejemplo. e l n·..:ino de Turre Jua n Calafate representa .11 moris..:o de Baza El 
Purcheni, prnpier.irio de 125 '.1 ·;u,. B. V1 CENT, op. cit., p. 502. 

66. A' ccc>, Lis n1.1n.1d.1s de animales S<' conocen corno dulas. fr. t\ .\/\'., op. ne. . l, p. 354; t 

CABR!l L \ . A, Yunquer.1 (M.íl.ig.1) .... p. 185. 

67. J. MARTI F7 Ru1z . op. cit., doc,. 68 y 28, respecti\a111l!ntc. 
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Casti ll a", en el va lle de Lecrín durante la primavera de 150968 . Respecto a las 
condiciones de trabajo de estos pastores, sabe mos de un morisco de Almo<>ía 
que en 1511 guard:tba el rebai'io de Fra ncisco de Morales el Fisteli por un salario 
:tn ual de 3.000 maravedíes más la manutención, unos calzones de frisa y un 
c:tmisón de lienzo de presilla69. O el caso de Fernando Alhaduz. Este morisco 
de Pirres de Ferreira era dueño de la mayoría de las vaca de un hato que en los 
meses de febrero y marzo de 1511 andaban pastando en una ramb la cercana a 
Castil de Ferro . Tenía allí a tres pastores jóvenes "questavan cogidos a r;inco rea­
les cada uno cada mes". Los documentos dicen que el susod icho morisco isita­
ba el hato cada quincena con un asno que transportaba una decena de celemines 
de lurina70. 

Es probable que Fernando Alhadu7 cu id ara también de aquellas vacas del 
11:1tO que no eran de su propiedad, pero que estarían acogidas, sin duda, a un 
·onrraro de xaricanza o xariq11cría. Algunos documenros notariales de Almería 
dan cue nta de este tipo de asoc iac iones que se saldaban repartiendo la crianza 
del ganado que una parte confiaba a la otra para su cuidado7 l. Esta práctica 
debió estar bastante extendid,1: tras la fuga del morisco de Dalías Miguel 
Chin hilla, en 1567, entre sus bienes salen a relucir una vaca con un becerro 
grande y una becerr,1; y el pesquisidor real anota en su informe: " ... dize que las 
avía tomado ;:¡ xariquería de Lucas Abrata, pídelas el dicho" 72 . 

La apicult11ra 

La miel juo-aba un papel importante en la fabricación de dulces caseros a los 
que tan aficionados eran los mudéjares y moriscos. Por este motivo, entre otros, 
la apicultura , especia lidad complementaria, era objeto de cuid ados atentos. Una 
primera constatación se impone, sin embargo, y es que las colmenas no eran 
omnipresentes. En el caso ya citado de La Cab horra sólo aparecen cuatro de 
ellas, que pertenecían a dos vecinos de la localidad. En el pueblo malagueño de 
Yunquera, por el contrario, había dentro de su término hasta siete lugares ;:icon­
d icionados para colmenares, los cuales estaban cercados, protegidos del aire y 
orientados hacia el mediodía; cada uno contaba con un número variab le de col­
menas de sección circular y fabricadas con el corcho de los alcornoques 73 . 

68 . A.G . . , Consejo Rc.1!, leg. 86, fol. 1- lll ; Correspolllle11Cl.1 ,/t>/ conde de Te/l(lillt1. /: 1508-1509, 
Madrid, Ed. E. 1\ lencscs, 1973, p. 537. 

69. A. GAL" '\J SA '\JCI ILZ, Notas p.Ha e l estudio .. . , p. 292 )'nota 89. 

70. A.G. ' .,Consejo Real. lcg. 86, fol. 1- lV. 

7 l. Cfr. N. CABRll LAi\:A, Ah11crí.1 morisc.1 ... , pp. 59-60. Los ,·ocablos derivan de :--.1rk.i: asoc iació n. 

72 . .J . M 1\RTl;-,!F7 Ru1z. op. cit. , doc. 51. p. 279. 

73. Cfr. AA.V ., op. cit. , l, p. 357; N. C.\BRIL 1.A;-,!A, Yunqucr;i (M.íbgJ) .... p. l85. En las 7onas 
donde no lubía alcornoques se hací:in con r.1bbs junr:is a 111 .iner.1 de .1rc.1, de mimbres embarrados 
con es ti ércol de \'ac.1 o aprovech:rndo troncos huecos de ,írboks . Sobre este p.irricubr, véase .A. de 
Hl:RREl\A, Obr,.1 de Agricultura, B.A.E., t. 235, Madrid , 1970, p. 268. 
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Tal número de emplazamientos e explica p orque las co lm enas irían de un 
lu gar a orro a lo largo del a1io. Por lo genera l, aquellas eran tra ladadas -obre b 
monraña para aprovechar el de fase altitudinal d e fl oración que -e produce de 
modo natural en bs di series vegerales 7~. E n es te sentid o, Alonso de Herrera 
recomend aba que, ll egado el momento, no hubiera co lmenas cerca de los viñe­
dos. Precaución, ésta, de la que enco ntramos eco en el artíc ulo n. º 18 de las 
ordenanzas de la illa de Monda (1547), sei1orío del marqué de Villena, 1 cua l 
decreta el apartami ento de los co lmenares "desde mediado el mes de setiembre 
k1sta mediado el mes de octubre ... por escusar el dat'io que hazen en la uba y 
bcnd imias ... "75. 

o obstante, parece que hu bo desp lazamientos de colme na a distancias 
m;iyo res. P o r las consabid as re laciones d e bienes de mo ri scos qu' escapan al 
otro lad o del mar sabemo que Diego Benavides, de íjar, era propietario d e 
cuat ro co lm enas "q ue e r~n en Li sierra de eron'', y su hermano ancho de 
otras doce sitas en el mi smo paraje, donde también se hall aban las pertene­
cien te a Pedro el Muni, vecino de Hucbro, un lu gar de Ja " taha" de íjar76. 

Dado q ue esto inventarios e hi -ieron en junio de 1562, la presencia de las col­
menas en Ja sierra de eron sugiere que é ras eran ll evadas a las tierras altas en 
primavera p:u-a vo lverlas a depositar en la - bajas al ll egar el otoño . Es decir, los 
ap icu ltores no hacían sino seguir los pasos de los ganaderos77. E l archivo muni­
cipa l de Vera guarda un buen número de co nrratos de invernada suscrito por el 
-oncejo con los apicultores de la sierra de F il abres. Cuando no, son los moris­
cos de su jurisdicción quienes acoge n en sus co lm enarc a otros ll egados de l 
interior montañoso7S. 

Un dato supl ementario a fa ,·o r de lo anted icho es que el impuesto del talbix, 
per -ibido en el campo de Dalías, ta mbién afectaba a los apic ul to res; en e] docu­
mento correspond iente se lec: ... e d e cada di e7 -o lm enas que avía en el dicho 
canpo paga ban la c1strazón de una gue eñalaba ];¡persona que rec;: ib ía el dicho 
derecho de talbix"79. 

La caza y otros usos del sa ltus 

La caza -o n balle ta venía siendo habitual entre los campesino gra nad ino 
ya en época nazarí. Refiriéndose a Jos de la se rranía de Ronda, el cronista Pulgar 

74. J. l . l\1A KI I'\ G,\1.1'-.lll), º!'·cit. , PP· 693 y 694. 

75. G.A. de 111 RR I R•\, O/>. cit ., pp. 266 y 267; !\. FR\'1Cll ' 11\A, !\fonda. La organi7ación de un,1 
vi ll a mabgucña a través de sus orLk nnn zas munic ipal es , i\cr,rs def \ "/ olor¡uio fnt enwnonaf de 
l listori,1 Metlievaf tic A11cl.d1r1ú, J\Líl.iga, 1991, p. 677. 

76. J. 1ARTI l Z RUIZ. º!'· ut., docs. 9, 11 y 23. 

77. En abril de 1561 uno; morisco; luj.rn al .:,1111po de líj,1r .1 cuid.1r de sus colmen.1>; 'º" apre,,1-
dos por lo, turcos: esto indica que aún 1Hl lub1.1 lkg.ulo d momento de u-.1' 1Jcbrb, a l.1 111om,1ña. 

fr. N. CABR IL l.i\t\A, Af111en;1 morisca .. ., pp. 168 y 169. 

78. B. Y1 NCI 'IT, op. cil., pp. 495 ; · 501. 

79. 1\. GALAt\ \ UIL Z, Acerca del régimen tributario ... , p. J 9. 
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cuenta que er:rn muy hábiles en el manejo del arm::i citada porque la conocían 
desde su infanci a. Un testimonio, éste, que confirm ::i otros anteriores sobre la 
terrible eficacia de los ballesteros ::indalusíes que particifcaron en la defensa de 
ciert::is plazas norte::ifricanas atacadas por los portugueses 0. 

Llegado el momento de la conquista, en algunas de las capitulaciones firma­
das con el rey Fernando los musulmanes ven reconocido su derecho a seguir 
haciendo uso de las artes ven::itorias 81 . Más tarde, las pesquisas reali zadas para 
evitar que los moriscos tengan armas revelan que estos disponían de ballestas 
para la caza o, al menos, así es como justificaban la posesión de las mismas. E n 
la encue ·ta desarrollada en el corregimiento de Málaga y Vélez Málaga en 1522 
se recogen algunas noticias curiosas sobre el particu I, r. Así, un morisco de 
Cómpeta explica "que traya ballesta para matar paxaros'', mientras que otro, de 
Frigiliana, confiesa "que la a tenido e traído para mat::tr ::ilguna cabra en b syerra 
e algún conejo para comer"; un convecino suyo, poseedor de otra balles ta, 
d . " 1 'd 1 1 "81 a mite que a a tem o para matar a gunas reses en a syerra para comer -. 

Los espacios comuna les tambi én eran escenario de un::i ::ictividad recolectora 
digna de ser tenida en cuenta. Ante todo, la recogid a de atocha o esparto, planta 
que servfa para la confección de orones, esteras, colchones, capacho y calz, do, 
entre otros artículos. Los inventarios de bienes fa miliares tantas veces mencio­
nados ofrecen una relación muy exten a de tales rnanufacturas83 . 

La recolección de leñ::i era una tarea usual con vistas ::i l abas tecimiento fami ­
liar. o obstante, hay que tener presente la necesidad de sum inistrar combusti­
ble a los diferentes hornos, tanto en el campo como en la ciudad. En lo que a 
ésta se refiere, la recoaida y transporte de leña proporcionaba ocupación y sus­
tentó a individuos que las fuentes presentan como "trabajadores", o fa ltos de un 
oficio definido. Es el caso de Gonzalo Seroni vec ino de El Alquian, que el 15 de 
octubre de l529 se ob li ga a traer al horno del alm erien e Ju an R ornan cierta 
carga diaria de leña durante un año; a b firma del contrato recibe un ducado y la 
promesa de dieciocho maravedíes por c::ida carga de combustib le "en descargan­
do cada día" 8-+ . Otro co ntrato interesante es el que implica al " trabajador" de 
Ojeo Pedro Cabre l: el 27 de mayo de 1561 ·e compromete a uministra r al 
com erciante de Marbella Antonio de Lagarda toda la leña que fuere menester 
para la "hil anza" de la seda de los diezmos de 1stan y Ojen durante un año; el 
morisco citado contrae la obligación de llevar b leña hasta los hornos, partid:i y 

80. R. ARIL, l.'J:'spagne 11111;;ul11w11c '1/tX temps des Nasridcs (1131- 1492), Paris. 1973, pp. 251 y 252; 
G. EA LS de Zl..R/\Rt\, Cn)r11c.1 do Co11dc D. Duarte de Meneses, Lisboa, Ed. Larry King, 1978, pp. 
1-+0, 208, 211 y22 5. 

81. En la c.ip irubci6n de Almogía ( 1 O-nl.lyo- 1487) se lee: "Yren, que ten gays \i ~cn~ia para yr a capr 
caLh e quando quisycrcdes ... ". J.E. L (lP EZ de COCA, La tierra de ,\J,ílaga a fines del siglo XV, 
l\. l:íbga, 1977, Apéndice 1°, p. 436. 

82. J.E. LóPEZ de COCA, Los moriscos mabguci'ios, ¿una minoría arnuLb?, [studios sobre Málaga 
y el Reino de Granad,.1 en el \' cnlenario de l,1 Co11q11ist.1 , l\.Llbga, 1987, p. 348 . 

3. Cfr.J.L. M /\ RTIN GALINDt\ op. cit ., p. 691. 

84. La leñad ·bía ser de romero o retam.1 y, si f.ilbba algún e.l ía, habría de pagar daños y perjuicios al 
hornero. Cfr. N. /\BRILLA 'JA, Jll111e1ici 111ori;;ca .. ., pp. 98 y 99. 

- 112 -



1 1 TRABAJO lll ~IUDl"J \RI::,) ~IORISCl)S 1'Il:L1\1 INl) DI R.'\1\Al)t\ 

rasgad::i, y de atizar las hogueras mientr::is dure la "hilanza", cobrando diez 
ducado por toda la temporada85 . 

Activ idades no agrarias 

e ha escrito, y con razón, que la vivienda campes ina mo risca era una e. pecie 
de pequeño taller ind ustrial, pues la anes:111ía y lo ofic ios omplemenrarios de 
la vida a~ríco l a perm itían paliar las deficiencia de una agric ultura no siempre 
generosa 6. En e re entido, el marco rural es tamb ién el escenario de una serie 
de actividades de transformación de productos agrario y del monte: molienda, 
curtido, fab ri cación de jabón, pasas y, en espec ial, la artesanía textil. 

La moliend.1 y los hornos 

La mayoría de los c:11npesinos ll evaba sus cerea les panificables a molinos que 
estaban en manos de cristianos al igual que los de ::iceire. Pero también lo había 
de propiedad morisca: un o existente en lo nd újar estaba repartido entre nu eve 
propietarios, mientras que en La C::ih horra, donde se constata la exi rencia de 
ocho molinos hidráulicos destinado a la prod uc ión de harina, do de ellos per­
tenecían a un so lo vecino, tre estaban repartidos a media , uno pertenecía a 
cuatro personas y los dos restantes se dividían en oc ho parres cada uno87. 

ada se sabe, empero, acerca del funcionamiento de e ros molinos de las 
técnicas usada en su construcción y mantenimiento. Aunque en la zonas má 
sec:1 del r in o granadino aparecen mo lin os de mano hechos de piedra, en la 
viviendas de los campesinos moriscos: ta nto Diego Mercadill o como su padre, 
vecinos de Híjar, contaba n con sendos "molinillos de piedra'', lo mi ·mo q u 
Diego Hanfat \:aguer, ecino de El Alquian88 . 

lgo parecido sucede con los horirns de pan, aun qu e los ampesinos más 
afortunados disponían de ellos en sus hogares . En aquellos caso en lo que ó l 1 

había uno por localidad, su propiedad ta mbién estaba muy repartida: el horno 
de cre na, por ejemp lo, cuya tercera parre pertenecía al alguaci l del lu gar otra 
era del h ornero y la res tante del abastecedor de leña89 . 

Los ho rnos de cocer pan no so n los únicos que pueden encontrar e en el 
ámbito rural. Aparte de los destinados a la seda, había otros do nde se transfor­
maban ciertas plantas obtenid as en el m o nte. En la Garbía malagueña se curaba n 
b enfe rmedades de la piel del ga nado mediante la elab ració n de miera, especie 

85. fr. N. CA llRl l L A 'JA, ,\f,,,.bella en el Siglo de Oro ... , p. 15-t. 

86. j .L. M ART I GAll'.!)ll, op. cit. , p. 677. 

87. fr. A. GAU\1' S \ '\JCI 117, /.os 111u1h'¡11res del .-ei110 de Cra1111d,1. pp. 101 -103; AA.VV., op. cit. , l, 
pp. 259-26'. 

'8. J .1vl :\RTl'JI 7 Ru 1z, op. w .. doc>. 17 ~ - 30. 

89. A. GALAN S A 'JCI ILZ, Los mudéju.-es del rc1110 de Granada ... , p. 203; 1 1\BRll IA'\A, Almaía 
monsc,1. .. , p. 99. 
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de brea de color res ino o que los moriscos obtenían por des tilació n seca del 
leño del enebro. Esta operación se llevaba a cabo en bornos especiales construi­
dos en b sierra, cerca de las p lan tas utilizadas como materia prima 90. En el otro 
extremo del reino, algunos suelos almerienses de tipo salitroso favorecen el cre­
cimiento espontáneo de la barrilla. Es ta planta llegó a cultivarse sobre barbechos 
ya labrados y, arrancada cuando tenía un co lo r roji zo, se obtenía por tostación 
en ho rnos adecuados el gaz11! o sosa para fa brica r jabó n y otras sustancias quí­
micas. E n este sentido, los panes de gazul son mencionados co n frecuenc i:i en 
los inventarios de bienes mori cos91 . 

E l trabajo de la pasa 

L:i pas ificación de la uva era fund amental p ara la economía de c:i.s i rodas Jas 
comunid ades agrícolas radi c:idas en la ca r:i meridional de la co rdillera Peni ­
bética. A fin de cuentas, Ja exp o rtación d e p asa había sido uno de los compo­
nentes básicos del comercio exterior granadin o en época nazarí y vo lverá a serlo 
después de Ja conqui sta, cuando los mercaderes cristianos de las ciudad es tomen 
la costumbre de ad quirir las cosechas en pie mediante la formalización de co n­
tratos colectivos con cada alquería , algunos d e cuyos puntos se nos antojan 
dracon ianos92 . 

D ocumento· nota ri ales y de carácter fiscal di stinguen dos n ri edades de 
pasas, la de sol y la de lexía, sobre cuyo proceso de fabricación encontramos un 
testimo ni o prec ioso en el trat:ido ag ro nó mico del almeriense Ibn Luyun. Dice 
así: 

"En cuanto a la p:isa, se echa agua sobre un lecho de ceni za y 
desp ues se pone a herv ir; a lo dos días se mezcla aceite a 
esta agua y:i refinada. C uand o está hirviend o el agua, échan ­
se las uvas y después se sacan rápidamente. Esta opec1c ió n 
tiene lu gar en tinaj:is, para qu e, mientras qu e se escurre un 
fruto puede meterse otro . Luego se extienden :11 sol, y de es­
ta forma se prepara, en breve tiempo, la especie ll amad a 
so lar. A veces se añade al ace ite lejía, un poco floja, p:ir:1 qu e 
sea más rápid a la oper:1ción"93 . 

La lejía se obtenía cociend o en ,·asijas de barro ramas de lenti sco o romero; 
el líquido res ultante se venía lu ego en una caldera llamada bornu . Al lí se ca len-

90. Cfr. . C"1rn1 1 l..\~A . Yunqucra (M,íbga) ... , p . 185 . 

91. Cfr . .J.L. ~IA!\Tl1' GAi INDO, op. cit., pp . 69 1 y692. 

9_. J. E. Lt~P17 de CoC:\, Co mercio exte rior del reino de Gr.111ad.1, [/reino de Granada en /,1 epoc.i 
de los Reyes C11ólicos, l l , Granada, 1989, pp. 163-167. 

93. J. EGuARA'i l !lA\\.l'Z, lbn L11yiin: Trntado de agriculr11ra. Granad.1, 1975, p. 223 . 
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t::tba hasta que la lejía alcani'abJ el punto de ebu llición y, con un gran cazo agu­
jereado, a modo de es punudera, se \'ertía el líquido sobre los racimos extendi­
dos en el suelo9-1. 

Una ,·e:z. secas, las pas:1 se conservaban en recipientes de palma fabricados de 
antemano. Si a esto se ,lñade que había que acondicionar los paseros, cortar len­
tisco o romero par.1 quemarlos y conseguir lejía, recoger palma, tejer pleitas~· 
prep:nar luego los serones p:1ra el acarreo de la mercancía hasta los puertos de l,1 
costa, es f:lcil imaginar que las familias moriscas estaban ocupadas buena parte 
del año a causa de la pasa. Tanto trabajo requería una notable disciplina colecti­
va, que no siempre se logDba alcanzar por lo que dan a entender ,l lgunas de las 
ordenanzas conocidas. En el título LVI de Lls que el marqués de Villena aprobó 
para su villa Je Tolox, en 1552, leemos lo siguiente: 

"Yten, porque se suele tener deshorden en el hazer Je la 
\eniza cada a1io para la pasa, ordenaron y mandaron que 
person ,l ::t lguna no haga \enii':l para hazer la pasa sin que pri­
mero esté nundado por el con<;:ejo desta villa y renga li<;en<;:ia 
para ello ... "95 . 

Una muestr::t de la importancia que se concedía ,1 la producción de pas:1 en el 
reino de Granada la encontramos en las medidas tomadas cada ve7 que un lug:ir 
se despoblab,1, al marcharse sus vecinos moriscos a l norte de África. Así, entre 
los días 7 )' 1 O de agosro de 151 O -es decir, en vísperas de la temporad:1 de la 
pasa-, el conde de Tendilla ,wroriz:i a trab:ljadore e ·pecializados a que marchen 
a las alquerías de Polopos, Falax y Alrrubite par:i "hazer la pasa y otr:is co as de 
lavor"96. 

La actividad textil 

Es en este sector donde las labores ,lnesanales del campesinado mudéjar~· 
morisco aparecen mejor definidas. Aunque no hay que descartar que trabajaran 
Ll lana, h mayoría de los daros disponibles Yersa sobre la transfornución de 
fibras vegetales; esto es, lino, cáñamo y esparto. A lo que hay que añadir la cría 
de gusano de seda e hilado de sus capullos que, según ,·eremos, eran tareas emi­
nentemente rurales. 

9-1. Cir. N. A!; !Ul 1 •\ ,\,) u11qu~r3 (i\ l.íbg.1) ... , p. 184. 

95. f\. FR.\'<Ct' IL\A, Tolo:-.) ;\! onda: Je! wnccjo de ¡\\álaga al rnarquc,.1do de Villena, Estudios 
>ob1·c .11.il.iga y el Reino de Gr.lll.1da en el 1 c11 te11ario de la Co11q111s1,1, ~Líbg.1, 1987, p. 268. 

96. ir. OIT<.,j>o11de11c1a delc011dct!c Tc11ddla. lf: 1510-1513, l\L1drid, 1974, pp. 37') 381. 
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La transformación de fibras ·vegetales 

Sabemos que el lino e · ul ti aba pdcti ament' por doqui r d ada su rentabi­
lidad p ara las pequeñ..is economías fam iliares. Se aprovechaba incluso su semi lla 
conocida com o linaza, q ue tras conservarse seca y en lugares vemilados, era uti ­
lizad a p::ira extrae r :iceite: a lguno <le los vecinos de íjar, huidos en 1562, deja­
ron entre sus pertenenci:is v::iri:is tinajas, orones y esportones que contenían la 
semilla citada91. 

En c uanto al lino propiam nte dicho, tampoco está ausente de los citados 
inventario de bienes: 150 "man::idas" de lino figuran en el haber de Sancho 
Benavide , y otro centenar, de lino maj::ido, on anotados en la cuenta d Diego 

[..infat, d e E l Alquian· Lorenzo ax:ili, <le Pe ·hina, poseía ocho nudej::is de 
lino, d os cocidas y seis p o r co cr mientra que Hernando Bellan, vecino de 
Sorb:is, tenía o tras once madejas, también por co er98. 

E l trabajo de l lino requ ería largas y co mplicad:is opera · iones despué de 
cosechad a la pla nta . Un primer lavad o en agua, el enrrirrdero resultaba mu y 
·onraminante, razón por la que más d e una o rdenanza local se ocupaba de seña­
lar el lug:u idóneo para realinr la tarea, que ne esariameme había de comar ·on 
agua corriente99. Más tarde, habb que majarlo, co erlo y espadarlo. En lo que e 
rcfier , 1 , padado, parece que hubo trabajadores ambu lantes especializado en 
tales labores'ºº· Y no se desperdiciaba nada, ni iquiera la estopa, parte basta o 
gruesa del lino, v también del cáñamo, que queda despué el rastrillarlo 101 . 

Lo documento de la ép ca definen el lienzo corno la tela fabricada con lino 
o dñamo. En e te sentido, ap::irece recogido en los in nrarios de bienes d e 
morisco f ugados que t::imbién se muestran prolijos a la hor::i de dar noticia de 
los uten ilios para tejer -telares, l::inzaderas, etc .- encontr::idos por los comi a­
rio rea les en !::is casas de los fu gitivos. :in ho Benavides ab::indon::i un tebr 
nu 'VO "con una tela de lino, en la qua! abrá quin e codos ... que está arrollad a en 
el telar';~- Diego Mercadillo deja " un telar de texer lien~o, nu evo .. ., más un 
pei;uelo que dcxaro n los m oros en el telar, que s llebaron la tela y el pe uelo lo 
dex;iron" 1º2. 

as mismas fuentes abundan en referencias a lo harneros para cribar, cofine 
y or nes, o c•stas hech os de esparto. Aunque debo supon r que la habi lidad 
par;i trabajar e ta planta estab;i muy extend ida entre lo ::igricultore morisco , 
lo cierto es que b tenido la ponunidad de tropezar con algú n testimonio sor-

97. J\lás J e una f.111eg.1 de li11.17.1 en el ca,o <le los hermanos Bena,·idcs. J. IARTI· l·Z Ruz, op. cit., 
docs. 9, 11 )' 21. 

98. /b1fo111,docs. ll ,27,30} 37. 

99. \'~." ', por ejemplo, el .1runilo +8 de las ordcnan7.1S <le 1ond:1. A. FRA •n1 11 \1\. J\ Ion l.1, La 
org.1ni:1.1l.:ión de un.1 'ilb .. ., p. 672. 

100. A'í se desprende Je lo< ime1Tog.nMios a los que son sometidos en 1511 ..:iertm mori.cos csp:l­
dadorc,. A.G . ., onscjo Real, leg. 86, fol. l - 1 l. 

1 O l. Nori..:ias sobre madejas o "gordillt»" de estopa en J. 111 \1\1'1 t z RLIZ, op. cit .. docs. 9, 1 1 r 11. 

101. lbidem, <loes. 11 ' 27; notici.1> p.tr ·i .1lcs sobre cas.1s morisc.1' de Pcchin.1. P.n .1ur.i. ot:íc7. El 
.1mpo .. ., en ducs. 21. 2+, 26, 35, 37. 41 y +3. 
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prendeme. El caso del ve ino de Periana ri stóbal el E lche, por ejemplo, qu e en 
152_ so li cita qu 1 se;i reconocido el derecho a portar armas: aleg;i como mérit 
hab r ,·ivido cierto ti empo en la ciudad de élez M álaga, en casa de un artesano 
cri stian o v1e¡o co n quien "aprend ía el ofo,:io de espartero" 1º3. 

EL arte de lfl seda 

Es s;ibid o que b o ru ga del lepidóptero Bombyx mori vulga rmente conocida 
como gusano de seda, e alimenta de dos tipo de hojas de m ral: de las recogi ­
das del mor. 1 propiamente dicho o Moms nigra, gru esas y duras, o d la hojas 
de morera o Morus alba, que son m:ís pequenas y b land as. E l reino musulmán 
de Granada só lo cono · ió la primen d e l;is do especie , · iendo después de h 
conquista cuand o se introd uce la morera con resultados bastante de iguales. La 
adaptació n de los morale al rerreno, sobre rodo en la zonas monta ños:i.s , hará 
qu e s aprove he cualquier e pacio para su culti vo: junto ;i los camin o , ace­
quia ··, balate , e incluso en los corra les de la viviendas 104. 

Las primeras fases de la sericicultura -cría de gusanos e hil ado de los capu­
llos- se reali zaban bá icamente en el campo. E n e te sentid o K. Garrad ha des­
tacado el papel que b ría representó en el iclo an ual del trabajo alpu jarreií o. 
La simiente se avivaba en prim a,·era, prod ucía cap ull os en julio-agosto y la 
·osecha res ultante era tran fornuda en seda ·rud a durante el invierno; al llegar 
la primavera, lo campes inos llevaban la madejas a la alcaicería de Granada para 
su venta 105 . 

Es muy po ·o lo que se conoce sobre la · técnica utilizadas por los ericicul­
tores moriscos: nad a dicen las fuentes sobre las ope racio nes precursoras d el 
hilado, d esde el desprendimiento del capullo hasta que los torno emp ieza n a 
devanar su envolwra 106. Pero es evidente que la cría de gusa no des da fue un, 
ocupación de ti po fa miliar basta nte omún en todo el territorio granadino. 
Documentos referentes a .íjar, Hu ebro, E l Alquian, Andarax, otáez, o rbas , 
l inox, Torviscon y o tros lu ga res desvelan la presencia de paneras o pt111e/Las de 
gusanos, ''aCÍas o llenas y d zarzos de cañizo para L cría en mucha viv iendas 
·ampe inas 107. 

Respecto a la orga ni za ·ió n del trabajo, sabemos que en época nazarí e había 
genera li zado la costumbre de qu e el du eño de mo rales entregara al criador hue-

10 . A.G .. , .ínur.1 Pueblos, lcg. 22, sin foliar. 

104. Cfr. A. V., op. cit., l, pp. 320 y 321. 

105. fr. K. G ,\RR/\ll, La industria sed •r.1 granadina en el siglo ·' VI y su conex ión con el lcrnnta­
mi ento de Lis f\ lpujarras ( 1568- 157 1), ,\/1scel.ínea de Estudios Amhes y Hebraicos, V. 1956, pp. 79 y 
o. 

106. o he podido consult.1r la o bra de Gonzalo de 1.i, CASAS. Ane nuevo para cri.1 r sed.1. desde que 
s • revi'c una semilla, hasta sacar otra , en G .A. de 1 11 RRI R.\ . Agri 11/tur11 ge11er,d. l\.l:tdrid , 1790, pp. 
382-41 1. Pero R. C.~i~A"llll · , que sí lo hi ~o , afi rm.1 qu e es rn á> lo que omite que lo que o frece, Cirios 
\ ' y ms b,znq11eros. /: Lt1 rml.1 ~conóm1c.1 en 11srilla ( l '16-1556), 111.idri l. 1965, 1ª ed., p. 199. 

107. J. .ll 'I ARTl"\J I Z Ru1z, op. cit.. d ics. 9, 11, 17.1 1-23, 30, 31, 35) ' 7. La, .1ñas para zarzos seculti­
v,1ban cercad· b · ramblas; J. L. M Al\rl"\J t\ 1 1 DO, op. cit., p. 690. 
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vecillos de gusano , confiando a sus cuidados un nümero determinado de árbo­
les; al concluir la temgorad:i el criador obtenía como retribución la cuarta parte 
de la seda producida 1 8. Pero cabe la posibilidad de que se dieran otras variantes 
a juzgar por los datos que ofrecen los inventarios de bienes moriscos. Cierto 
que en ellos se alude a individuos que hacen su propia cría, pero también hay 
menciones de xariquerías o asociaciones para la "cría de seda'', cuyos términos 
no siempre están claros. Un ejemplo concreto: Diego el Gaitero, morisco de 
Hinox que se fuga en abril de 1562, deja siete libras de capullos que pasan a 
manos de los "secuestradores" reales junto con el res ro de su bienes; pero el 
vecino Luis Medrano, también morisco, recurre al juez de Ja crnsa "alegando 
que la seda_ que crió la muger de Diego el Gaitero, la crió de su foja a medias, y 
lo juró en torma y presemó testigos y más el dezm~ro .. ., el dicho juez le mandó 
volver los medios de los dichos capullos" 1º9. 

Si la cría de gusanos era una actividad casi universal, la transformación de la 
seda en madejas competía sólo a "maestros hiladores" cualificados. Esta cir­
cunstancia se daba ya en época musulmana y se refuerza después de la conquis­
ta, cuando se promulgan las primeras ordenanzas municipales para controlar la 
calidad de la hilatura. Desde mediado del siglo XV1 son frecuentes las noticias 
sobre campesinos moriscos que p:ua obtener sus cartas de examen como hilado­
res habían de superar las pruebas teóricas y prácticas impuestas por los alcaldes 
o inspectores nombrados al efecto por los diferentes concejos urbanos. En el 
caso de M:ílaga, sabemos de tres cristianos nuevos de Monda, otros tantos de 
Casarabonela y uno de Tolox que las superaron entre 1556 y 1561. Documentos 
notariales de Marbella insertan las cartas de examen ororgadas en 1565 a dos 
moriscos de lstan por el "examinador" de la ciudad. Algo parecido sucede en 
Vera en mayo de 1569, fecha en la que son examinadas y encontradas "habiles e 
sufic;ientes" tres hiladoras moriscas de Antas y otras cuatro de Zurgena 11 0. 

Otros trabajos 

En el domicilio de Diego el Gaitero, de Hinox, los pesquisidores reales 
encuentran una plana de hierro de :-ilbat'iil; en el de Hernando Bellan, de Sorbas, 
confiscan t1Ue\'e a]fargÍaS de álamo, de las utili zadas para rnarCOS de puertas )' 
ventanas, y en el de Juan el Moxacari, de El Campo, cuentan hasta nueve fane­
cras de cal y 500 tejas. Todos estos datos indican que el campesino morisco era 
ocasion:-ilmenre albañil y carpintero, así como salinero, alfarero, minero, ctc. 111 . 

Pero es muy poco lo que se sabe de esto o de :i.quellas otras actividades laborales 

108 . J. l..L1Pl Z 01n1z. F,mv.is grana<linas <le los siglos XIV, .. XV, Al-Andalus, VI, 19+ !, p. 113 y ss. 

109.J. :--lART l1'LZ Ruz, op. cit., doc. 24. Otr.1s referencias .1 xariq11es en la crí,1 de la seda, en docs. 
+7, 48 y 52; rambién J.L. i\IJ\RTl'l G/\UNDO, op. cit.., p. 696 ,. nor.1 83 . 

11 0 . F. BLJARA '\JO RO B! ES, La industria de la seda en Mcílaga dur.inte el siglo X\'!, l\h<lrid, 1951, 
pp. 61 y 62. apéndice \1111; l. CABRILI ANA, Documenlos 11ot«ri«lcs de .Harbe/la, docs. 417 y 419; 
dd mismo, Almena morisca .. ., p. 123. 

l 11. J. f\·1ARTIN17 Ru1z, op. cit., dncs. 24, 27, 35 y 42; J.L. f\ 'l,\RTl'\J GAl 1'\JllU, op. cit., p. 679. 
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que Francisco úncz Mu ley calificara de "oficios suzios", a saber: carboneros, 
pescadores, herreros, aceiteros, carniceros, ctc. 112. 

cgún parece, los agricultores moriscos se surtí.111 de instrumentos de labran­
za suministrados por los herreros cri ti:1110 viejos de las ciudades. Varios artes<1-
nos de la fragua trab<1jaban en la ciud,1d de Marbella .1 medi;ido de siglo r te­
nían su labor asegurad;i graci;is al continuo desgaste de pi ·os, azadas y rejas de 
arados . Los cristianos nuc,·os de la comarc;i, faltos de estos pequeño callere de 
herrería, eran -u c liente · principales 113. Encontramos, asimi mo, a herreros 
cristianos viejos que viven en Jugare · de moriscos. La fragua de Cómpeta estaba 
a argo de dos hermanos que son amonestado , en l522, por el teniente de 
corregidor de élcz M,ílaga a fin de " que no hagan ningunos quadrillos ni har­
pones ni otras armas para ningún christiano nuevo so pena de ~inquenta mili 
maravedíes ... e de privación del ofi~io" 114 . 

Resu lta tentJdor suponer que los moriscos fueron apartados de este oficio 
por razone de seguridad. Pero no conviene generalizar demasiado ya que está 
comprobada la existencia de herreros cristianos nuevos, al menos en los Jugare 
bajo jurisdi ·ción señorial. El caso, por ejemplo, de Anrón C:::uaca, herrero de 
Tolox en 1559, el cual disponía de lo instrumentos de trabajo siguientes: varios 
fucile , u n yunque, dos machl)s y dos martillos seis pares de tenazas, una sufri­
dera y unos "halacatcs'', aparte de otros. Sucede, sin embargo, que e to utensi­
lios no eran de su propiedad pues ;ngaba 25 reales anuales por el alquiler de los 
mismos a una viuda de Marbell.1 11 . 

::-::-::-

onde todos conocidos los te timon ios literarios posteriores a la expulsión 
de los moriscos del reino de Granada qui.! aluden a la afición que éstos sentían 
por la arriería; la figura del trajinero o cosario cristiano nuevo es un tópico que 
sale .1 r lucir en varia obras del iglo de Oro. Por eso resulLa sorprendente la 
pr:l tic.1 ausencia de testimonios para e l período que vengo tratando. La única 
i1westigación hasta ahora reali zada obre el transporte en el reino granadino, 
referente al acarreo de cereales hasta la ciudad de Málaga para su expedición 
posterior por vía marítimJ, aport.1 resultados indiscutibles: los arrieros son cris­
ti:111os viejo· exclusivamente, de o rieren andaluz o que residen en diferentes luga­
res del obisp.1do malagueño 11 6. 

Es seguro que los "naturales del reino" no participaron de la carretería, ine­
xistente en época nazarí: con motivo de la obras de la catedral de Almcría, son 
manchegos quienes ,llquilan su trabajo con carros Lirados por mu las 117. Pero no 

112. 1\.. G\RRAll, The Origin.1l i\1cmori.1I of Don Francisco Núiicz Mulry, !ltfante, 11 , nº 4, 1954, 
1. 217. 

11 3. fr. N. \llRIU A \, l\l.1rhell.i en el Siglo d ·Oro .. ., p. 159. 

11-t. fr . .J.L. LUPl 7 de e,)("\, [os moriSL"(1' m.1l.1gucños ... , p. 3.+3. 

11 5. N. ABIUI l.Ai\A, !Jonww1tos notan,i/es de \f,irbella, do..:. l.+6. 

11 6. J.L. !:\PIJO L \RA, La .uricría en i\l.il.ig.1 en época de los Rcyc~ Católicos, Baetica, S, 1986, pp. 
281 -300. 

117. Cir. N. ABRii 1 Ai'- \, , \/111erhl 111orisc.1. .. , p. 121. 
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cabe duda que hubo arrieros moriscos. En 1509 el cap itán general D. Íñigo 
López de M endoza se traslada a su lu gar de Tendilla, en la actu al provincia de 
Guadalajara, en compa1iía de arri eros granadinos a los que retribuye a razón de 
cincuenta maravedíes diarios y la comida, "a ellos y a sus bes tias" 118. 

No está claro si esros acemileros eran profesionales o jóvenes co nsagrado 
eventualmente a b arriería. A fin de cuentas la mayoría de los campesino dis­
ponía de algun a bestia eq uina para el trabajo en la era, para llevar la cosecha a 
casa del amo, si trabajaban por cuema ajen,1, o a los pu ertos de embarque como 
suced ía en el ·aso de h fruta pasific:ida . Los moriscos de Comares recl aman 
hac ia 1515- 1520 su derecho a seguir ll evando las ca rgas de pasa a la playa de 
Torre del Mar, como era tradicio nal, pues "podían echar cada día tres y quatro 
caminos" con sus acémi las 119 . Pero d ebió haber arrieros a tiempo co mpl eto 
egún deja entrever algú n que o tro documento notarial del período mud éj:1r 12º. 

1v1:1s tarde, son las pesquisas empren did as por !:is autoridad es regníco las cada 
vez que desembarcaban partid as de gazíes norteafricanos, para internarse en el 
país, la · que, al dirigir su atención sobre aquellas ge ntes que deambulab:1n por 
los caminos del reino, dan cuenta de la presencia de traj ineros moriscos 121 . E n 
este se ntido, tengo motivos para sospechar que cada vez qu e los documentos 
empl ean la voz almayares se est:rn refiri end o, prcc isa meme, a estos arrieros cris­
tianos nuevos 122 . 

La ocupac ió n castellana del litoral y el cl ima de inseguridad qu e preside en lo 
suces ivo la vid a en aquell a zo na, va n a repercutir negativamente sobre los gru ­
pos de población autóctona dedicados a la pesca . Es ta se mantuvo en la p arte 
oriental del corregimi ento de Vélez Málaga lusrn la conve rsió n general d e los 
mudéjares, mo mento en el que se d espueblan los lu ga res de Torrox, M aro y 
Lagos 123 . Persiste, sin embargo, en torno a la vill a granadina de Motril, que con­
servó su vecindario morisco durante mucho tiempo 124 . Otro foco de act i idad 
pesquera parece que estu vo situ ado en la playa almeriense de Torre Garrucha, 

11 8. orre;po11dc11cia del conde de Tendi/1,1 , l , p. 8 15. 

11 9. Frente a la obli gac ión de llenrbs a l\l:ílaga . recién impuesta por sus autoridades municipales, 
porque "no pueden rr e ven ir en un día con la di c ha fruta .1 esta .; ibd ,1 d y bolvcr a sus casas ", 
(A )rchivo (M )unicip.t! de (V)élc7 1, 8, nº 1; (A) rc h i"o (M)unicipal d e ( M):lbga. Li bro 5°, Actas 
Cap itula res, ff. 172- 173 . 

120. El co nocido comerciante genovés A gust ín Ytali:i.n, afin c.1do e n M:íbga, recurría ocas io n.tlmente 
a sus se rvic ios. Por ejemp lo, para ll e\',lr ba las de papel a Gr,rnada, en (A)rchi,·o (l l)ist6 rico (P)roYi n­
cial d e ( 1),1 L1ga. leg. 2; 4-dicicmbre- 1498. 

121. E n un.1 rc.1li 1,itb dura nrc el invierno de 1511 ap.1rcccn, entre otros, un morisco de Pat.wra que 
llevab.1 si ·te .1ños \'Cndicndo pescad o -q ue transportaba en un as no- por las alquerbs de l rraspa ís 
mo trikfin. A .G.S., onscjo Rc.1!. lcg. 86, fo l. 1- 1 l. 

12 2. La ,·o z d c ri Ya d el 5r.1bc mayyiir: "el que tra nspo rta prov is iones de un lu ga r a otro" y, por 
extensión, .H riero, tr.1jincro, cosa rio . F. de la GRANJ A, Un arabismo inédiro: A lma ya r/ A lmayal. Al 
A11da/11s, XXXV!l 1. 1973. p. -190. 

123. A.G.S. , Contad u rí.1 J\1avo r de C ue ntas, leg. 42; J. E. L (ll'L l de Coc1\, E l Rcpartimic nco d e 
Vélez J\lálag.t, El reino de Cm11ad<1 C/1 1,, época de los Reyes atólico;, r, Gr:tn ad.1 , 1989, p. 131. 

l24. Ya en 1499 sabemos de cu,nro mudéj:t res de .iq uclla localidild que adquieren por 1 SO reales un ,1 
barca perteneciente .1 un .rnnado r cristiano, veci no d e M :íbga . A.! !.P.M., leg. -18; 20-abril - 14 99. 
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donde fae naba una veintena d e jábe<>a hacia 15 O: bs capturas debían r 
impo rtantes pues h asta allí se d esplazaban a lmayare y trajineros enidos del 
vall e del Almanzora, tierra d e era y hoya d e Baza 125. 

Se desconoce si estos mudéjares y mori ·os d di ·:ldos a la pes ·a lo hacían 
mayormente por cuenta propia o faenaban a sueldo d e cristianos; también, en qué 
medida ran pescad o res a tiempo completo o simu ltaneaban esa actividad con 
o t ro trabajo :lgrícolas. lgu nos de cu mento aislados mencion an a campesinos 
moriscos que, kbido a ·u pobreza, "andavan a la xavega". Es el caso de El Gau c;:i, 
vecino de Dalías que escapa a BerberÍ:l en 1567; a la hora d e requisar sus bienes 
resulta que " no se halbron ningunos, que er:i pobre y trabajava en la mar" 126. 

Es probable que la actividad pesquer:i se viera ent rpecida por los controles 
qu e impo nen l<ls auto ridad es para evit<lr las fu ga l<lndestinas al otro i<ldo d el 
mar. R ecordemos que los Reyes ar ' li os dispon nen julio d e 150 1 que nin ún 
cri tia no nuevo pueda poseer barca o xabeque de pes a a no ser que e té gar<lnti­
zada su fidelid ad a la oro na; y, en ta l ca o, que al sacar los barcos a la pla a 
durante la noche, los aparten de la o rilla una disrnncia equiva lente al tiro d e 
ballesrn "e saquen dos runbos uno de cada co tado e pongan las vela e remo e 
otros ap,irejos en poder de un:l buena per ona s gura qual fuere diputada por la 
ju ri c;:ia" 1- 7• 

E l cu mf limi ento de norm:ls como ' sr.1, empero. relaj:l on el transcurso 
del tiempo . E n el caso de Almería y alquerías d e su enrom o , fu ente notariales 
d e 1528- l 529 muestran que rodos los due11o de bar ·,1 de pesca eran cristianos 
viejos, pero algunos d e lo patrone e arraece y la ca. i tot:l lidad d e las tripula­
· ione eran d e origen morisco. En 1561, sin embargo, se r gistra la ·onstitució n 
de " una cnnpañ ía de pesca" inregrada exclu ivamente por cri tiano nuevos 128. 

Un d e ellos, D iego Lauxi, se escapa d el país siete :iños más rard e jun to con 
otros mo riscos d e E l Alquian, E l Campo y Pechina, que presumiblemente eran 
pe cado res 129. 

EL TRAB JO E LAS IUDADES 

E l arte ·a nado doméstico, orientado a la producción de arríe u lo para el con­
sumo fam iliar, también se daba en las ciudad es: en el caso d e Diego Lauxi, veci­
no de l:i morería almeriense am es ir.ido, la relación k sus bienes in luye " un 
telar de rexer li enc;:o, nuevo". o obstante, el trabajo artesan<ll n el medio urba­
no tiene unos rast>os específi ·os al desa rro llarse en el mar o de corporaciones y 
es tar o rientad o fund amenta lmente al m erc;id o. La difi 1.ilrad estriba en que e 

125 . .J . GRl \l /\, L.1 pcsc,1 en bs ~iu<l .1dcs Je Vera y Mojácar tras l.i ·onquist,i: la to rre de l.1 arrucha y 
l.1 renta del "1igu.1 I", A ct11S del VI Coloquio l11tcrnacio11al de /-l istoria Medieval de Andalucía, 
1' Líbg.i, 199 1, pp. 681 -691. 

126. J.1'1 ARTI IZ Ruz,op. cit .. doc . .¡9,p. - 78. 

127. A.M.M., Prm is io ncs V I. fol. 110. 

11, . Cfr. N . t\llRI I L \ A . Al111lT1<1 morisca ... , pp. 90-9 1 y 175. 

129. J. MARTIM 'Z R IZ, op. ci1. , <loes. 30, 32. 33, 34, 36 y 37; el caso de Diego Lauxi en doc. 3 1. 
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conocen muy mal lo colectivos mudéj.ires y moriscos que residían ' n las ciuda­
des del reino de Granada si excep ru ,1mos el caso de su capital; y esro último 
debe aceprarse con notables reservas. Por eso, los resultados de nuestra encuesta 
sobre los oficios urbanos so n menos generosos de lo que a primera vista pudiera 
pensarse. 

El artesanado mudéjar y morisco 

Nada se sabe acerca de la existencia de artesanos en la reducida morería de 
M,1laga. Ni siguiera en lo relacionado con el sector de la construcción, a pesar 
de la importancia que alcanzó en esta zona el ll amado " arte mudéjar": no hay 
noticias de contraros de obr.1s, ni de albañilería, ni de carpintería, hechos a 
moriscos 130. 

En cuanto a Almería, los documentos del período de la repoblación recogen 
la presencia en Ll ciudad de un albañil y otro indi viduo que confeccionaba 
albardas para mulos r c,1b,1 llos, ap,ute de dos posibles plateros "moriscos" 131 . 

Y.1 entr.ufo el siglo XVI. los protocolos notariales manejados por . Cabrillana 
indican que los ,1Luifcs cristianos nue,·os estuvieron ausentes de las obras de la 
catedral almeriense, iniciad.1s desp ués de 1522; en ell.1s rr,1bajaban cuadrillas de 
canteros ,·ascos contratadas a des taj o, al igual que sucedía por entonces en otras 
partes de Andalucía y de LeYnnrc 132 . En lo que toc.l .1 la confección de calzado, 
los cristianos \'i ejos monopolinban b producción de npatos mientras que los 
moriscos se dedicaban, preferentemente , a b ,llp.1rgarerí.1 ,1 b,1se de esparto y 
pira 133 . El i nYentario de los bienes de un alpargatero hu ido ,11 norte de África en 
l568 ofrece datos de interés sobre la materia prima urili zada, instrumentos y 
co ndiciones de rrabajo 134 . Y algún que otro documento no_tari.11 expone la 
manera en que el oficio se transmitía de una generac ión a ou·a 13~. 

130. 1\[·' Dollirc' AGLdl .\R, A rre mudéju en Gra1uda: aspe< tos cco1ll\mic,", I \ ' Simposrn /11ta-
11.1t1011,rf de lludc¡,irismo, Tcrucl, 1992, pp . 507-520. La autnr.1 H1t6erc l.1 posibilidad de queules 
conrr.up" '.'le .\sc 1u.1r.1n or.1lmcntc. 

131 . Cfr. A. G,\I \' S \ 'Jl 111 i', Lo> mudé¡ares del reino de Gra11.ul.1. .. . p. 228. 

132. N. .\Bl\ll l \'JA, ll111cn,1 morisca ... , p. 120; J.~1. Go~ll.1-\k)RI 'JU ,\11 R.\, ' -" ,¡yqu1tcctur,1 
rchgws.1 g1w1.1tlm<1 ,·11 l.1 O"im del Renacimiento (J 560-1650). Dwa•sH de Gm11.ul<1 y Cu.ul1x-B,1z,1, 
Cr.111.1da, 1989, p. 57. 

133. Un.1 e-..ccpción .1 esto 1.1 representa el zapatero mori''°º Fr.111cisco d Vij.1~ui que, en 1561, deci­
de h.H:cr'e ··honbrc de l.1 111.1r·· y .1dquicrc un barco l.1úd ;idos cri>ti.rn ns 'icj'" de l.1 ciutl.id. Cfr. N. 
CAllRll L\ "\ ,\ . Al111cnt1 111onsc.r. .. , pp. 9 l y 92. 

13 ~ . Se 1r.n.1 de .Ju;in \ l.n·.1rrn. 'e..:ino de b cnll.iciún de S.1nri.1~''· ApJrle de 'll ,,,,,1, di,pone de cu.1-
tro ric11d.1s en l.i c.1 lk de· Purchcn.1; en su interior, los .igcnres rc.1les encuentran 26 p.1res de rncl.1' de 
.1 lp .1rg.1t.1> de c,íii.mw. \ .Hio' (l\ ill('> de guit.\ ¡ur.1 coser, horm.1> de .1lp.1íg.1t.1', estop.1, tijer.1s, alm.1-
radcs, aguja,, 1e1uci ll.1s de hierro y "un.1 1.1le¡;.1 de escritur.1s ,. papeles". Clr. J. \1 \IUi'JlZ RLl7, op. 
ut., doc. 36, pp. 264-266. 

135. El 26 de septiembre de 1528 el .1 lp.1rg.ncro AJ,rnso ~lorcno otorga c.Ht.1 de .1prendi1 .1 u n niño 
de ocho ai°ins. hijo de C.1talina ,\loprrit .. 11 que prumere cnse11.1r el oficio tcnicndolo en su e.isa 
d u rante sc i, .1iü1s y d.111dolc comid.1. \cstido) c:i.11ado ··segun ..:osrn nb rc··. Cfr. . C.\BRll l.A"-\ . 

Almena monsc-.r. ..• p. 102. 
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El ane de la sasrrería también aparece en manos de cristi.111os viejos, si bien 
es probable que, en esre caso, las sucesi,•as disposiciones reales alentando el 
abandono de los trajes rr.1dicionales influyeran pa1~.1 que los moriscos termina­
ran desentendiéndose de la confección de Yestidos 1

J
6• La excepción ' ' iene repre­

sentada por el trabajo de b sed.1. Documentos notariales del bienio 1528-1529 
nos dicen que casi Lodos los sederos registr~1tfos en l.1 ciudad eran cristianos nue­
,·os, aparre de algunos descendientes de repobladores que ejercían como roque­
ros, hiladores y tejedores de seda. Entre los primeros destacab:rn los artesanos 
consagrados a la confección de "almaizares" o Ycios de gasa, los cu,1les, al pare­
cer, se encontr.1ban en situación económica bastante apurach 137

. 

En la Granad.1 isLímica e:-.istí.111 corporaciones de .utesanos dirigidas por ala­
mines que inspeccionab.1n el rrabajo de sus grupos respectivos r los representa­
ban at1[e la - insranci.1s ofici,1les. Un conocido documento de l+92 muestra que 
había 25 de estas corporaciones en la ciudad, de bs que 2 l eran específicamente 
anesanales 138. u probable dimensión religiosa lur.1 que resulten impenetrables 
para los crisrianos, r.17Ón por la que éstos van a pretender COl1[rolarlas en la 
medith de sus posibilidades. Pero es muy poco lu que se conoce acerca de la 
continuid.1d de diclus corporacione durante labre\ e etapa mudéjar. En este 
sentido, no c.1be dud.1 de que debieron perder parre de sus cf ectivos a causa de la 
emigración libre de musulmanes en el trienio 1+92-149+. Si se marcharon en 
aquel enronces l.1 casi totalidad de la aristocraci.1 ) la "clase religiosa" nazaríes, 
con mayor ra7Ón lo h.1rí.111 algunos artesanos que, por b 1uturaleza d e sus ofi­
cios, podí.111 encontrar una acogid.1 favorable en los luga res elegidos para esta-
blecerse139. ' ~ 

Después de la con,ersión general al cristianismo, los artífices granadinos 
acaban inregr.1ndose en las corporaciones gremi::tlcs castellanas, aunque se igno­
ran las circunstancias precis~1s de este proceso de adaptación. A decir ,·erdad, 
carecemos incluso de una \·isión aproximada de sus actividades duranre las pri­
meras déc.1d.1s del siglo XVl. Ángel Galán ha abordado la cuestión rastreando 
los datos contenidos en ciertas relaciones de bienes habices. En ellas se especifi­
can hasta 55 oficios diferentes entre los que dest:tcan, porcentualmente, todos 
los rel.Kio1udos con la construcción y los tr:tbajos textiles i+c. 

El papel de los moriscos en la construcción 

L.1 ciudad de Granada se benefició de una notable fiebre constructora v res­
uuradora dur.1nte buena pane del Quinientos. A ella no fueron ajenos los 'a!ari-

136. !hidcm, p. 99. 

137. S.1kn Fr~n,·is.:o Gil l't•rund10. que ,·ende ~<'nero> a crédito .1 moriscth de l.i comarca. Cfr. ibí­
dem, pp. 107- 109, 115 ~ 121-123. 

138. Publi..:.ldo en Codoi11, wmn \'111, pp. +63-+82. 

139. J.E. LUl'll de CUC\, L» c,1pirnl.1einne'' la Granada mud~j.1r, La i11cm7iornción de Granada a 
l.1 Corn11.1 de C1>til!.i, Gr.111.tda, 1993, p. 281. 

148. Cfr. i\. GAi \' S \M Ht z, los 11111dc'¡o1res del reino de GrmMda, p. 130. 
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fes y carpinteros moriscos, algunos de los cuales obcend rán permiso para q ue­
darse después de los tdgicos sucesos de 1568-1570 141 . 

E n lo que se refiere a la arquitectura religiosa, ésta fue elaborad:i. fundamen­
talmente como obra d e al b;:tñil ería en la qu e el mante nimiento de la tradición 
anterior fu e esencial. Pero la asimilació n técnica entre ri stianos viejos y nuevos 
fu e tan profund:i. qu e es impos ibl e di tinguir, en una ob ra determinada, si fue 
realiz:i.da por alarifes moriscos o cri tianos, y, en el caso de los primeros, si éstos 
eran de origen autócto no o enían de Castilb y Aragón 142. Es posibl e, in 
emb:i.rgo, que en ocupaciones inferiores y en algunas tareas específicas fuera casi 
absolu to el dominio de los moriscos: caleros, ye eros, tejeros y azu lejeros lo 
eran mayor itariarnente 143 . E n el ámb ito de la o rnamentación arquicectón ica, 
sabemos qu e los materiales de azulejería era n elaborados en los arniguos calleres 
y con las técnicas de siempre, aunqu e adaptando sus for mas y repertorios deco­
rativos a las nuevas funciones y gustos 144. 

La presencia de mori scos resulta más fáci l de apreciar en la obras que se 
hiciero n por cuenta de la monarq uía durante las prim eras décadas del siglo. 
Unas cuentas relativas a la co nstru cción de habitáculos privados de la reina 
Isabel en la Alhambra, d atadas a 16-26 de septi embre de 1501, mencionan a 
diferentes maestros carpinteros, albañ iles y soladores o especialista en conscruir 
suelos y pavimentos, entre los que no fa ltan los cristianos nue os 145 . D oce úios 
más tarde, el ·onde de Tend ill a exime del pago de la larda o servicio ordinario a 
una decena de "maestros que labra n en la casa real" 1 6_ 

No existe h:i.sta la fecha ningún trabajo concreto sob re las técnicas y materia­
les, aspec tos mecánicos y corpora ti os de la constru cción granadina durante el 
período, a excepción de lo concerniente al gremio de ca rpinteros . Las ordenanza 
de carpin tería granad inas (15 de mayo de 1528) han sido examinadas por M. 
Cape! Margarita, que fija su atención en la regulación de los exámenes necesarios 
para acceder a la corporación, haciendo hincapié en la forma en que se elegía a 
los alarifes examinadores. En este sentido, las ordenan zas disponen qu e todos los 

1-t l. B. ViNCh T y /\.L. CORTÉS, Historú de Cr1111<1Cla. ///:la épocn moderna , Granada, 1986, cap . l 
y p. 145. 

142. En las condiciones y pagos de los tr.1bajos nun ·a se alude -al menos desde 1560- .1 la condició n 
del alar ife. y como no ex isti ó di fere ncia de trato resu lta imposible distinguirlos. j.i\1. GóMEZ­
MORE"\10 CAi ERA, op. cit., p. 57. 

l 43. En 1568 se incautan las 20 alm.1drab:is cxisremcs en la ciudad, todas en manos de moriscos, 
donde habí.1 27.000 tejas)' 140.000 ladrillos de resi lla y de bbor. Cfr. ibídem, pp. 63 y 64. 

l H. Los r.11l ercs se encontraban en la Alhambra ven el Albaicín; en el segundo caso, junto a 1.1 pucr­
t.1 de Fajal.rn 7.1 (ibidcm, p. 77). /\q u í se conocen alfares desde 1517, donde rrabajaba n los o l.l eros 
c risrianos nuevos de b parroqu ia albaicinera de San Sal vado r. M. CAPFL MARGARITL), Aspccros eco­
nómicos del a rte mudéjar en Gnnada, Actas del IV Simposio Internacional de Mudejarismo, Teruel, 
1992, pp. 5-t l y 542. 

l45. C aso del maestro sol.idor H .1lnab i, que cobraba 60 maravedíes d ia rios. J.R. Rü.\1FRO 
FFRNANDFZ-PAClll co. Trabajo. precios y sa larios en la const ru cc ió n. G1·anada, 1501, Chronica 
Nova, 18. 1990, p . 450. 

l46. D e ellos, só lo tres prcsen t.1 n una onomástica cbramcme morisca. Pero todos era n c ri sti.inos 
nuevos pues el impu estn de cuyo pago quedan exentos sól,1 .1fec t ,1 ba a csra minoría. fr. 
Con·espondencia del conde de Twdill.1. 11 , p. 587. 

- 124-



1 L TRAllAJO l>l ~\UllLJAR[ . ) ~1 RIS OS l'N EL RU NO DI GRAf\AllA 

carpinteros e reúnan en la igle ia de an José, don fo tienen su ·ofradía el día d e 
Ai'io uevo u o tra fie ta o d mingo del me · de enero, cada dos año : 

"y entre ellos elijan ocho ofi<,: iale h~bile y su fic;ientes, e ' ª­
minadores d e todo el arte de b carpinLería, los quatro chris­
tianos viejos, y los quatro christi nos nuevos, para que de 
esto o ·ho la c; iudad elija quatro para alarifes, y examinado­
re, los que a I ~ ·iudad le pam;iere ... " 147. 

De estas o rdenanzas también se ha ocupado hristia ne Kothe, la cual desta­
ca la subdiYisión bastante diferen iada de los exámenes: mientras que la cmpin­
tería de lo blanco (de lacería u ornamentación) exigía uatro tipos de prueba 
distintas, la carpintería de lo prieto (funciona l) sólo requería dos, bastando un 
examen para los enta llado res y fabricantes de in trumentos de música. Esta 

utora sub raya asimismo la fuerte integració n q ue existía ' ntre · ri tianos viejos 
~' nue\'OS en el seno d e la corporación de carpinteros. sí lo ponen de ma ni ­
fiesto algunas tasaciones de obras en igles ias parroquiales granadinas y, ob re 
rodo, la trayectoria profesional del morisco M::irtín de E cobar, vecino de an 
C ristóbal, que ocupó el alari fazgo en 1546 l 549 y J 556. omo maestro carpin­
tero trabajó en la iglesia de Santa Ana y ejecutó roda la ( bra d e carp intería en las 
de San Banolomé y San lldefonso. Pue bien, i se comparan us p recios con lo 
de otros mae tro ca1l in tero , cri tianos \'iejos, se ob erva que no había ningu­
na diferencia entre el los 148. 

El motivo de tal integración lo explica Kothe por el papel de mediadores 
entre las dos culturas, cristiana y musulmana, que desempeiian los artesanos 
mudéjares ven idos de Casti lla y Aragó n de pués de 1492. E n este entido, deseo 
destacar aquí que algunos documentos subrayan la importancia q ue eso mudé­
jares al anzaron en las tareas de reconstrucción que se llevan a cabo en Granada. 

u,rndo s plantea su expulsión en 15 LJ, el conde de Tendi lla sale en dcfen ad 
lo mismos alegando q ue: 

" la c;:ibdad rec;:ibe mu ·ho daño y muchos r mu mucho 
hedefic;:ios pararían por esta causa. Porque de diez parres las 
nueve son ofi ·iales; y aun hablando más estre hamente ·reo 
que no ay dos que no lo scan ... " 149 . 

La hab ilid ad y desLrez a de estos a larifes carpi nteros mud éjares rambién 
será apreciada fuera de la capital del reino. Por otras cartas de D. Í1i igo Ló pez 

147. Cfr. 111. API L fll ARG1\l\ITO. 1'-ludéj.1res granadinos en los oficios de l.i madera. La o r<lcnann de 
c.1rpimero;, Act,u del 111 Simposio h Hcni.1cio11al de Mudejarismo, Terucl, 1986. p. 160. 

148. fr. . l\.lYrl 11 , Algunos .1specto' de la imporrancia sociocconómica de los morisct» granadi ­
nos en el oficio de la ca rpimcrí.1. Aa .1s del fV imposio lnternaoo11al de ,\/udc¡ammo, Tcrucl, 1992, 
pp. 626-628 y 629-631. 

149. En cana a su hijo Luis, dd 1, de .1~nsrn. C fr. Correspo11dc11ci.1 del co11de de Te11dil/,,, 11, pp. 51-t 
y 515. 
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de Mendoza sabemos de la presencia en Benahavís, lugar seüorial de Marbella, 
del vecino de Gr,rnada García López, "mudéjar venido de Ca rilla'', que se 
había desplazado hasta allí "gara labrar «Íertas cosas en la iglesia de Benahavís y 
otras partes de aquella villa" 50 . Es posible que también fuera mudéjar castellano 
ese Zunzunegui que, a mediados de siglo, colaboró en varias obras almerienses 
de Juan de Orca: el artesonado de la iglesia de Santiago, en Vélez Blanco, y, qui­
zás, el de Santiago el Viejo de Almerfa 151 . 

La industria de la seda 

El trabajo de la seda ocupa un lugar preferente en las ordenanzas municipa­
les de la ciudad de Granada, que a partir de l51 l cuenta ya con una Casa del 
Arte de la Seda, dirigid:-t por los Mayornles del Arte, renovados anualmente, 
agrupab,1 a maestros, oficiales y aprendices, aparte de los veedores o inspectores. 
De las 22 disposiciones normativas sobre la seda promulgadas entre 1501 y 
1613, 19 lo fueron con anterioridad a la publicación de las citadas ordenanzas 
municipales en 1552. En casi todas ellas se obsen·:-t una insistencia sobre las mis­
mas cuestiones, enriqueciéndose las ordenanzas precedentes con numerosas dis­
posiciones complcmemarias. Sucede así con la de los hiladores, la más antigua 
de todas pues fue dictada en 1501, y se repite con la de los tintoreros ~ ue, pre­
gonada el 15 de marzo de 1528, es re\·isada veinticuatro aüos más tardel.2. 

Pero la ordenanza nüs importante, que cuenta con 74 capítulos, es la titulada 
Del arte y ofic¡io de tejer)' labrar de las sedas y de los ofic;ios della, publicada el 
19 de octubre de 1526. En ella se regulan los aspectos técnicos y administrativos 
de la corporación de tejedores, fijándose las condiciones a las que debía ajustar­
se la elaboración de tejidos -clase de peines, calidad de la tranu, hilos que debí­
an tener los cabos, etc.-, así como el número de telares a disposición de cada 
maestro y el de aprendices que podían tomar simultáneamente, entre otros 
asuntos. Buena parte de est~s normas ya habían sido promulgadas en 1515 y 
revisadas tres años después 15

.i. De la primera fecha data la regla referente al uso 
de peines a la 1narca ginovizci1 , lo que apunta a la introducción de nueva tecno­
logía coincidiendo con el asentamiento en la ciudad de mercaderes y tejedores 
ligures. No obst<111tc, el embajador \Tneciano Andrea Navagiero escribirá en 
1526 que los artesanos granad inos "no saben todaYÍa el arte de tejer" 154. 

150. lb1dcm, pp. 373 )' 552. 

1S1. Pues se trata de un apellido ins,)\irn para un morisco ~rnnadino, .1 pcsdr de lo que supone j.1\. 
TAPI \,A/merla picd.-a ,, piedra. Biografi;1 de l.1 ciud.u!, J\\mcrí.1, 197-t, 2" i:d .. p. 179. 

152. ;>.\. GAR70N P\Rlj ,\ , 1 ,, industria scdcr<1 en rspa1i<1. f/ arte de /.1 seda de Granada, Granad.1, 
1972,pp. 112\ 120. 

153. Jbidem, pp. 408-418; l. P1RI Z 13ur"'" Ordc1unzas de 1,, seda. Gr.1nada, año de 1515, !lisp,1-
111a, IX. 1949, pp. 308-3 17; 1\ \"J osé ÜSOl\IL\ Colección de docu111 cntos rMles del Archivo Municipal 
de Gr<111<1da (1490-1518), Gr.111.1d.1, 1991, doc. 13-t. 

154. R. C.\RAl\Dl, op. cit., L p. 196; F. G :\l\CIA .MFRCA DAL, l'ittjcs de extr,injaos por fspfllla y 
f>ortug,1 /, 1, f\bdrid, 1952, pp. 891 y 892. 
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La indu tria aparece subdividida en varias especialidades. La primer;:¡ fase era 
la de los hiladores, que se encargaban de devanar los capullos y formaban las 
madej.1s. Acto seguido, la seda era tundida antes de pasar a m;:inos de timorcros 
que, una vez conseguidos los colores deseados, secaban las madejas al v,1por del 
az ufre. Por último, y antes de pas::ir al tejido, era preci o de:enredar los cabo '.' ' 
proceder a la urdimbre o reunió n de los hilos de igu::il longitud. Esta fragmenta ­
ción de las labores aseguraba el tr:ibajo ;:i muchas familias, justificando así las 
palabras de Pedro de Medina en 1548: " ... e · tanto el trato de la seda que en esta 
ciudad hay, que casi toda la gente común vive por la seda" 155 . 

obre la base de datos extraídos de protocolos notariales d e 1520- 1530, 
R,1món Carande elaboró en su día una li sta de tejedores granadinos bastante 
expresiva: de un total de 47 maestros consignados, a excepción de 8 tejedores de 
damascos, 3 de rasos y otros t,1ntos de t.1fctanes, el resto eran tejedores de ter­
ciopelos. En cuanto al número de telares, las mi smas fuentes permiten contem­
plar el obraje de 102 telares de terciopelos, 24 de damascos, 9 de rasos y, tam­
bién, de tafetanes 156. 

La unidad básica de producció n es el taller artesanal dirigido por el m:iestro 
propietario aparente de su materi ,11, ,1l1nque a veces ha de adquirirlo a crédito. 
Un maestro artesano que, ap ,lrte de verse constre1iido por los reglamentos cor­
porativos, vi\' e b.1j o l,1 dependenci ,1 del mercader que le ·uministra la materia 
prima. Son los comerci,111tes quienes arriendan ca as r tel ares a los tejedores, se 
los venden o les presun dinero para que se inst,1len. Por su parte, los tejedores 
hacen labores habituales por encargo de los mercaderes y, oc:isionalmente, 
pag.1n co n su trabajo los prés tallll)S recibidos de aquellos. El escaso número de 
artesanos que trabajan directamente para los consumidores rcveb, en definitiva, 
que en la ciud ad de Granada son los comerciantes quienes promueven la ac­
tivid ad seder,1 y concentran en sus manos tanto el comercio de telas como el de 
madej as de sed~1 157 . 

En lo que roca a la transmisió n del saber anesan,11, los documentos notari :i les 
gran.1dinos dicen que todo niño o adolescente admitido para conocer el oficio 
de tejedor lo hacfa como aprendiz, mediante un contrato celebrado entre el 
m.1estro y el padre o rut0r del asp irante. Por regla general, éste recibía comida y 
doración para ,·cstirse durante su período de aprendizaje, la durac ión del cual 
dependía de la edad inicial del aprendiz y de la natur,1 leza del oficio que deseara 
aprender 158. 

Ahora bien, ¿cu ál era el papel que desempe1iaban los moriscos de la ciudad 
en la mentada industria? i cristianos viejos y nue\' OS compiten en el ramo de 
lo hiladores, no h::iy duda que los segundos mo nopolizaban b labores rclacio­
n:idas con el tinte de las madejas. En este sentido, resulta signific.Hi\'O que el ins-

155. Cfr. B. Vi'\(I r) ,\ .[. CL11ffl~. op. 01 .. p. IJS; Lllno de /,15 gr.111Jcz,1> de F,¡>.11/.1. O!n'olS ch 
Pedro de Medi11<1, ~dición de A. Gü1v.ilc7P.lknci.1.1\1.ldrid. 19H, p. 191. 

156. Cfr. R. Cf\RA '\llll, Cll'lo.• \l y sus b,mqueros. 11: l <1 f-1.wc11cl11 Re,tf de C1>tilla, 1\l.1drid. 1949, 
pp. 509 y 510, tomo 1, p. l 97. 

157. lbidcm, ll. pp.102-205. 

158. fr. B. V1NC1" r 1 A.L. CclRlTS, op. Lit., p. 137. 
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p ector de la corpo rac ió n d tin toreros con se rve el títul o islámico de alamin y, 
sobre tod o, el al egato presentado p or Fra ncisco Núnez Mule · en su conocido 
memo ri al: si se p rohíbe el uso de la lengua árabe, ello redund aría en perjuicio, 
entre o tras cosas, del trabajo cotidi :rno de los tintoreros de sedas 159. 

Es mu y diferente el caso de los tejedo res . Carande des tacó en su momento el 
predominio de los cristianos viejos en este sec tor -and alu ·es, toledan os y algu­
nos genoveses-, mientras qu e un p adró n d e 1561, rec ientemente es tudi ado, 
mu es tra qu e todos los tej edo res res id entes en h s parroquias granadinas de San 
Pedro y San P ablo, San Ildefonso )' an Juan de los Reyes eran de la misma con­
dición: de los 78 tejedo res censados sólo uno aparece regi trado com o mori s­
c ol60_ 

El refinado del azúca r 

D espu és d la co nquista del reino de G ranada el culti vo de la caña dulce y u 
procesa miento en " ingenios" o molinos azucareros van a conocer un a exp ansión 
no tabl e, tanto en el tramo del litoral comprendido ent re Motril y Vélez M álaga 
como más al oeste 161 . Se trata de una ac ti vidad en b que to man cartas lo inmi­
grantes cri sti anos, en cuyas fil as encontramos algunos " ucareros" y "maes tros 
de haser ac,:úcar " de origen va lenciano y portu gué 162 . 

Se sabe mu y p oco de las técnic:is seguid as en las pl antas de tra nsformac ió n 
de la caña y del produ cto resul tante. Cabe afirm ar, sin embargo, qu e los mori s­
cos co ntinú an jugando un pap el des tacado, p or no decir exclusivo, en la fa se 
última del proceso o refin ado del az t'.1 ca r. La ciud ad de Granada albergaba a 
algunos mori cos esp ec iali zados en dicha ta rea qu e no debían ser muchos pu es 
su oficio no fi gura en las exhaustivas o rd enanzas gremiales d ' la ca p.itaL El azú­
car en bruto se trnía desde Motril para su clarificación: se di so lvía en una alde­
ra, se le añadía ag ua de cal y, una vez co ncentrado, pasa ba a cri sta li za r en caj as 
de madera provistas de o ri ficios; h s mezclas se colaban en mold es y se refinaban 
po r medio de greda, la cual daba el bl anqu eo final del azúcar 163_ 

Luis Ab enzayde, mori sco granadino res id ente en la collación de San P ed ro y 
San P ablo, se fu ga a Berber ía en 1562. Gracias :i esta circunstancia co nocemos 
una relación minuciosa de sus bienes, entre los qu e se incluyen instrumentos y 
materi ale empl eados para refinar azúcar. Aparte de d iferentes cantid ad es del 
p rodu cto elaborado, disp o nía de dive rsos rec ipiente ll enos de miel de caña, 

159. Ibídem, pp. 136 y 137: K. ARRAD, La industriJ sedcrJ granadina ... , p. 22+. 

160. Cfr. R. C.>\RANDF, op. cit., l, p. 201; B. Vi'JCLNT y A.L CORTi:S, op. át., p . 143. 

16 1. Por.\ uno visión genero!. cons ul tar mi rr.1bajo: l uevo ep isodio en b his toria del azúcar de cañ.1. 
Las ordcnan7os de J\lm uñécar (s iglo X 1). El reino de Gr,111ad,1 c11 lr1 époü1 de los Reyes Católicos, l. 

ranoda, 19 9, pp. 205-239. 

162. F. B EJ ARANO, Los Rep.mimientos de Málaga, I, Málaga, 1985, fo l. 30+v; A. y E . de la TORRF, 
Cuentas de Gonzalo de Raez,1, leso re ro de I sabe/ la Católica. // : 1-192-1504, Madrid, 1956, p. 84. 

163. J. l\1ARTINFZ R u1z. Notas sobre el refinado del azúcar de co11a cnr rc los moris os gr.inodinos. 
Esrudio léx ico, Revisla de Di"lectologí.1 y 7i«1diciones Populares, XX-3, 1964, pp. 26 1-289 . 
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cuatro cald eras de cobre y dieciocho jarras de barro amén de "dos capacho lle­
nos de tierra con qu e adoba n el a úcar 1M 

El inventario en cues tión también da noticia de "un telar de texer li ern;:o, con 
su tela, de has ta quinze va ras texid as por texer" , y 41 madejas d , lino, peque­
ña con un pe o aproximado de tres libras. En princip io, cabría p ensar qu e nos 
encontramos ante o tro pequ eño tall er do més tico, pero una in es ti gació n poste­
ri or ac lara qu e el ci t:ido L uis Abenzayde no se limitaba a refinar en su casa el 
azú ar necesar io para el consumo fa miliar, si no que tenía montada una pequ eña 
indu stria de refinado . En el curso de la pesquisa se toma declaración al mo ri sco 
H ernando el H azo n, "maes tro de har,:er el a<;Úcar", el cual aporra comen t:l rios 
interesantes sobre los tipos de tierras aco nsejables p :ira "adobar " el azúcar 165. 

En apariencia debi ' existir una div isió n del trabajo bastante acemu ada en 
es te secto r. Sabern os q ue entre los an esanos mo riscos qu e se librar n d e la 
expulsión gen eral d e 1570 fig uraba una media docena qu e se ga 11:1ba la vid a 
como "maestros de haze r fo rmas de ar,: úcar " o en calid ad de "cuajadores y esco­
fin adores" 166. 

Los comercia ntes 

Las capitu laciones firmadas co n la ciud ad de Granada y la A lpuj ar ra al tér­
mino de la auerra (di iembre de 1491) reco nocían a los nu evos mud éjares el 
d erecho a seguir m anteni endo relacione merc::tntil es co n sus correligionarios 
del none de Africa. Van a ser muy pocos, sin embargo, los mud éjares y mo ris­
cos granadinos qu e pa rti cipan en el omercio con el Magreb debid o, entre o tras 
razones, a qu e és te se ve fu en emente mediati zado por las medid as de ·o nrrol 
qu e implantan las autorid ades rca les 167. Raro es, pues, el negociante cristiano 
nu evo qu e se tr:islada al o tro lado del mar, pero casi todos ellos mu estran interés 
' n sos tener tratos con las ga leras mercantil de Venecia que cubren la ruta de 
Berbería: en enero de 1525 acuden a M álaga va rios moriscos de Granada para 
vend er sedas a los mercader es enecianos y tun ecin os de un convoy rec ién 
entrado en su pu erto 16S . 

n cuanto al comercio in cr ior, hay algunas noticias sobre el abastecimiemo 
a ciud ades durante el breve interludio mudéjar. Pos teriormente, se ha constata­
do la subsistencia de pequ eñas actividades mercantiles ligadas más a la buhone­
ría, o a la ocupac ión mo mentánea, qu e a fo rmas o rg;mizadas de interca mbi o 169. 

En este sentid o, algunos documentos no tariales de Almería dan fe de las parri -

l 64. Cfr. J. M ARTI. EZ R u tz , Inventarios de bienes moriscos .. . , doc. 20, pp. z.t 1-244. 

165 . M. GARZÓN PAREJA, Notas sob r~ el az úcar de cofo en ra nada, aitabi, Xl, 197 1, pp. 7 1-73 . 

166 . Cfr. B. V t'J CE T y A.L. CüRTfS, op. cit .. p. 147. 

167. Cfr. A. G ALÁN S A:-JCHEZ, Los 11111déjares del reino de Granada ... , pp. _}4-236 . 

168. Se trata d e l-l erna nd o Arromay m e, Gonza lo d e Vanegas , Gon zalo Bomer y F ranc isco Lu xen, 
A.G.S., Co nsejo R eal, leg . 93 , fol. .+ - 1 l. 

169. . GAL.A:-J S ANCHl:.Z, Los mudéjares del reino de Granada .. , pp. 237-239; id., orns para el 
es tudio ... , p. 293. 
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d;:i d ;:ice 1r que adqui ere all í un moris o de Tabernas, A lo1ro . ifrn, par:i 
r ve nd er las a rr, e, 11[e de la ill a ~1 e bs ll eva n lu ego a l;i v ina sier r, de 
Filnbres para ambiarlas po r ccbad:i 1 • 

E n rodas escas rransa io nc 1 s ve nd ed res so n sie mpre cr istian s iejos . 
Me i.nteres:i más desrac:i r nq uí có mo los c:i mpes inos morís os venían a los cen­
tros urbanos a abas re erse de bi enes d prim era necesid ad en l. - tiendas perte­
necienre J us orreligio narios. Se d:iba es ta situ:ició n en M:í.b g:i , do nd e los 
comerciantes de la morería local atend í, n las d mandas de crist ianos nu vos de 
la Aja rqu í.i. Y algo parec ido sucedía en lm ería, n cu . b:.irrio de la Almedin:i 
enconrr:.imos pequ eñas tienda on a<>ra das al negoc io de e peci, s como la 
pimi ent:.i y el azafrán 171 . Aunque había otras donde podían obteners todo tipo 
de géneros. Po r eje mp lo, la tie nd:.i de l fugi tivo García de To ledo axo irari , 
·uyos biene so n depos irnd s n las ·asa de Luis Nazarí . F ran is o Arraqui, 
"tendero , vez inos desta dich a <,: ibd ad ", en ell a se vend ían, entre otras cosas, 
ave ll anas, se mi lh s de pani z , c:izuela de barro, escobas panes de rilgazul1n 

Es en B:iz:i , sin embar0 o, donde pu ed enco ntrarse la mej o r muestra de es te 
pequ ei'io co mercio qu surte tanto , los mori s os de la ciud ad 0 111 0 a los que 
viven en el campo, grac ias al fe li z h:i llazgo del ontr:i ro de venta de un :i tiend:i 
sita en h pl :.iza de San Ju an :i los cri stianos nu vos Ju an dan DietJ Fotoya. 
La tr:i nsa ió n se reali za en 153 -J. y e) género exi tente en la 111 isma e ta ;ido por 
el mercader Fernando el ~ud éj . r. Este tend rá ocasió n de inventaria r y va l rar 
tod un su rtid de b ienes ne ·esa rios para ves tirse y al?arse, prod uctos de lim­
pieza, adornos fá rm . co y materiales de escritorio ta l como papel y tinte-
ros1 73. . 

En r hción al comerci de la seda. l:i co nquista del reino gra nadino no supu -
o el :ipa rra mi ent de los negoc iante- autócto nos: se is de lo mud éjares qu e en 

1497 co laboran e n h s :iuroridadc- regias para restabl cr la a Jmin istrac ió n de 
l. r nta de la seda, eran mercad re en L alcaicería de G r::irn1da 174. u:i tro déca­
das más tarde seguirá habi ndo mo ri scos que tratan n gé neros de seda qu 
·cgú n e ha visto, se intere .1 11 por vend erlos en el mer ado exrerior 175. 

La profes ió n m édica 

mcnt:111do el crec iente :ina lfobet ismo de los moriscos almer ienses, a 
med iados del Quini enros al rill ana subraya 1::i excepció n representada por 

170. fr. N. CABRILLA NA, / \ /mc>ia morisca ... , p. 95. 

17 1. fr. ALAN SA Cl lLZ, NlJtas para el estudio .. .. pp. 31-1-315: N . CAlllUJ L NA , Almería 
1110,-irnr. .. , p. 96. 

1 2. fr. J. M ARTf1 EZ Ru17. lm•c/l/a ·ios de bienes moriscos .... doc . 34 y 32 . 

1 '. 1'\. E-;r1 , ,\R v J. 1-I ARTl'll Z R IZ, na ti enda morisca en Ba7.t (153 4). Actas del/ \ ' Simp s10 

/111cmacio11al de .\1udej 1rismo, T~rud, 1992, pp. 583-595. 
1 -l. A. .S. , Esffib:rnía 1\byor de Rentas. 1 g. 62. 

175 . e 111cnc iona a dos d ellos en b list.1 e l.1borada por R. ARA 'J J)J' , op. cit., l l, p. " 10; B. mccnt 
y A.L. orr ' s ofrecen o tr.1 en l.1 q ue .tp.trc ·en nchn 111 · rc.1deres moriscos de sedas, op. cit .. cuadro E, 
pp. 154 )' 155; ta111bién , supra nnta 16.'. 
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el cirujano D iego el Vijabi "q ue, sin pertenecer al clero, ejercía un ofi cio p ro pio 
de cristi anos viejos" 176. Au nqu e es ta afirmació n no es exacta, refl ja indirecta­
mente el grado de pos tración alcanzado por una p rof sión en otro tiempo res­
petada entre los mu sulmanes granadinos . 

El ejercicio el e la medi cina y la tr:rn smi sión del aber médicos habí:rn reali ­
zado en el Isla m por tres caminos dife rentes : a) escuelas públicas, co nectadas a 
hosp ita les; b) escuelas mécl .icas pri vadas y c) enseñanza privada, dond e es el 
maes tro el qu e otarga la iyaza o licencia para ejercer al discípulo, una vez que lo 
consid era cuali fi cado para el ejercicio de la meclicina177. ·o obstante, la práctica 
de la enseñ:rn za privada , b ac reditac ión de un nu evo médico mediante la expe­
dició n d la mentada li cencia tenfa n un va lor bas tante relativo, siend o frecuente 
qu e se co metieran fra ud es y excesos sobre el particul ar. Po r eso reviste gran 
interés la iyaza expedida en el Albai ín de Granada, el 7 de noviembre de 1496, 
al médico Abü 1-H asan 'Ali b.M uharnim d b.M uslim 178. 

La lectura de ~s ta !icen .i:i pecu.l iar revela que se recurrió a la tes tifi cación de 
anti guos pacientes del médico, 34 n total, qu e s ha bían beneficiado de su 
maes tría al sanar de herid as en la cabez:i, frac turas de hu esos, úlceras, d isloca­
ciones , gota ciática y, en algún caso, d icti os is córne:i . Entre los tes ti gos citados 
aparece otro médico mud éj:i r, ahya al-Yassar, y el docum enta viene ho mologa­
do por el teniente de l cadí albaicin ero y con dili gencia al margen del juris ta 
Muharnrnad ::d-Bastl. E l contenido de dicha d iligencia es el siguiente: 

"Loado sea Dios. 
E pú blico y noto ri o q ue es te ho mbre a cuyo favor se ha 
emitido tes timonio en el cuerpo de es te docum ento posee 
habilidad (en el arte de la Medicin :i) y co nstantemente escu­
chamos hacerse lenguas en elogio suyo a qui enes se viero n 
en la neces id ad de que los asistiera. Los tiempos son difíciles, 
sobre todo para esta pmfesión, y pedim os :i qui n lea es te 
documenta qu e le pres t u ay ud a e interceda por él, en la 
seguridad de qu e Dios le oro rga rá por su bu ena acción la 
debid:i reco mpensa"179 _ 

iert :i mente, co rrían ti emp os du ros para la medi cin a islamogranadina. La 
bula fund ac io nal de lemente VII sobre la unive rsid ad de Granada deja bi en 

176. fr. . CA BRI LLANA . AfmerÍrt morisc.1 ... , p. 35. 
177. L. M" ARRIDE A~IBRA . Trc> modelos de enscíi.anza médica entre 1 s :irabes, Ho111 e11aje al pro­
fesor Da río Crrbrr11elrrs Rodríguez, O. F.M. , co11 mo1ivo de su LXX rr11i~·e¡·rnrio . 11. ranada, 1987, pp. 
313-316. 
178. L. SFCO de L uCtNA, El título profosi<:nal de un médico del siglo XV. Un cu rioso documento 
:ira be granad ino, Miscelánea de Es1udios Arabes y Hcbrnicos. 111 , 195-t. pp. 23--t l. El documento 
lleva f cha de 1 rabi' T 902 (7- novicmbre- l-t96). p. 33; pero en la página 24, por des liz de impr nra, 
aparece 7-noviemb re- 1506. Ésta es la data recogida por L. GARCIA BALLFSTER, Histori<1 social de la 
Medici11rr en la Espaiia de los siglos X f fJ al X\! J. !: la minoría 111usulma11a y morisca, Madrid, 1976, 
pp. 101-103 . 
179. L. Sr O de L C [:-J A, op. cit., p. 38. La cu rsiva es nuestra. 
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claro qu e se pretendía asi milar a la pobbción morisca a costa de sus e tru tu ras 
ulturaJe y cien tíficas; fund ada en 1531, la unive rsidad granad ina co ntará co n 

una fac ultad de Medi cin a tres años más tard e 180. D e sus aul as saldrán co rno 
li -enciados dos mori scos lu ego famosos : Miguel de Luna y A lonso del Cas til lo. 
Del segund o se sabe qu e mantuvo el co ntacto con Ja tradici ón médica local gra­
cias a su domini o de la lengua árabe, que le permitía manejar con soltura los tex­
tos clásicos 181 . 

Pero, ¿qu é abemos del resro de profesio nales mo riscos de la m edi cina ? 
Vistos co n recelo por los cristianos viejos, qu e los confund en con curanderos o 
meros colo adores de ventosas, ejercen su actividad en las ciud ades, y ta mbi én 
en el ca mpo . Pero no debían ser muy n umerosos. E n 1541 se produce una re­
yerta entre mo riscos de la alqu ería de D aid ín, lu gar perteneciente a la juri sdi -
ció n de M arbelh ; para atend er a los herid os será preciso ll amar a un cristiano 
nu evo, "maes tro " en curar, qu e res id ía en la vill a de Casa rabo nela, a bas tante 
di stancia de D aidín 182. 

AL SER IC!O DE LA ADMINISTRACIÓ N CASTELLAN 

A lo nso del Cas ti ll o y M iguel de Luna son hoy menos conocid os co rn o 
médicos que por las labores qu e rea li zaron al servicio de los poderes es tabl eci­
dos. D e Cas ti ll o sabemos qu e fue traductor de árabe a sueld o del concejo o-rana­
din o y, coincid iend o con el alzamiento de la Alpuj arra, de la Inquisición, para 
terminar siénd olo d e la monarquía . E n cuanto a 1vliguel de Luna, también fu e 
traductor aunqu e no alcan za ra la notoriedad d el prim ero 183 . Pero tanto un o 
co rn o o tro form an pa rte de ese grupo sel ecto d e moriscos granadinos qu e, ya 
fuera por convicción, por neces id ad o po rqu e las circunstancias así lo exio-ía n, 
terminan for mando pan d e la eli te "co laboracionista " d el rein o d e Granada. 
U na min oría que, con ind epend enc ia de us med ios d e vid a u ofic ios, va a 
d semp eilar de manera ocasional o permanente funcio nes qu e interesaban a las 
diferentes instancias de o-obi erno 184 _ 

Fueron mu chos los se rvicios prestados por est grupo en los tiempos inme­
diata mente poste riores a la onquista de Granad a, cuilnd o los vencedore han de 
afrontar la tarea de gobernar un territorio mal co nocid o y repleto de singulari­
dades que se les escapan cas i po r co mp leto . E n este sentid o, has ta la Iglesia " res-

l 0. L. GARCÍA BALLESHR, op. cit. , pp. 103 y I 0+. 

l l. !&ídem , pp. l 06 y l 07. 

182. Arc hivo Cha nci ll ería de Granada, Sala 3', leg. 15+1 , nº 25, sin fo li ar. gr,1d ezco a Alfonso 
Sánch z M.airena, qu e me facilitó este cl aro, su amabi lidad. 

l 83. D. CABANELAS RODRIGUE7, El morisco granadino Alonso del Castillo, G ranada, 1965; id ., 
arras del morisco granadino Miguel de Luna, 1\1/iscclánca de Es111dios Árabes y Hebrmcos, 14- 15 , 

1965- 1966.pp.31 -+7. 

1 +. P.1ra b época mudéja r, véas A. G LÁN SAN HEZ, Poder crisri ano y "colaborac ionismo'" mud é­
ja r en el re ino de Granada ( 1+85- 150 1), Estudios sobre Mált1gr1 y el reino de Gra11<1da c11 el\! 
Centenario de la Conquista, Má laga. l 987, pp. 27 1-289. 
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ta u rada" tuv 
ras 185. 

qu e contar co n su colabo rac ió n a h h ra d e administrar · us ren-

A la espera d e p od er sistemati zar :i lgú n d ía los d :itos di spo nib les, me .limitaré 
a o fr ec ~ a quí unas pin ce lad as g ru esas so bre d o asp ec tos qu co nsid e ro d el 
máxim mterés. 

Traductores e intérpretes 

D e d e un primer mo mento fuero n numerosos los as un to para cu a reso lu ­
ción fu e preciso a udir al testimo nio d e mud éjares y mo ri sc s qu en suma o­
ría, d es onocía n la len gua castellana: ave ri guacio ne d e límites d e términos, pes­
qui sas fi sca les sobre el p arad ro d e bona va.cant1«1 et . E n el co no ·id o pleito 
sobre las poses io nes de lo infa nte D. Fern ando D . Ju an d e G ranad:i, iniciad o 
en 1506, se rec urre a la ay ud:i d e 34 tes ti gos; de ell o solamente ocho no necesi­
tan intérprete a la hora d e dec lara r 186. in o a1'ios m á- tard e, en la pro b:i nza pre­
s ntad a en su des argo p o r Fe rnand o lhad uz, ve ino d e Pirres d e Ferreira, los 
ocho e ·in o morisco· d el luga r qu e d e !a ran a u favor lo hace n en su lengua 
matern a 187. 

o n el p :iso del ti -mpo irá aumentando el núm ero de indi vidu os bi lingüe , :i l 
menos entre la po bl ac ió n mo risca, pu es pa ree que las muj eres mo risca se 111 s­
tr:iron imperm eab les a h lengua d e los co nquist:ido res. D e d e med i:id os de siglo 
s impo rtan te el núm ero d e c ris ti anos nu evos d la co marca d e Alm r ía qu e 

enti end en empica n el cas tellano . La encu t:i ·e lcb r:id a en Purchena sobre los 
datos causad os po r un:i inundac ió n n 1562 revela qu e d e la d ccen :i d ' tes ti gos 
mo riscos convocados al efecro h mi tad ran alj amiados y el r -sto cgu ía ne es i­
rando intérprete. Y en los co ntra to d e :irrend ami nto · d e pastos a o rd ad o en 

era entre 155+ ' 1558 enco ntramos di ec i ' is caso d e los qu e si te, cas i b 
mi tad , s n alj am iados 188 . 

H abría qu e ave ri gu ;:¡ r, s in embargo, el d ó nd e proced e la mayor ía d e los 
intérpretes co noc id os; es d e ir, i ·o n d e o ri gen indígena o venid os d e fu era. E n 
e t> enrid o, sab mos d e las difi cultad es d el con · jo de Vera para pod er contra­
ta r un intérpr te en IS+ . E l el ranad a, en ca mbio, di spon e de cu:i rrc lruj am a­
nes d e ·de co mi enz s d e si o-Jo, dos de los uales An to nio el G uah or :111i Al o nso 
]-krn ánd cz d e M o ra, interv ien en en e l ya c itad o pl ilL ele los in fa m es D. 
Fernando y D . Ju an- 111i enw1s qu e la co nd ició n mo risca de l p rim er cs t.1 !ara, 
A lo nso d e M ora era un mue! ' j:i r d e Cas rilL1189. n hij o suyo se r irá co mo inr ' r-

1, 5. 1 lubo mayordomos morisc >sen las di fcrcmc< p.1rroquia. d e la d iócesis de Almcrí,1 Ju sta qu lo 
prohíbe el obispo D iego de Vill alan en 1-29. fr. . ABRIL l A '\JA, lmen« morisca ... , pp. 78 y 1 9. 

186. Pero se trara de indi,·iduos perrc nccic nres a la crema de la e lite morisca metropol itana: D. 
ndrés de Gra11ad ,1, D. Alonst> aneg;is, et.:. J .E. Lc'iPEZ de L) .A, r:rnada en el sig lo X : las pos­

trimerías naz.1ríes ,1 la lu z de l.i proba n7a le los infantes D . Pern.rndo y D . J uan de Granada, A eras 
del \1 oloquio /11tcn1<1c1011al de Historia Medievc1! de A11dal11cw. ó rdo b;i , 1988, p p. 64 y 641 . 

187. A.G.S .. onsejo Rea l, leg. 6. fol. 1- 1 . 

188. 1:1 . \11Nn NT, op. cit., p. s 4. 

1 9. T;imbi ' n eran mudéjares forastero> los intérpretes de b morería de 1álaga )' del pueblo le 
lmay;1 t ". 
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prcre al mcr ader H ernando de :rn 1artín, natu ral de il n tl:ntín d 
Valdeigles ia y aHcindado en Bcrj , . qu e trnfi aba en paños 190. "n ese mi mo 
pleito declara como tes tigo el e crib :i n con eji l mbrosio Xarafi , que habh 
sido alfaquí antes de su conversió n: cscrib. no ' norari bili ngü ',forma pan e de 
un reducido grupo de ilustrados c paces de "reman car" documentos redacta­
do originalm •nte n len<> ua árabc19 . 

En mu hos puebl os y aldeas el oficio d intérprete recaía en 1 lérigo o 
sacri t:i n locales, como u ·ed n h alquería almeriense de Benahadux. Pero 
habría que preguntarse si no se trat. b:i también de per onas de ori 0 n morisco. 
R cordemo . i no, el caso de Fran isco López Tamarid, cura de orbas y vica­
rio de ra, o n el tiempo prebendado de la catedral de ranada, el ·ual de tacó 
com inrérpr re al lad de D. Ju an de ustria y del anto O fi cio publicand o 
algo más tarde el primer di · ·ionario ·onocido el arab i-mos 192. En cuanto a lo 
nú -leo urbanos, aqu í son los pequ eños comerciantes cri · rianos nuevos los que 
suelen a -w ;i r como truj:im:111es en favo r de los suyos. En la morería de AJrnería 
l;is ne esidades de l;i vid:i diari. a í lo requieren, de man · r:i que los c mercia ntes 
D iego Moxac;i1-rux y Benito Almorox a tú, n como mies :inte lo notarios de la 
-iudad ad;i vez qu se a ·ienta un co ntrato en el que un:i de hs partes e 
mo ri ca 193. 

La ges tión fisca l 

El r ' gim ·n de capitula ·io nes pactado durante la guerra de ranada e tipula­
ba que los nu vos vas;i llos mudéjare de la Corona d a ti lla siguieran pagan­
do le s mismos impuesto, que sati facía n an teriormente al era rio de Jo sultanes. 
Es to v:i a permi tir qu e perdure dura nte algunos :iño el viejo si tema tributario 
nn :i rí, qu se car;icteri zaba tanto po r su comp. lejidad como po r u capacidad 
para recabM ingresos del último rincón del país 9+. 

o rno quiera que los co nqui tadores no tenían una id ea mu clara de Ja 
n.i tur:i lez:i de est sistema impositivo, en fecha temprana recurrirán a musulma­
ne para que le a_ ud cn en l:is d ifer m es pesqui as fisca les emprendidas a lo 
larg y an ho del reino. sí, el c nocido memorial sobr la renta pagaderas 
por los mud éjares del partido fisca l de Málaga, elabo rado en 1497, no habría 
visro la luz d n haber contado con la colaboración presrnda por Al i Dordux, 

,1bez:i de la morería malagueña. Aunque é te no recibe sa lario alguno por su 
rrabajo, vM·ias de las mercd es que lo Reyes aró licos 1 otor<>a n más adelante 
·s tán r lacionadas con re ser icio. 

190. onSl'1 e n su tcsr;¡menro q u había pasad o su vid a yendo y viniendo por b Alpujarra sin cono-
~cr b len~ua Je sus habitanLcs. fr. 1 . AllRILLANA, Afmeria m 1·isca .. ., pp. 1 y 32. 

19 1. l t ro caso sel de Alo nso t'tTano lg..1sy. natural deTorrox y re idenre en M álaga. A. GALA 
.\1\ l ILZ, 'o tas p.1ra el esrudio ... , p. 31 y nota 192. 

192. J. I ARTINLZ Ru1z, f 11ve11tario; de bienes moriscos ... , p. 5. 

19". fr. . :\BRILLA A, Af111en.1 monm1 .... pp. 30 y ' 1. 

194. J.E. LOPLZ de COCA, L;i fiscali d .1d mudéjar en el reino de ranada, Actas de{ V Simposio 
/11tcrn.1cio11<1f de M 11dejarismo, Terud. 1992. pp. 19 1- 192. Las líneas q ue si~ucn se basan en este tra­
bajo, s;¡lvo indicación ~n sentido contrario. 
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P:ira p roceder al co bro de nu e s impu stos también será impre cindible la 
intervenció n d e las pe rso n, lid ades m ás de tacadas d e la comunid d mud ' jar 
gra nadina. Es el caso del tributo de tin ad o :i cos tear las nuc a a uardas de la 
costa, qu e se pone en marcha en el obis pado d Málaga : :t l tratarse de un :i ca pi­
ta ·ió n que afe t:tba a la població n viril mayor de di ec iséis aíios hu bo qu e on­
fccc io nar previamente un os padrones, circunstan ia gu , unida a la impo pulari­
d ad de l impu e to, indu e a los re es a no mbrar un re ·aud :idor gu " ha de se r 
moro porgu e se paga rá mejor a moro qu e a chrisriano" . la perso na elegid a es 

li Dordux, qu e rec ibe un salar io anual por su labor. Al gos mejanre o urre al 
implantarse el serv icio extraordinario d J.+96: aunqu e la resp nsabilid ad de su 
cob ro recae sobre Dieao de Soto, omendad o r de iVlorata ll a, us 0 sti nes , o n 
respa ld adas siempre por el cadí Maho mad el P equ eñí, Yaya Alnaya r, el itado 
Dordux y o tros mi embros pro minente · de la pob la ·ión mud éja r. 

La conversió n gener.ll :i l crist iani smo vi ne acompai'íad a de la sus titu ción de] 
sistema fiscal nazarí por e l c:isre ll ano . E n teoría, a p:irtir el :i ho ra el elemento 
indíge na pi erde uti lid :id para a egurar la re aud a ió n d impue tos. o obstan­
te la colabora ·ió n y rrab:ijo de :ilgu nos moriscos s gui rá si ndo bás ica en lo que 
roca al cobro de los nu vos trib utos urgidos en ],1 et:ipa anterior. 

La 0 es tión del impuesto para h defe nsa d 1 li tor:i l de l rei no , conocido co mo 
"fa rd a de b m.1r", se reguh en 150 l medi ant u n or,~a ni grama admini stra­
ti vo-fiscal o n sede en Granada, el cua l s sirve de un grup d ases res c ristia­
nos nu evos a la hora de efectu ar la derra m:is o repartimiento. del tributo al por 
m:iyo r. Se trata de un grupo rt::d uc id o en el qu e des tacan lo· caballeros veinti ­
cu tro granadinos Fernando E nríqu ez el Pegueñí y D. Pedro de Gra nada, apar­
te de D. M iguel de Leó n Za harori, mo ri sco d e Motril. 1 decir del cond e de 
T ndilh, u s r ic ios eran inesti mabl es porgue "·onocían a la <>e nte''. Estos 
mismos mo ri sco , P ~dro López Z:i hadbona y D. Andrés de ra nada desempe­
.ñan :i partir <le 1503 una asesoría sem ejante par:i el repartim i nto e bro de J, 
"farda general" o" · rvicio" del reino, recib iend o po r ello ·ien d ucados an uales 
cad:i uno 195 . 

La colabora ·ió n mudéjar había sid o esencial al p ro ·eder a la resta urac ió n del 
ré0 imen admin istrativo y tributario de la sed a. Los me ani smo · de co ntro l de la 
p rodu c ió n ' ir ul:ició n de la madejas, su venta en h alca i ·e rías rradi ·io nale 
y el cobro de los irnput::stos co rrespondientes van a pervivir, ·in a rand es ca m­
b ios, urante el período aquí estudiado. No es extra11o pue , q ue s iga contán­
dose o n 1 s mor iscos p:ira e l desempeño de oficios ta n importantes co mo los 
de rnotalef, hafiz y geliz . Era prec iso es timul ar a los c:i m pes inos produ rores de 
se l. para qu e tr:ij era n sus cosec has a las alca iccr í:is de ran ada, M :l laga o 
A lm rí:i, y Li ú nica m:i n ra de conseguirlo e nsistía en dispon r de un personal 
cua li fi ad o, que hab l:ira u lengua y comparti era u idio in r , sia 196 

195. J. ASTll I O FLR. ,, lllL dminisr r.1ci611 y rcc.iudaci6n d los impuc tos para l.i defensa d 1 
reino de ranada: b fard.1 de l.1 m,ir y el sen·icio ord i1urio ( 150 1- 15 16). Areas. Re~•1st.1 dl' Cie11c111s 
Sociales, 14, 1992, pp. 70-7 1 ~· 82. 

196. Así se desprended b dcf nsa del emp ico Lle[ .í rabe hecha por Franci sco 1 úñez 1\ l ulcy; dcs·ri­
be las compli ·.idas t.11·e,1s burocráticas anejas a b ges tión de b sed a y co nclu ye: "Y en todas es t.1s 
quemas no ay escriw en ca,1cl lano, sino en el lib ro lcl ar rendado r y de k1s m:irchamadorcs, r todo 
lo de más n ar.ív igo ·· (K. ARRAD, La indusrri ,1 scder:i gra nadin:i ... , p. 213). 
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o :1 li mi t:i rme a o menrar lo ucedid o con lo oe/ices, · u y:is labor '' eran 
mu y d li c, d as po r tratarse d e in termed iarios entre los pr du ·to res de seda y el 
fi sco. E n h :11 · a i erÍ:l de ranada ll egó a haber hast;i s ·is oe/ices n 15 7, rodos 
' llos mo ris ·os. U n privilegio re:l l del 11 d e ocru br' le 150 t había ·onccdido :11 
concejo metropo litano l::i fac ult. d d e elegir a los timbres d 1 o fi cio, junro n el 
r ·:rn b d o r d e l.1 rent:l d e la eda. egún pa rece, las autorid adc municip:i le 
arrend. ban los ca raos a cri · ti:i nos n u vo previo d epósir d fianzas por parte 
de los interesados 19 . 

1 men r movim iento rcgi tracio por las al ·, icerí:is malaguclía y almeriense 
exp li ·a q ue sólo h:i:va un geliz en cada un:i de ell as. E n .1111bo ·:i os, adcmá , la 
mo n:i rq uí:i se entromete al conced r los ofi · ios ,1 risriano vi jo ·om merce­
d c · virn licias. Pero las ne ·csicbde reales h:irán q u ' ésto termin n :irrendfodo­
los .1 m risco . E n M ábg:i, será D . .Ju;in el e M ál;ig:l, k ·ccnd ienrc de D ord ux, 
quien a uma h s fu nc io nes de geliz entre 1526 1560198. Y en lm ría, el :11 ·;i id e 
k b Alcn:ib:1 D. Luis d uz mán, titu lar d el mentado o fi c io dur:111te m ucho 
ti ·mpo, lo ;irri ncl a en 1522 :i l morisco Íñigo López Aid por 30. 00 maraved íes 
an ual 's; :1 la muerte d e éste pasa :1 su . erno, tamb ién cristiano nuevo 199

. 

ÜB ERV 10 E Fl LES 

Ta l y como :ipunrnb;i al comienzo del presente trnlnjo, lo re u ltado. d e la 
encuesta q ue h \"enid o re.1l iz.;i ndo no dej;i n de er de ep ionante . Las c;ircnc ia 
de h investiga ·ión de b.1 e h::in impedido que se estudien mu ·hos oficios que los 
mud éjarc y m riscos descmpeii:1ron en su mo mento. Por el mismo motivo, en 
la · p:gin:i pre edcnrcs fa lcan no ticias sobre comarc;i y lu g:i rcs d el territorio 
g r:inacl ino que estuvieron pobhdo · por crist ianos n uevos. 

E n · uanto a los t mas abord ad · con m:iyor o men r acierto, e evidente la 
impo rt:1 nci,1 que tiene n lo · docum entos de p rotocolos como fuentes par;i su 
e rudio. Las a ta notaria les son fu ndamentales par::i conocer los trabajos reali ­
zados po r lo moriscos que re idfan 'n las ·iud:ides y, n meno r medida, por los 
trabajadores autónomo · d ,¡ ·:impo, q ue eran m. yorirnriamenre cristianos nue­
vos. o ob tante, e ·c:ip, n :1 esta d ocument:ición las a tivid ad es de gran parte d el 
p ro leta riad o rural y urb:i no; de aq u llos moris ·os que alq u il:lb:ln sus brazos en 
la plaza p ú b lica para transpon.u mer . ncías, los q ue vivía n como b uho neros, 
a0 uado res, cte. 

197 . 1. GARZO'i PAtUJA, op. cit., pp. 16 1 y 162. 

198. I'. BI:JARANü, La industria de l<1 seda en Málaga ... , pp. 8 1-83. 

199. EP. M RTIN R ODRÍGLLZ, La industria de la seda en Alrnería (siglos X y XVI ), Almena cutre 
11/turns (sig los Xlll -XV!), 1, Alrnería, 1990, p . 390 y 39 1; . CABRILLANA, Afmcría 111orisec1. .. , p. 

115. 
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